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Do^ ^í c^eto sobre que^ versa esta publicación y el fin, 
que en ella se persigue^ con ninguna otra personalidad 
por eminente que fuese puede ^ en mi sentir^ estar nids 
en carácter esta humilde pero tan espontánea c/mio llena 
de entusiasmo dedicatoria ^ que con la ilustre del bizarro 
y muy erudito General Weylerj quien con tanto celo 
como acierto gober.ió y supo gobernar civil y militar^ 
mente en Filipinas por espacio de cerca de cuatro años^ 
Es decir y por más tiempo del reglamentario, por haber- 
lo así estimado conveniente para aquellas islas el Jefe 
del Estado y su Gobierno. 

Por tan atendibles consideraciones y tan licego concebí 
el pensamiento de esta modesta publicación^ no vacilé un 
instante en rendir con su oferta esta débil pero en ex-- 
tremo sincera prueba de alta consideración y simpatía 
hacia el ilustre y dignísimo caudillo que en la actuali- 
dad rige también en el doble sentido ya expresado los 
destinos de nuestra incuestionable cuanto desventurada 
Cuba. Acogido el ofrecimiento con la benevolencia y cor- 
tesía con que recibiera mi primera producción en 1 889 
cuando en el Archipiélago nos hallábamos ^ no dude 
V. E. que por tan honrosa distinción se da por muy sa-- 
tis fecho y con demasía recompensado 

k KL AUTOR. 



INTRODUCCIÓN 



Verdaderamente causa admiración y no poca extra- 
ñeza la imperfecta idea y el concepto erróneo que del 
Archipiélago filipino y sus pobladores tiene formados la 
inmensa mayoría de los españoles peninsulares. La 
contrariedad y decepción que casi todos experimenta- 
mos al pisar por vez primera el suelo de la capital de 
las islas filipinas co pueden tener mejor comprobante 
que el vehemente anhelo que al pronto se despierta de 
regresará la madre patria^ en el mismo vapor que allá 
nos condujo. No faltando casos de haberlo llevado á 
cabo quienes moral y materialmente pudieron satisfa- 
cer sus deseos. 

Antes de la apertura del Canal de Suez, cuando á 
nuestras posesiones del extremo Oriente se marchaba 
por el Cabo de Buena Esperanza, por lo que, con tan 
poderoso motivo^ era escaso el personal que á Filipinas 
se dirigía, y escasas también las relaciones tanto parti- 
culares como oficiales que entonces se sostenían en 
proporción con las de algunos años á la fecha, nada ó 
poco de particular tenia y no podía causar gran extra- 
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ñeza el que por gobernantes y gobernados tuviera cum- 
plimiento el fenómeno en cuestión. Pero el que después 
de 26 años en que vienen aminorándose en mayor ó me- 
nor escala tales inconvenientes subsista aún casi¿el mis- 
mo desconocimiento, tanto por unos como por otrps, 
respecto de nuestras extensas y feracísimas Filipinas y 
de las tres razas que las pueblan^ es lo que no se con- 
cibe fácilmente. 

Tampoco fui excluido de la precitada regla general; 
antes por el contrario, me comprendió como al que 
más. De aquí el gran deseo y curiosidad no pequeña que 
al pronto sintiera por inquirir y escudriñar las causas 
ó* motivos que la establecían; y creo que al cabo de un 
tiempo relativamente muy corto conseguí mi propósito; 
pudiendo. asegurar que á ello en nada contribuyeron la 
suerte ó bienestar, ni una ventajosa posición social ú 
oficial que por completo desconocí durante los ocho 
años de no interrumpida estancia en nuestro oriental 
Archipiélago. 

Tratemosi pues, de examinarlas bajo los puntos de 
vista cuantitativo y cualitativo. 

En primer lugar, si no de un modo absoluto, por lo 
menos bastante general, puede sentarse, sin el menor 
temor á error, el siguiente principio: Que el desconod" 
miento de Filipinas y sus habitantes está en razón di'' 
recta de la elevación del cargo oficial que se posee y se 
disfruta en aquellas islas. Esta casi axiomática y tan 
rotunda afirmación que en Europa y demás países civi- 
lizados no tendría explicación fácil y satisfactoria, allí 
si la tiene; puesto que, con raras excepciones, abundan 
en los que pueblan aquellas islas, singularmente en el 
indígena, una flexibilidad espinal, pequenez de espíritu 
y rebajamiento de la dignidad personal tales, que ra- 
yando en el más repugnante servilismo, tienen fuerza 
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más que suficiente para hipnotizar, digámoslo asi^ á 
todo funcionario del Estado, máxime si se halla inves- 
tido de cierto principio de autoridad. De tan lamenta- 
ble verdad, ya tendremos ocasión de convencernos por 
el estudio que se haga (fel insular y del peninsular, en 
sus distintas esferas sociales^ en la parte segunda de 
esta publicación. Entonces podrá observarse los grados 
de hipocresía que, en ocasiones, son capaces de alcan- 
zar unos y otros. Debido todo esto, á mi juicio, no tan- 
to al modo de ser moral y social de aquellos habitantes, 
cuanto muy principalmente al singular y excepcional 
modo de ser y de estar constituido aquel pais. 

El funcionario público del Estado quien por la índole 
de su elevado cargo rara vez s:^le de la capital de las 
islas, y si en alguna ocasión lo verifica tiene que reali- 
zarlo con previos anuncios, no pudiendo ó no convi- 
niendo salir y viajar de riguroso* incógnito, y no pu- 
diendo, por otra parte, disponer de tiempo suficiente 
para largas ausencias, hállase en desventajosas condi- 
ciones para adquirir y poseer nociones exactas y exten- 
sas de aquel país, por la gran diferencia que hay entre 
Manila y provincias y que de dia en dia se acentúa 
cada vez más tal discrepancia. Podrá ser muy cierto 
que tales inconvenientes no pueda vencerlos la más fir- 
me y decidida voluntad, y que los mejores deseos se 
frustrarían tal vez al intentar superarlos. De aqui la 
irresponsabilidad para todos; pero estas mismas consi- 
deraciones confirman y patentizan nuestra opinión so-* 
bre la dificultad en que se encuentran tanto el funcio- 
nario público como el simple particular para adquirir 
exactos y profundos conocimientos cuando de Manila 
no se han movido, ó si lo realizaron no lo practicaron 
en condiciones abanadas y al objeto favorables. 

Se ve, paes, que para hablar y escribir con algún 
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acierto sobre Filipinas es indispensable ir á aquel pais 
sin cargo alguno oficial. Y que el particular que lo rea- 
lice se vea obligado á no permanecer exclusivamente 
en la capital; antes por el contrario, recorra y visite el 
mayor número posible de provincias. 

Requiérese además en quien verbalmente ó por es- 
crito haya de ocuparse sobre el asunto objeto de esta 
modesta publicación, poseer cierto grado de relativa 
instrucción y de recto criterio, sin cuyas condiciones 
se comprenderá fácilmente que no podrán hacerse fie- 
les observaciones; los raciocinios que sobre las mismas 
se fundaren carecerían de la necesaria solidez, y las 
conclusiones que se pretendieran deducir estarian des- 
provistas de la conveniente fuerza de lógica. ¿Pero bas- 
tan las solas expuestas? En modo alguno. Requiérense 
además otras que dicen relación con el orden moral, no 
siendo menos importantes que las que se dejan apun- 
tadas. 

Creemos al insular moralmente imposibilitado para 
escribir sobre Filipinas y especialmente sobre sus po- 
bladores, porque por ilustrado y concienzudo que sea, 
y sin que de ello se diera tal vez cuenta ni explicación, 
con gran dificultad conocerá á fondo, y mucho menos 
evidenciarlos, los grandes y numerosos defectos é im- 
perfecciones de »us connaturales por razones fáciles de 
concebir. Lo está asimismo la inmensa mayoría de los 
peninsulares por no convenirles decir públicamente 
toda la verdad; por faltarles la necesaria independencia 
y el consiguiente valor imprescindible para la más es- 
tricta imparcialidad y justicia. El instinto de propia 
conservación para el presente en unos, y para el por- 
venir en otros, es én mi sentir el primer fundamento de 
faltar en aquellos y en estos las energías necesarias, y 
sobrarles en cambio temor y pusilanimidad para dar á 



la publicidad cuanto supieran, entendieran y sintieran. 
De aquí podrá inferirse que quien pretenda ser todo lo 
veraz y sincero posible, no puede desde allá realizar su 
empresa, y no hace poco quien aquí la acomete con 
menospreciar los inconvenientes personales que muchos 
habrán tenido, tienen y tendrán en cuenta, para no 
publicar ciertas verdades que en algún dia pudieran 
serles más ó menos amargas. 

En virtud de lo que se deja expuesto, no tendremos 
ya gran dificultad en poder darnos plausible explica- 
ción del fenómeno cuyas causas quedan inquiridas. Del 
mismo modo se comprenderá sin gran esfuerzo cómo 
escritores de la talla de .los Gañamaques y otros varios 
dijeron tan poco y con escasa exactitud; cómo poste- 
riormente los Sres. Freced y Retana se queden relati- 
vamente muy parcos para lo que pudieran y debieran 
publicar; y por último, cómo las numerosas y respeta- 
bles personalidades de las distintas comunidades reli- 
giosas que existen en aquellas islas, y que son las más 
llamadas por más de un concepto á ilustrarnos sobre el 
particular, jaipás lo hayan hecho con la amplitud que 
el interés de tan vital asunto de suyo reclama y exige. 

Quien de Colonias se ocupé entiendo que no cumple 
con unos cuantos plumazos sobre determinados asun- 
tos, máxime si éstos no afectan ni se relacionan con 
las cuestiones de mayor interés é importancia. A no 
impedirlo dificultades de mayor ó menor cuantía, y en 
ocasiones hasta pueden ser físicamente insuperables, lo. 
conveniente, lo indispensable y lo patriótico es induda- 
blemente el decirlo todo y analizarlo hasta su último 
límite, si posible fuera siempre esto último. De otro 
modo, gobernantes y gobernados de la madre patria 
que, por regla general, se hallan á distancias más ó 
menos remotas de los países coloniales, no podrán ad- 
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qtiirir ni poseer grandes y exactos (onocimientos^ tan 
útiles para estos últimos como indispensables para 
aquellos, si han de gobernar y administrar las Golo* 
nias con verdadera pericia y acierto. Sólo así podrán 
evitarse ó cuando menos aminorarse en mayor ó menor 
número los graves y frecuentes errores y desaciertos 
que con lamentable frecuencia vemos cometen los de 
aquí en materia de gobernación y administración para 
aquel hermosísimo Archipiélago^ muy digno por cierto 
de mejor suerte. 

A pesar de todo lo manifestado, no se crea que el 
haberme decidido á la publicidad de estas cuantas pá- 
ginas lo ha motivado el haberme conceptuado en la 
plena posesión de los requisitos ó condiciones que con* 
sidero indispensables para tal empresa. Muy lejos de mi 
ánimo tan injustificada pretensión, porque reconozco lo 
bí^stante la insuficiencia de mis dotes y aptitudes per- 
sonales. Mas como quiera que nadie está obligado á ha- 
cer más de lo que física y moralmente pueda, y por otro 
sí, equiparándome con los que hasta el presente, que yo 
sepa> se han ocupado de Filipinas y sus pobladores, he 
podido convencerme de mi relativa suficiencia, do aquí 
nuestra decisión á emprender este modesto trabajo., el 
que en consonancia con el título que lleva se distribuye 
en dos partes. Versa la primera sobre las islas en sí 
mismas y de cuanto dice relación con su gobierno y ad- 
ministración; con tantos capítulos y artículos cuantos 
se han considerado necesarios y convenientes. Ocúpase 
la segunda de lo^ seres racionales que las habitan; es 
decir, de las tres razas que las pueblan: malaya, euro- 
pea y asiática, con inclusión de los habitantes que re- 
sultan del cruzamiento de las mismas. Asunto este de 
reconocida importancia, por cuanto nadie desconoce 
qu^ el gobierno y administración de cualquier pais tie- 



nen que basarse y tener por norte y guia la noción más 
exacta posible de sus habitantes acorca del estado de 
cultura científica y moral, carácter, usos y costum- 
bres^ etc., de los mismos, si se desea qne tanto una 
como otra den prósperos resultados quo hagan la felici- 
dad produciendo un bienestar general. A la exposición 
de los hechos seguirán los comentarios respectivos que 
revelan el juicio crítico del autor; y á continuación, la 
indicación de los medios ó reformas que» en concepto 
del mismo, deben implantarse ó llevar á la práctica 
para modificar ó establecer por vez primera lo que sea 
susceptible de uno ú otro procedimiento. 

Corremos y atravesamos una época en la que raro es 
el escrito, por modesto que sea, en el que deja de des- 
plegarse un lujo más ó menos suntuoso de conocimien- 
tos literarios, no escaseando el fioreo y galanura en las 
frase.s, y hasta cierto derroche de figuras retóricas. Nada 
de esto verá ni lo espere el ilustrado lector en esta pro- 
ducción humilde y sencilla. Las dotes literarias del 
autor son por demasía escasas, y sus conocimientos eij 
literatura pueden considerarse nulos, corpo se tendrá 
ocasión de apreciar. Por otra parte, desde há mucho 
tiempo vengo opinando que en determinados asuntos de 
suyo serios y graves, no cuadra, oon la oportunidad que 
en otros, el lujo literario. El fin quo en esta publicación 
me he propuesto ha sido en verdad más modesto, p^ro 
también más útil y elevado; el do contribuir en todo lo, 
posible á proporcionar algún beneficio en pro de la pa- 
tria querida y de su colonia orientaK 

Antes de terminar juzgo muy indispensable hacer á 
mis amables lectores la importante advertencia siguien- 
te: que desgraciadamente para la madre patria y todos 
sus hijos tanto de aquende como de allende, poco bueno 
y que aplaudirse hallará tanto en la primera como en 
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la segunda parte de esta publicación. En todo reconoz- 
co gustosísimo el derecho de excluirse de la regla ge- 
neral> que en mi concepto alcanza al 90 por 100 p(»r 
lo menos. Pueden todos en particular incluirse^ por lo 
tanto, en la excepción, por estar muy lejos de mi ánimo 
el atacar en concreto y personalmente á nadie nL á 
nada^ Pero conceptuando como primer deber en todo 
escritor eJ de ser veraz é impardal para no dejar de 
publicar cuanto sepa y entienda y hacerlo en confor- 
midad con lo que su razón le dicte y su conciencia le 
aconseje, repudiando con la mayor energía toda omi- 
sión y adición injustificadas y exentos de todo funda- 
mento, de aqui el derecho que el público debe también 
en él reconocer para no exigirle cosa en contrario. Las 
inexactitudes ó errores que se puedan cometer, espedi- 
ta tienen todos esta via ú otra análoga para ponerlos 
de manifiesto y evidenciarlos. El no poder llevarsfe á 
cabo ciertas empresas con precisión y exactitud poco 
menos que matemáticas, jamás fué motivo bastante para 
dejar de acometerlas é iniciarlas. Nadie puede descono- 
cer que todos ;y todo estamos y está sometido en este 
mundo finito é imperfecto á la ineludible ley del pro- 
greso. 

De cualquier modo que fuere, si esta publicación 
contribuyera en mayor ó menor grado á la consecu- 
ción del fin que en ella persigo, quedaría no poco satis- 
fecho, por entender que había entonces llenado y cum- 
plido con un deber de entusiasta español. 



PARTE PR1M.ERA 



FILIPINAS 



Capítulo primero 



ASUNTOS VARIOS 



ARTÍCULO PRIMERO 

SitaacióQ geográfica de las islas y su distancia de la madre patria 

Las islas Filipinas^ asi denominadas por haber sido 
descubiertas durante el reinado del gran Felipe II por 
el inmortal Hernando de Magallanes y su lugarteniente 
Sebastián Elcano, oriundos de las Provincias Vascas^ 
se encuentran situadas en la parte del globo terráqueo 
conocida por Oceanía, y en la parte de esta llamada 
Malaria, y Melanesia por otros* Pueden y deben ser 
considerados como territorios adyacentes al Celeste Im- 
perio por su proximidad con él. Hállanse, por consi- 
guiente, situadas en nuestro extremo Oriente, á los 123^ 
de longitud Este, á partir desde el meridiano de San 
Fernando, y á los 14^ d^ latitud Norte. Extiéndese el 
Archipiélago filipino desde el extremo Sur de Mindanao 



16 

hasta el extremo Norte de las islas Batanes; existiendo 
entre uno y otro extremo una diferencia en latitud geo- 
gráfica de 10* poco más ó menos. 

Su distancia de la madre patria es de 7.965 millas 
por los datos que personalmente tomó á mi regreso des- 
de Manila á Barcelona en el trasatlántico León XIII^ 
distribuíclas en la siguiente forma: de Manila á Singa- 
pore, i. 125; (leSingapore á Golombo, isla deCeilan, 
1.571; desde ésta á Aden, Arabia pétrea, 2.101; de 
Aden á Su3z, Egipto, 1,479; Canal de Suez, 87; desde 
Port-Said á Barcelona, 1.602. Estos datos no podrán 
gozar de exactitud matemática porque no es posible, 
pero sí he procurado aproximarlos á la realidad. En 
unos viajes resultarán más y en otros menos, por de- 
pender de muy variadas circunstancias que están al al- 
cance de todo criterio. A pe3ar de tan remota distancia 
y sin que se incurra en exageración de ningún género^ 
bien puede afirmarse que el viaje de la Península al Ar- 
chipiélago resulta en la actualidad de cortísima dura- 
ción y hasta recreativo, en relación con los que se ha- 
cían en época no lejana antes de la apertura del Canal 
de Suez^ debido á causas y motivos por todos cono- 
cidos. 

En efecto; la aplicación del vapórala navegación 
marítima utili¿.ado como fuerza motriz; la grandiosa 
obra del inmortal cuanto infortunado Leseps, que ha 
evitado el recorrido de la gran curva que determinaban 
el Oeste, Sur y una gran parte del Este del África, te- 
niendo que doblarse el Cabo de Buena Esperanza para 
penetrar en el Océano Indico; las buenas y muy reco- 
mendables condiciones de los buques de la opulenta y 
patriótica Trasatlántica^ dotados además de una tripula- 
ción tan experta en la náutica y celosa en su deber^ co- 
mo vállente y serena ante el peligro por su dilatada y 



aprovechada práctica» contribuyendo tan preciadas do- 
tes á que el viajero deposite en ella la más plena con- 
fianza, al extremo de creerse tan seguro y tener !a mis- 
ma tranquilidad como si marchara por el más vigilado 
y mejor construido ferrocarril, son, repito, concausas 
las expuestas que no dejan lugar á duda para que se 
tenga y se considere el viaje á Filipinas como ^brevísi- 
mo y agradable en comparación con los que se hacían 
antes de la inauguración del Canal intercontinental que 
se deja referido, teniéndose en consideración que el via- 
jero tiene en él cuatro ó cinco escalas que le proporcio- 
nan descanso é impresiones nuevas y gratas, y no em- 
plearse, por término medio, más de treinta días en el 
mismo. 



ARTÍCULO II 



Génesis de las islas 



El origen ó manera de haber sido formadas las islas 
Filipinas es cuestión no poco ardua y sobre la que — 
hasta el presente — no versan más que hipótesis más ó 
menos racionales, sin que los geólogos y naturalistas 
hayan aún establecido una teoría que esté al abrigo de 
toda objeción seria y de sólido fundamento. Bn el libro 
Guia de Filipinas que allí se publica oficialmente todos 
los afios« se debate y comenta, aunque muy á la ligera^ 
esta oscura cuestión. Se afirma en dicho libro que las 
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islas de aquel Archipiélago reconocen antiquísimo ori- 
gen y que han existido desde la creación ó principio del 
mundo^ siendo por lo tanto tan antiguas como él. Mas 
como quiera que en nada afecta esta curiosa como cien- 
tífica cuestión al objeto de este libro, y no considerán- 
dome, además, con fuerzas suficientes para debatir y 
profundii^r con la pericia, aplomo y extensión que lo 
intrincado del asunto reclama por carecer de la indis- 
pensable idoneidad científica para tal empresa, de aquí 
el que sencilla y simplemente me limite tan sólo á ex- 
poner mi mode3tísima opinión sobre el particular. 

Difiero del parecer sustentado en la mencionada Guia^ 
por creer y opinar que las precitadas islas no han exis- 
tido desde la Creación; antes por el contrario, han sido 
formadas al cabo de algún tiempo más ó menos remoto 
de la misma. L^ proximidad a\ continente asiitico, es- 
pecialmente á la costa de China, que tiene el Archipié- 
lago, induce á creer, ó cuando menos á sospechar, que 
después de haber constituido por espacio de mayor ó 
menor número de siglos parte integrante de dicho con- 
tinente, la poderosa y constante acción de los dos ma- 
res que .bañan dicha costa, el gran Pacífico y el mar de 
China, auxiliada al propio tiempo por alguno ó algunos 
cataclismos geológicos, ha podido concluir su destruc- 
tora obra con la separación de porciones más ó menos 
extensas del terreno continental en distintas épocas y 
en circunstancias determinadas; porciones de terreno 
que hoy son y desde remotísimos tiempos vienen siendo 
y CGUitituyendo otras tantas islas. 

En mi humilde opinión, puede haber otra teoría que 
nos explique también la formación de las islas después 
do una época más ó menos lejana de la Creación. Nadie 
que haya estado en Filipinas puede desconocer, ni aun 
dudar, de la naturaleza esencialmente voloánioa y aun 
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madrepórica de aquellos terrenos. Si asi es, ¿no es muy 
racional el opinar que las islas han reconocido su ori- 
gen igualmente en otros cataclismos geológicos sub<» 
marinos^ que habiendo partido desde el fondo de los 
mares hayan elevado á mayor ó menor altura sobre la 
superficie de las aguas, porciones también de terreno 
de más ó menos extensión, perteneciente no ya al con- 
tinente, como en la anterior hipótesis, sino al del nxis- 
mo fondo? 

En pro de esta hipótesis parece militan las frecuen- 
tes observaciones que nuestros muy expertos como bra- 
vos marinos mercantes' interinsulares tienen ocasión 
de hacer. Aprecian de vez en cuando cambios y altera-, 
clones en distintos sitios y en diferentes islas, con la 
aparición unas veces y la ausencia en otras de algunos 
islotes pequeños; con la pérdida y ganancia que expe- 
rimentan muchas islas agrandándose ó aminorándose 
sus cabos ó puntas y sus golfos ó ensenadas. En donde 
no há mucho tiempo había cuatro ó seis brazas de pro- 
fundidad, se observa después que hay ocho ó diez; ó vi- 
ceversa, una ó dos únicamente. Quien de esto dude, in- 
terrogue á los expresados marinos, quienes con su ha- 
bitual tino, observancia y vigilancia constantes, supe- 
ran casi siempre las frecuentes y no pequeñas dificulta- 
des que semejantes modificaciones y cambios en suma 
con los de suyo ya naturales por su perpetuidad, vienen 
á hacer de la navegación interinsular de Filipinas un 
verdadero geroglífico marino, capaz de probar al más 
experimentado y paciente náutico. 
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ARTÍCULO m 

Giimatologia y demás condiciones geoIóg^icaB, higiénicaí 

y meteorológicas. 



Situadas las Filipinas en plena zona tórrida, envuel- 
tas y circundadas por el gran Océano Pacífico, por el 
mar de China y el de Célebes, nos será fácil deducir que 
la temperatura de aquel extenso y fertiliaiimo territorio 
no puede ser otra que la caliente y h^Ameda con ligeras 
alteraciones en una y otra condición que determinadas 
circunstancias tienen que establecer. Tales son: ciertos 
-meses del aflo, la situación geográfica que ocupan al- 
gunas islas y la diferente elevación que tengan sobre el 
nivel del mar. Estas son las primordiales, sin excluir 
otras que también influyen aunque más débilmente. 
Cuando en una región determinada concurren aquellas 
simultáneamente, es más notable la diferencia con la 
temperatura general ó media del Archipiélago, que vie- 
ne á ser de 26^ á 28^ centígrado. De las dos propieda- 
des que se dejan asignadas á la temperatura ya mencio- 
nada, la de la humedad es la más constante ó la menos 
expuesta á las indicadas oscilaciones por virtud de las 
enumeradas circunstancias; la del calor es la menos 
fija y la más sometida á variaciones y ligeros cambios. 

En correcta lógica» dos importantes conclusiones de- 
ben deducirse de semejantes condiciones termométrica 
é higrométrica: la fertilidad la una, y la irtsaltcbridad 
la otra, de aquel vasto territorio. 
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Calor y humedad convenientes; he aquí los más capi- 
tales factores que juzgan y consideran la ciencia agro- 
nómica y sus auxiliares ser de indispensable condición 
para la existeDcia5 desarrollo y engrandecimiento del 
remo vejetal; sin excluir, ni mucho menos, otro, aca- 
so tan importante como los mencionados, cual es la 
índole ó naturaleza del terreno, el que siendo, como se 
deja manifestado, en su mayor parte esencialmente 
volcánico, y contener, por ende, gran número y canti- 
dad de sustancias minerales apropiadas Á la vejetación, 
como el azufre, carbono, calcio, hierro y tantos otros, 
resulta que, en general, al terreno del Archipiélago 
filipino nada le ha escatimado la Naturaleza para que 
en él se observe una vejetación potente, vigorosa, pre- 
coz, y abundantísima. 

Asombro, admiración y no pequeño jubilo causa en 
el ánimo del que viaja por las montañas de^Fílipinas, la 
gratd perspectiva que le ofrece tan rica y espléndida 
vejetación. Pero al propio tiempo se apena y contrista 
no poco el espíritu cuando reflexiona sobre el escaso 
producto que rind(^ aquella exuberañtwí vejetación y. el 
modesto fin quo vienen cumpliendo aquellos gigantes- 
cos árboles maderables perdidos en la más espantosa 
soledad por absoluta cv^ncia do toda clase de vías de 
comunicación. Verdad es que en la actualidad el ramo 
de maderas ha llegado á constituir un producto comer -^ 
cial; poro también es no menos cierto que es de muy 
relativa importancia por la escasa ?atilidad que rinde, 
cuando debiera ser el primero ó uno de los primeros 
que figurara en aquel comercio. 

Lo contrario, lo antitélioo de lo que se observa en el 
reino vejetal, se advierte y experimenta en el reino ani- 
mal. Todo lo que en aquel es vigor, lozanía y exube- 
rancia, es en este debilidad, decadencia y pequenez; 



pero con la singular circanstancia y digna de tenerse 
muy en cuenta , quo esta decadencia ó imperfección de 
la vida animal decrece en sentido descendente de la es- 
cala zoológica; y va en aumento y progresión, por el 
contrario, en el sentido ascendente de la expresada es- 
cala. Así es que los dos extremos los tendremos; el pri- 
mero, ó sea el descendente^ en el tipo de los vertebra- 
dos y en los animales de la clase primera y del orden 
primero; el segundo está en el tipo de los Zoófito» ó Fi- 
tozoos, por otro nombro. En consonancia con estas 
apr<ciacion<'S y mantra do v.r esta nuestión^ conside- 
róme autí^rizado para sptit^r oori r<^spoeto á ella el si- 
gui^'nt«^ principio; Que la vida animal encuéntrase en el 
Archipiélago^ en cantidad ppvo no en calidad, en razón 
directa de la inferioridad en la escala zoológica, é in^ 
versa tanto en un sentido como en otro y de la superiori- 
dad anvncd en la expresada escala. De no ser cierto el 
principio que dejo expuesto, tendría que faltar la ob- 
servación que constantemente nos suministra el estu- 
dio comparativo de aquel reino animal para con este, 
.Por breve que. haya sido la estancia de cualquiera euro- 
peo en aquel país, no habrá podido menos de haber 
apreciado la enorme diferencia que existe entre aquellos 
rumiantes, paquidermos y solípedos que ceden mucho 
en tamaño, peso, fuerza y gallardía, á los de esta zona 
templada. No encontrándose más que una excepción en 
el orden de los rumiantes y que la suministra el ani- 
mal allí tan conocido con el nombre de carabao; ani- 
mal muy generalizado por los indispensables ó impor- 
tantísimos servicios que presta á la agricultura; pero 
este mismo dista mucho de nuestros toros y bueyes en 
poseer tan preciadas cualidades. 

Igual ó mayor diferencia nótase asimismo en el or- 
den de los bimanos. Aquel ser humano se asemeja poco 
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al europeo respecto á su constitución, tanto en lo físico 
como en la parte intelectual, aun cuando no deje de 
haber algunas excepciones tanto en un sentido como en 
otro. Pero no cesa aquí la diferencia; continúa aún en- 
tre los individuos de la misma raza blanca^ es decir, 
entre el europeo recién llegado y el que allí cuenta dos, 
tres ó más años de residencia. ¡Qué modificación tan 
profunda y apreciable en temperamento y energías de 
. distintos órdenes no deja de observarse por el recién 
llegado en los primeros momentosl Quien allá no haya 
ido será únicamente quien pueda ignorarlo. 

En cambio, en el tipo do los articulados y en los res- 
tantes del reino animal, la vida se muestra allí más lo- 
zana y espléndida qu(3 en otras zonas del globo. El in- 
secto de todos órdenes pulula, germina y se enoaentra 
por doquier; se procrea y multiplica con facilidad y ra- 
pidez asombrosas; no su desaparición, si que tan sólo 
su disminución se tienen por muy difíciles ó»imposibles. 
Parece ser verdaderamente^ d pais de las generaciones 
expontáneas. Y lo que se observa en estos tipos apre- 
ciase proporoíonalmente en los individuos y especies 
pertenecientes á las dos últimas clases de los vertebra- 
dos ú osteozoos. 

Y de tan común y natural fenómeno, ¿podríamos dar 
alguna explicación que satisfaga y convenza con la ma- 
yor fuerza de veracidad posible? Lo intentaremos. 

Si la ciencia agronómica y sus auxiliares hau ense- 
ñado y demostrado que para el completo y perfecto 
desarrollo de la vida vejetativa en todo su esplendor y 
pujanza, la temperatura caliente y húmeda en grados 
convenientes es la más apropiada y la indispensable, en 
cambio la fisiología también enseña y demuestra que 
dicha temperatura cuando es constante contraría y de- 
prime la vida animal, por reconocer en aquella propie- 
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dades debilitante»^ sin energía y tono. Bn una palabra, 
antivitales en mayor ó menor grado, puesto que la 
mencionada temperatura^ relajando la fibra animal^ 
produce una laxitud geu eral que con más ó monos ve- 
hemencia impele á un reposo é inacción más ó menos 
acentuadas con todas sus consecuencias. Por otra par- 
te^ los frecuentes y no escasos sudores que determina 
semejante temperatura, á la vez que la insuficiencia en 
calidad de aquella alimentación, muy distinta de esta 
nuestra bajo este concepto^ contribuyen en alto grado á 
dar la suma de un marcado fondo de debilidad y atonía, 
refiajada^ en todo el conjunto funcional de la economía 
animal. Dicenos y nos demuestra también la fisiología 
animal, que semejantes perturbaciones y desórdenes no 
reconocen otro origen, ó por lo menos el primero y 
principal^ que el ataque más ó menos profundo y di- 
recto que de la temperatura en cuestión recibe el siste- 
ma nervioso) por ser tan importante sistema orgánico 
no sólo el motor, sí que al propio tiempo el moderador 
6 regulador de toda función animal. Ahora bien; care- 
ciendo el reino vejetal de sistema tan indispensable 
para el animal, y decreciendo en importancia anató- 
mica y fisiológica á medida y en proporción que el ani- 
mal decrece ó va descendiendo de la escala zoológica 
hasta casi confundirse con el vejetali cual se observa en 
algunos zoófitos en los que dicho sistema alcanza el ma- 
yor grado de simplicidad, de aquí los fundamentos en 
que me apoye y las razones que creo me asisten para 
dejar sentados los principios que quedan expuestos res- 
pecto al estudio comparativo de las fisiologías vejetal y 
animal de ciertas regiones tropicales con las de las zo- 
nas templadas y semiglaciales. 

Gomo consecuencia á todas luces lógica y corolario 
necesario^ tiene inevitablemente que deducirse la otra 
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propiedad que ho asignado al clima de Filipinas; esto 
es^ la insalubridad de aquel territorio. 

A pesar de mis ocho años de no interrumpida están - 
cia que allí tuve, durante los cuales gocé de incompa-* 
rabie salud, al extremo de no haber sido acometido del 
más ligero acceso febril, ni haber sufrido la más leve 
dispepsia, ni haber sentido molestia de alguna conside- 
ración, ni, p(»r último, empleado el más leve purgante^ 
lo que uo ha dejado de sorprender y admirar á cuantos 
me conocieron, no por ésto, y aun á costa de pasar por 
desconsiderado y poco agradecido, dejaré de afirmar que 
Filipinas es un país de escasa. salubridad para el euro- 
peo, á quien puede considerársele como planta verdade- 
ramente exótica en aquel suelo abrasador. Lo que en 
mí ha ocurrido no deja de ser la más singular y rarísi- 
ma de las excepciones; cometería por Id tanto la mayor 
de las inconsecuencias y la más funesta de las inexac^ 
tituded si á ella^ por gratitud, sometiera la regla gene- 
ral. Está fuera de toda duda que Filipinas no es Java, 
ni Madagascar, ni Fernando Póo, ni Veracruz, ni avn 
Cuba; pero no por ello es también no menos cierto que 
si bien aquel clima no acomete y mata con la rapidez, 
prontitud y extensión como algunos de los ci.tados, es 
la picota constante, la lima sorda y la pertinaz gota 
que al fin y al cabo de dos, tres ó cuatro años por lo 
general, concluye por horadar la piedra, siquiera sea 
paulatina y iilenciosamente ó sin gran ruido y aparato 
en la generalidad de la población earopea. Cométese 
marcada inexactitud y ridicula hipérbole por los que 
con la mayor frescura dicen que «Filipinas es an pais 
bastante saludable, en el que reina en todo el año una 
temperatura primaveral>. Si al primer extremo se leda 
una afirmación y valor relativos, puede que no disten 
muoho de la vec^iad; respecto del segundo no se apro«- 
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ximan á la certeza si no le restringen y limitan exclr- 
sivamente á los meses de Diciembre, Enero y aun Fe- 
brero, y ni tampoco en estos meses si no es en ciertos 
dias, horas y circunstancias determinadas. 

Nadie que á allí haya ido puode dudar de cuanto se 
viene afirmando, por demostrarlo muy pronto la simple 
inspección ocular del recién llegado sobre indígenas y 
europeos, especialmente cuando se observa el regreso 
de Europa de alguno ó algunos que allá antes hubieran 
permanecido por cierto tiempo. La humanitaria y sabia 
disposición legislativa vigente concediendo él derecho 
de licencia á los empleados que allí lleven tres años de 
no interrumpida permanencia en el desempeño de sus 
respectivos cargos, no puede en verdad reconocer otra 
base ni fundarse en otro motivo más poderoso y justifi- 
cado que el de recobrar la salud perdida con mayor 6 
menor intensidad. 

Filipinas no ofrece la variedad de las cuatro estacio- 
nes del año que nos proporcionan las zonas templadas. 
No hay más que un estío poco interrumpido respecto al 
calor y sí muy vario con referencia á la mayor ó menor 
cantidad de vapor acuoso, siendo relativamente seco en 
unos medes y húmedo en otros, y denominándose en el 
primer caso «estacióndelas secas)^ y en el segundo <eS"- 
tación de las lluvias^. Establecen dichas épocas esta- 
cionales la presencia y aparición de determinadas co- 
rrientes de aire que por la periodicidad y regularidad 
con q»ie se presentan reciben el nombre de «Monzones>. 
Guando proceden del N. E. se llama «Monzón delNor- 
te>; si vienen del S. O, se le designa «Monzón del Sur>. 
Iniciase la primera á mediados de Octubre para estable- 
cerse definitivamente en todo el mes de Noviembre; em- 
pieza la del Sur en la primera quincena de Junio para 
Ajame invariablemente en todo el mes de Julio. Esto es 
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lo comúnmente observado^ sin qae diclios cambios ten- 
gan exactitud matemática^ como tampoco la tienen en 
ninguna otra parte del globo. En unos años sufren un 
retraso y en otros un adelanto de mayor ó menor nú- 
mero de días. Terminadas las «Monzones», que por re- 
gla general suele acontecer en todo el mes de Febrero, 
viene un período de calma atmosférica que persiste du- 
rante los meses de Marzo, Abril, Mayo y, en ocasiones 
y en ciertas provincias é islas^ durante todo Junio. 
Este período viene á constituir el estío tal en Filipinas, 
tanto por la elevación de temperatura, cuanto por la 
sequedad relativa que acusa el higrómetro. A los que 
les sea posible elegir estación ó época para emprender 
el viaje al Archipiélago filipino^ les aconsejamos le rea- 
licen dentro de dicho período para la ida y regreso, en 
la seguridad que uno y otro viaje le harán en las más 
favorables condiciones por la gran tranquilidad de los 
mares^ si bien es verdad que no dejarán de sufrir algu- 
nas molestias durante los cinco ó seis dias que du?a la 
travesía del Rojo y del GanaU por el excesivo calor qae 
en Mayo y Junio se deja sentir en los mencionados pa- 
sos. Y no digo nada si la travesía se hace en los meses 
subsiguientes^ hasta Octubre inclusive. 

Las precitadas Monzones producen efectos meteoro-, 
lógicos diametralmente opuestos, como ya se deja anun- 
ciado. La del Sur establece y trae las prolongadas y co- 
piosas lluvias que han de fertilizar y rejuvenecer los 
campos y suelo ávidos ya de tan indispensable elemento 
del que la Monzón del Norte y el período de calma les 
tenían privados. Mas como en la Naturaleza no se da la 
perfección absoluta^ por pertenecer este atributo exclu- 
sivamente al Autor de ella, de aquí el que tan inmensos 
beneficios vengan casi siempre acompañados de incon- 
venientes de mayor ó menor cuantía. Así, pues» al en- 



tablarse las mencionadas Monzones lo verifican geno- 
raímente con una impetuosidad y desorden tales, que el 
fenómeno conocido en uno9 paises con el nombre de 
ciclón, en otros con el de ejuinooio y huracán, y allí 
con el de baguio, causa desperfectos y daños de gran 
consideración en el arbolado y plantas de provincias y 
comarcas enteran. Rara es la isla que no le sufre ana 
vez en el año por lo menos. 

A este fenómeno acompañan también otros; tales son: 
el estrepitoso trueno, el intenso relámpago y las impo- 
nentes descargas eléctricas. Si á estos se suman los fre- 
cuentes temblores de tierra, nadie dudará que los tró- 
picos de la Oceanía demuestran más patentemente el 
poder y grandeza de la Naturaleza, y por consiguiente 
de su Creador, que lo realizan las zonas templad'ís. 

Con la Monzón del N. B. cesan las prolongadas y 
copiosas lluvias, reinando con tal motivo una tempera- 
*tura mucho menos húmeda que la que producía la Mon- 
zón del S. O. y á la vez también monos caliente y más 
soportable, puesto que ios vientos reinantes en aquella 
Monzón llegan al Archipiélago sin haber atravesado el 
Ecuador, lo que no ocurre ciertamente en la Monzón 
del S. O. 



ARTÍCULO IV 

Población del 4rchipiéIagro. -Sacinta exposición geográfica 

del mismo. 



Sin incurrir en manifiesta exageración ni en ridicula 
hipérpole, bien puede afirmarse que el Archipiélago fifi- 
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pino está casi despoblado y desierto, eu proporción con 
los habitantes quo pueden contener sus extensas y na* 
merosas islas. No he de ocuparme más que de las prin* 
cipales, puesto que con estas basta y sobra para nues- 
tro propósito, y por ofrecer las restantes al propio 
tiempo escaso interés en la actualidad. Están divididas 
y clasiflcaJas políticamente- en provincias y distritos. 
En aquellas, la autoridad es un Gobernador, bien civil 
ó político-militar. En estos, la primera autoridad gu- 
bernativa recibo el nombre de Comandante político- 
milHar< El número de provincias y distritos que con- 
tiene cada isla está naturalmente en relación con la 
importancia de la misma, es decir^ con la extensión de 
su territorio y su población. Ninguna aventaja ni aun 
siquiera puede equipararse con la tan conocida isla de 
Luzón bajo ninguno de los dos aspectos indicados. Mide 
más superficie cuadrada que la tan decantada isla de 
Cuba. Sólo ella tiene la quinta parte de la población 
total del Archipiélago; y como éste no está poblado 
más que por linos siete millones próximamente de ha- 
bitantes, infiérese que en modo alguno puede haber 
otra isla que la supere en población, dado el número 
respetable que comprende el Archipiélago y la escasez 
de pobladores en todo él. Por esta, pues, debemos em- 
pezar la breve y sucinta reseña que del Archipiélago 
filipino hay que hacer, á fin de que nuestros aprecia- 
bles lectores tengan alguna idea y conocimiento del 
mismo, siquiera no sean tan extensos y perfectos como 
de bu(m grado fuera de desear por mi parte. 

La gran isla de Luzón contiene varias provincias y 
distritos, y entre aquellas están comprendidas el grupo 
de las conocidas con el nombre genérico de provincias 
Tagalas, sin duda por hablarse en ellas el dialecto co- 
nocido por el tagalo. En este grupo se encuentra la 
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provincia de Manila, defla que es capital, asf como de 
todo el Archipiélago y de las islas adyacentes Marianas, 
Carolinas y Joló, la ciudad que da el nombre á su pro- 
vincia. Es por consiguiente Manila la población más 
importante bajo todos conceptos. Su población es de 
300.000 habitantes próximamente. Es residencia del 
Capitán general y de la Silla, arzobispal. 

En ella se encuentran los centros de la Administra- 
ción^ del Ejército y Marina, así como también los per- 
tenecientes á las siete comunidades religiosas que allí 
existen; tiene, además, varios centros de enseñanza; la 
R. y P. Universidad de Santo Tomás, á cargo y direc- 
ción de los dominicos, en la que se concede la Licencia- 
tura de las Facultades de Derecho, Medicina, Farmacia 
y del Notariado, y títulos de carreras especiales, como 
agrimensor, perito mercantil, etc.; también tiene dicho 
centro, como es muy natural, la Facultad de Teología* 
Kl Instituto de 2.^ Enseñanza de San Juan de Letrán, 
también á cargo y dirección de la corporación domini- 
cana. El Ateneo municipal y Colegio de i.* y 2.* En- 
señanza, á cargo de los jesuítas. La Escuela de Náutica, 
la de Artes y Oficios por cuenta del Estado, así como 
la Academia preparatoria militar. El Seminario conci- 
liar, dirigido por los Paules; y por último, varias escue- 
las y colegios particurares, siendo algunas de aquellas 
oficiales ó costeadas por el erario provincial. Posee 
también un hermoso Observatorio astronómico, sabia- 
mente dirigido y administrado por individuos de la 
Compañía de Jesús. 

Está Manila urbanamente dividida en dos partes ó 
secciones, separada una de otra por el rio Pasig, sobre 
el que están tendidos tres hermosos puentes que las 
ponen en comunicación. 

La primera, que es la antigua Manila, la propiamen* 
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te tal, es la. más pequeña y está oircundada por la mu- 
ralla^ por lo que se la designa ciudad murada ó Manila 
intl*amuros. En esta se hallan la mayor parte de los 
centros oflcialos del Estado tanto administrativos como 
científicos, los de las corporaciones religiosas, la Cate- 
dral metropolitana y ol único hospital del Archipiélago, 
llamado de San Juan de Dios. 

La segunda es la nueva Manila; no está murada y se 
la conoce con el nombre do extramuros. Es la más ex- 
tensa, poblada, higiénica y hermosa. Está compuesta 
de varios arrabales, que antiguamente fueron otros 
tantos pueblos y que por su proximidad á la ciudad 
murada han sido anexionados á ésta, formando desde 
há muchos años un todo con ella, bajo la común deno- 
minación de Manila; 

En la nueva Manila ó en extramuros, se hallan el 
palacio de residencia del Ga pitar general y la Coman- 
dancia general de aquel apostadero. Las casas comer- 
ciales y los establecimientos de comercio y de la poca 
industria que allí hay, se encuentran en esta parte de 
la ciudad, así como el único, también, hospital militar 
que tiene el Archipiélago. El Banco Español Filipino y 
el Monte de Piedad, así como el Casino Español, se en- 
cuentran del mismo modo en extramuros en el más po- 
puloso y urbanizado arrabal, conocido por Binondo. Su 
calle principa), que es una Puerta del Sol y calle de 
Alcalá en miniatura, es la Escolta, Bajo el punto de 
vista comercial tiene Manila real y verdadera importan- 
cia, que de año en año la agranda y desarrolla visible- 
mente. La hermosa flota de cabotaje, propiedad de casas 
nacionales y algunas extranjeras, patentiza y demues- 
tra con harta claridad la importancia de aquel comer- 
• * 

CÍO. 

A pesar de tan favorables y ventajosas oircunstan- 
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oías, Manila carece en la actualidad de puerto. A pesar 

de hacer unos veinte años que dieron comienzo las 
obras del mismo^ y de los muchos millones que aquel 
comercio lleva sufragados, se ignora cuando llegará el 
venturoso dia de su terminación y los ansiados momen- 
tos de la inauguración. Toda la flota de cabotaje 
penetra en el rio antes citado, en el que se realizan los 
trabajos de' la carga y descarga. Los barcos y vapores 
de alta mar y de gran calado, no pudiendo penetrar en 
el rio, tienen que realizar sus indicados trabajos con el 
auxilio de vaporcitos que traen y llevan las mercancías 
á los barcos y 'vapores surtos en aquella hermosa bahía, 
la mejor ó por lo menos una de las mejores del mundo. 
Por lo demás, la ciudad de Manila es la única pobla- 
ción que se deja influir algún tanto por las corrientes 
de la civilización europea en sus diversas fases ó aspec- 
tos. NO) la faltan condiciones para poder ser una de las 
capitales más rica, pintoresca, populosa, saludable y 
floreciente del globo; pero con dolor y no poca amargu- 
ra hay que confesar que jamás llegará á ser tal mien- 
tras nuestros Gobiernos no cambien de sistema políti- 
co, y muy principalmente del administrativo, en aque- 
llas hermosas colonias. 



II 



Gavitb 



Esta población, capital de la provincia de su nom- 
bre, se la conoce también entre aquel elemento penin- 
sular con el nombre figurado de Cádiz filipino^ Es limí- 
trofe á la provincia de Manila» de la que no la separan 
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más que unas 16 millas próximamente, salvándose en 
vaporcitos diarios la bahía de esta última población- 
Tiene un puerto natural de buen resguardo y segu- 
ridad para las embarcaciones surtas en la bahía do Ma- 
nila, al que se dirigen en las grandes bajadas baromé- 
tricas. Posee un varadero llamado de Gañacao, en el 
que se verifica la limpieza de los vapores y varios re- 
paros de los mismos. És el puerto de Gavite residencia 
habitual de la marina de guerra, tanto del personal 
como de los buques. 

En cultura y costumbres europeas es la única que 
sigue á Manila y en donde apenas habrá un natural que 
desconozca y no hable el castellano, sea cual fuere la 
clase social á que pertenezca. Su Gobierno es político- 
militar de la categoría de General de brigada. Posee, 
más bien que un hospital, una enfermería á cargo de 
un médico, que antes era ei titular do la provincia, 
servido por madres de la Garidad. Tiene, como todas 
las capitales de provincia y varios de los distritos, Juz- 
gado de primera instancia y Administración deH. P^ 
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Pampanga 



Provincia limítrofe á la de Manila, Su capital es Ba- 
calad. Provincia de primera clase. Gobierno civil. Es 
de gran producción agrícola, en particular azúcar y 
arroz. En San Fernando, pueblo de gran importancia, 
reside el Jefe del 2,^ tercio de la Guardia civil. 
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IV 



BuLAGAN. — Laguna. — Batanoas 



Provincias las dos primeras limítrofes á la de Mani- 
la. Son de primera clase y tienen Gobernador civil, 
Juzgado de primera instancia, Administración econó- 
mica y Registrador de la propiedad, como las prece- 
dentes. Las tres son ricas ó de grandes producciones. 
La última ha venido á gran decadencia en estos últi- 
mos años por la pórdjda del primero de sus productos, 
el café. La capital de la Laguna es Santa Cruz. 



Ta YABAS. — Nueva Egua. — Tarlag. — Tambales. 

— Bataan 



Con estas provincias concluye el grupo de las cono- 
cidas por Tagalas. Las dos primeras son de segunda 
clase y la última de tercera. San Isidro es la capital de 
la de Nueva Ecija. De las otras dos, las poblaciones 
que las dan su^ nombres. La do Tayabas es la de más 
producción, entre cuyos productos sobresalen, el coco, 
maderas y arroz. En las otras, el arroz es el principal. 
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Tajabas, Nueva Ecija y Tambales tienon Gobernador 
civil; y la de Tarlac político-militar, de la categoría de 
Comandante de ejército. Bataan con Gobierno civil de 
tercera clase é iguales producciones que Tambales, de 
la cual es limítrofe. 



VI 

Pangasinan. — La Unión. — Ilocos Norte. — Ilocos Sur 



Todas estas, excepción de la de La Unión, son pro- 
vincias de primera clase. Capital de la de Pangasinan 
es Singayen; Gobierno civil y demás centros anexos á 
toda provincia ya expuestos arriba. Es provincia de 
grandes recursos por ser la que más arroz produce de 
todas las del Archipiélago. Dagupan es un pueblo im- 
portante de la mism^, en el que termina la única via 
férrea que allí se conoce, que es la de Manila á Dagu- 
pan, de reciente construcción puesto que no lleva más 
que cuatro años escasos en explotación. 

La Unión es provincia de tercera clase con Goberna- 
dor civil y de escasa población. Su principal producción 
es la del tabaco. 

llocos Norte: su capital Saoag; Gobierno civil de 
primera clase. No deja de ser productiva en tabaco, 
arroz y algo de añil, que son los principales produc- 
tos. 

llocos Sur es Gobierno civil de primera clase. Su ca* 
pital, Vigan, es, de3puéi de Manila, la más urbanizada 
del Archipiélago y la que, después do ésta, tiene más 
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importaticia en lo político y administrativo. La verdad 
es que todo este lujo oficial no corresponde con la im- 
portancia de la provincia que, en realidad, es pobre y 
de escasos productos, singularmente desde que el añil» 
que era el principal fué repudiado en los mercados de 
Europa, por la falsificación de que fué objeto por parte 
del ambicioso Chino, según refieren. Además de las de- 
pendencias administrativas inherentes á una provincia 
de primera clase, se hallan en Vigan: la Sede episcopal 
del obispado de Nueva Segovia; la Audiencia de lo cri- 
minal; el Seminario conciliar; Colegio de madres desti- 
nadas á la enseñanza del bello sexo; Ayuntamiento, en 
lugar de Tribunal municipal; los jefes de la Guardia 
civil del distrito de este cuerpo y del distrito forestal; 
ingeniero agrónomo sin estación agronómica, á no ser 
que la hayan implantado de tres años á la fecha. Algu- 
nas de sus calles están formadas de casas de mamposte- 
ría y no de caña y ñipa ni de madera, lo que contribu- 
ye á dar á la población un aspecto semieuropeo* En 
ocasiones tiene guarnición del ejército con su plana 
mayor. Tal es la bonita población de Vigan en relación 
con las demás del Archipiélago. 



VII 



Caoatan db Lüzón— Isabela de Lüzón,— Nueva 

Vizcaya 



Estas tres provincias hállans(í en la reglón boreal de 
la gran isla de Luzón, al Norte de la gran cordillera 
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que las separa de las provincias qne á vuela pluma van 
descritas. Las vertientes y cuencas de una y otra parte 
de la cordillera dan origen y están surcadas por cauda- 
losos rios^ entre los que figuran en primer término los 
ríos grandes de la Pampanga y de Gagayan respectiva- 
mente, lia cima de la célebre cordillera nsiÁ. habitada 
por numerosos salvajes que se conocen por igorrotes. 
No escasas fuerzas d(?l ejército están por ella distribui- 
das organizadas en varios destacamentos, constituyen- 
do distritos y comandancias político-mi litares. Mas bien 
que el de someterlos, tienen las indicadas fuerzas la 
misión de contener sus abusos ó invasiones á los pue- 
blos cristianos limítrofes. 

En estas provincias es donde se observa en ciertos 
meses del año una temperatura verdaderamente prima- 
veral y agradable por extremo, debido á la situación 
geográfica que tienen y á su elevación sobre el nivel 
del mar, como también á la abundante, frondosa y gi- 
gantesca vegetación.. Opinan lo3 versados en meteoro- 
logía que á la expresada cordillera se debe el que las 
provincias del Sur de Luzón, y sobre todo la ciudad de 
Manila, no sean víctimas de más desperfectos y desas- 
tres en los frecuentes é imponentes baguios ó ciclones 
que vienen del Norte de Luzón. La gran cordillera no 
sólo defiendo á esta parte meridional de la isla, sino 
que es causa además de que al llegar A ella el huraca- 
nado viento se bifurque y tome también rumbo y direc- 
ción distintas á las que traia. 

Gagayan, cuya capital es Tuguegarao, es la provin- 
cia que se encuentra más al Norte de Luzón y en la 
que, por consiguiente, tiene sm terminación esta isla. 

Su Gobierno civil es de tercera clase. Tiene un pue- 
blo de reconocida imporíanei , com'^rcial q\v) os Aparri, 
único puerto que tien«í la provincia é igualmente la de 
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la Isabela. Para ir á la capital hay quo embarcar en un 
vaporcito en este puerto por el rio grande de Gagayan 
ya citado. Es provincia de recursos, debido exclusiva- 
mente al producto del tabaco que se cosecha en gran 
escala, siendo la má8 4)roductora en este ramo^ después 
de la Isabela. 

Esta provincia^ cuya capital la da au nombre, está 
al Sur de la de Gagayan y más próxima naturalmente á 
la gran cordillera; Gobierno civil de tercera clase. En 
está tiene la opulenta Gompañía conocida por la Taba-"" 
calera, el centro de sus operaciones agrícolas y mer- 
cantiles de dicho producto. Es la provincia tabacalera 
por excelencia; no tanto por la cantidad cuanto tam- 
bién por la calidad del tabaco que cosecha. No será su- 
perior ni se igualará bajo este concepto al de la Vuelta 
de Abajo de la gran Antilla; pero si le va á la zaga y 
se la aproxima mucho, debido al gran impulso y al be- 
neficio que la citada respetable Gompañía hace algunos 
años viene comunicando y procurando en la producción 
y elaboración de artículo tan importante bajo el punto 
de vista comercial. 

Nueva Vizcaya, cuya capital es Bombayon, está al 
Este de esta región. Fué Gobierno civil de tercera clase, 
pero de unos tres años escasos á esta parte se ha cons- 
tituido en Gobierno político-militar, y en mi concepto 
dicha reforma ha sido muy acertada, en atención no 
sólo á la escasa importancia de provincia tan modesta, 
sino que muy principalmente á la índole de la gentecita 
que la puebla y circunda. Merodeadores y salvajes más 
ó menos agresivos no dejan de abundar á cambio de la 
escasez de los productos propios del país. Se refiere y se 
asegura por algunos quo al N. E. de esta provincia se 
encuentran algunas rancherías de antropófagos. Ni des- 
mentimos ni asentimos á. semejantes aseveraciones y 
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rumores; nunca estuve en esta provincia y nada puedo 
asegurar en pro ni en contra del fundamento que ten- 
gan tales rumores. 



VIII 



Ambos Camarines. — Albay 



Hasta hace unos tres años, poco más ó menos, Ca- 
marines Norte y Sur oonstituian distintas provincias; 
desde dicha época fué suprimido el Gobierno de Cama- 
rines Norte* ^[uedando solo el de Camarines Sur con la 
nueva denominación de provincia de Ambos Camarines. 
Esta y la de Albay^ de la cual es limítrofe, se encuen- 
tran al E. de Luzón, Su capital, que es Nueva Cáceres, 
es algún tanto parecida á la ciudad de Yigan; en ella 
reside la Sede episcopal, y por lo tanto tiene Semina- 
rio conciliar; Colegio para la enseñanza del bello sexo, 
dirigido por hermanas y madres religiosas; Gobierno 
civil de segunda clase, que tal vez lo sea ya de primera 
después de la fusión de Camarines Norte en la de Ca- 
marines Sur. Tiene Ayuntamiento como el de Vigan, 
Batangas, Cebú ó IIo-Ilo. 

Es provincia de grandes recursos, siendo los princi- 
pales el arroz, abacá y ganadería. Es, pues, una de las 
principales provincias del Archipiélago en agricultura 
y comercio, extensión y población. En Camarines 
Norte se hallan las renombradas minas de oro de 
<Mambulao>, que hasta la fecha á nadie han enrique- 
cido que yo sepa y haya oido. 



La ja varias veces mencionada reforma, hizo y con 
acierto, con Albay, lo contrario que con Camarines 
Norte. Era tal la extensión, riqueza y población de la 
provincia de Albay, que fué dividido en dos gobiernos 
civiles. Quedando uno en el pueblo de Albay, capital 
de la antigua provincia, y estableciéndose otro en el 
pueblo de Sorsogón; quedando ambos gobierno de se- 
gunda clase; habiendo sido de primera cuando consti- 
tuía una 3ola provincia. Lo mismo Albay que Sorsogón, 
son provincias florecientes ó que pueden serlo, habida 
consideración á sus muchos y valiosos elementos. De 
éstos figuran en primer lugar el abacá, arroz y gana- 
dería. Son las provincias abacaleras por extremo, como 
la Isabela y Gagayan hemos visto son tabacaleras. 

Gomo algunos de nuestros apreciables lectores igno- 
ren lo que sea el abacá, les diremos que no es otra cosa 
que una sustancia textil, un filamento parecido al de 
nuestro lino y cáñamo. Es exportado todo él para In- 
glaterra y los Estados Unidos principalmente. Ofrece la 
singularidad y la consiguiente en extremo ventajosa 
circunstancia de no haber otro paÍ3 que produzca este 
filamento más que el suelo feracísimo de nuestro Archi- 
piélago. Guantas veces los ingleses y demás europeos 
han tratado de aclimatar y criar en sus posesiones co- ^ 
loniales á la gran cebolla^ como yo la he calificado, 
otras tantas han visto defraudadas sus esperanzas y es- 
terilizados sus laudables tentativas y esfuerzos para la 
adquisición en sus colonias del tan apreciado aootile- 
don. Gomo es consiguiente, ambas provincias tienen 
pueblos importantes en los que no faltan europeos/ Su 
comercio está en relación con sus producciones, cir- 
cunstancias que influyen sobre manera para que Albay 
y Sorsogón sean unas de las primeras provincias (leí 
Arohipiólago. 
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Antes de dar por terminada la breve reseña geográ- 
fica de la ^ran isla de Luzón, ya que prescindo basca 
de la simple meoción de varios distritos, no debo omi- 
tir existe en e^ta isla otra provincia bitaada al Este de 
llocos Sur conocida por la de Abra, cuya capital es 
Bau^ué, con Gobierno politico-militar de la categoría 
de Gomandante^ Es limítrofe por ol Oeste cou llocos- 
Sur, y por el S. E. con el distrito de Lepante- 

La isla que á vuela pluma concluyo de describir, 
tiene varias qne se pne len considerar como adyacentes 
á ella. Mindoro, Marinduque y Luban, que constituyen 
la provincia cuyo nombrq ie da la primera; por lo que 
nada ahora de ella se dirá, dejándolo para cuando de 
ella deba ocuparme. Otras dé las adyacentes son: Las 
islas Batanes y Gatanduanes. Aquellas al Norte de Lu- 
zón y á la distancia de la costa de Gagayán, de más de 
áOO millas. Gobierno político-militar de la categoría 
de Capitán. Hasta Lace poco no tenían dichas islas co- 
municación oficial con Manila más que dos correos en 
todo el año. En la actualidad es trimestral la ida del 
vapor correo. Estas islas forman el límite del Archi- 
piélago por el Norte. De estas á la islaFormosa, China, 
dicen haber de distancia cuatro singladuras. Están 
bastante despobladas, sin que pueda atribuirse, ni mu- 
cho menos, á la esterilidad del suelo de las mismas; 
pues cosechan varios productos, y en j[Mirticular no deja 
de haber bastante ganadería de vacuno y de cerda. 

Las Gatanduanes se encuentran al Este de Luzón, á 
las ocho ó die¿. millas de la costa de Albay* Constituyen 
por esta parte el límite del Archipiélago; y el Este de 
ellas marca rumbo á las islas Marianas. El príncipal 
pueblo de eatas dos ó tres islas, es Virae. No es capital 
de provincia ni de distrito por depender de Albay en 
todo lo oficial. El indicado Virae es puerto de alausa 



ooD sideración comercial por su abacá. 

Procedamos ya al examen de las islas y provincias 
comprendidas en el calificativo genérico de las 
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VlSAYAS 



Hállanse estas islas al S. G. de Luzón. Son varias 
las que á este grupo perteuecen; pero no nos ocuparemos 
más que de las de mayor importancia; v, g. Panay, 
Nebros, Ceba, Samar y Leyte. 

En la isla de Panay es doode, en rigor, puede decirse 
erapie/^an las Vieayas, á partir desde Manila. Enta ex- 
tensa isla, la mayor de las oe este grupo, tiene tred 
provrincias: Ilo-Ilo, Gapir y Antique Ilo-Ilo, su capital, 
es después de Manila la población más comercial y rica 
del Archipiélago, por concurrir á su puerto todo el 
azúcar de la célebre isla de Nebros. Su Gobierno d<;Ij- 
tico-militar, como todos los del Archipiélago, excepción 
de los de Luzón según acabamos de ver. Gate.;<pria de 
Coronel de ejército y residencia del je^e leí ter^^er ter'íio 
de la Guardia civil. El Juzgado de i/ Instancia no ^ 
de térmiobt como ninguna de las Visabas tampoco le 
tiene; es dé ascenso. Tiene capitanía de puerto y desta- 
ca áiento del cuerpo de Carabineros. Con decir que tie- 
ne dos fondas y que sostiene con decencia tres Médicos, 
inclueío el titular de la provincia, para el servicio de 
12 á i6.Ó0p habitantes, há unos cuatro años que en ella 
estuve, se comprenderá la población enropea que en 
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ella re»!cle y «1 grado de civilización y proceso relati- 
vos del iDdigeod que la habita, T.eue esta provincia 
importantes pueblos como son; Jaro, Malo y Pototan. 
En e^ primero está la Se le episcopal del Obispado de 
Jaro; el segundo soporta una farmacia; el tercero tiene 
Juzgado de 1/ Instancia. 

C^apIi^. — Provincia con Gobferoo de categoría de 
Teiiienle coronel Es de grandes recursos en diversos 
artículos, siendo e! principal el azúcar de caña. 

A?itiq[ae, — Su capital, San José de Buena- 
vista. El G ^bíe-^no de la categoría de Comandante. Es 
bastante inféi'ior á la de Capir en 3us producciones, que 
vienen á ser casi las mismas que las de ésta. 

rVesriH^fS.^Esta isla así llamada, sin duda por 
ser ne;<ritos los salvajes que habitan en sus monta- 
fias distinguiéndose del igorrote de Luzón en tener el 
cabello rizado, suave, corto y abultados sus labios; es 
tal su poblacióUi extensión y riqne^a, que el ilustre Ge- 
neral Weyler no desconoció la necesidad de la creación 
de otro Gobierno en la costa oriental de la misma. 
Hecha que fué la propuesta al Gobierno de la Metrópoli, 
con la pericia, actividad y buen tino que tan peculiares 
le son, nada se hizo esperar la aprobación de sn pro- 
puesta, instalándole en el pueblo de Dumaguete, con 
cuya reforma proporcionó á los habitantes de mencio- 
nada costa, grandes y reconocidas ventajas y servicios. 
Tiene por consiguiente, en la actualidad, dos Gobier- 
nos ó provincias; la antigua de la costa ocidental cuya 
capital es Bacólod, y la creada ' en 1891 en la costa 
oriental, siendo el referido Dumaguete su capital. Am- 
bas aon de la cat^orfa de Comandantes, aun cuando 
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las he vi9to servidas por Tenientes coroneles» Sn^ Juzt 
gados son de entrada; pero sus Administraciones eco- 
nómicaii y Registros de la propiedad son de mayor ca- 
tegoría. Estas provincias corren parejas con las de Al- 
bay y Camarines respecto á su fomento agrícola^ pobla- 
ción europea y desarrollo comercial. Es Negros la prin- 
cipal arteria del comercio de Ilo-Ilo« Es la que más 
azúcar produce, especialmente la costa occidental. Es 
la azucarera por excelencia. Sin embargo, la he cono- 
cido atravesar horrorosas crisis en los afios 1886 y si- 
guientes, á causa de la gran depreciación de dicho pro- 
ducto, por la fabricación del azúcar de remolacha en 
Europa según sentir y opinión generales. Tiene esta 
isla un volcán, que visto de noche desde el mar cuando 
está en erupción, ofrece á la vista del navegante un 
curioso y bello fenómeno. Pero no iguala ni aun se 
aproxima al célebre Máyon de Albay tain nombrado y 
conocido. 

No está en la cima de una cordillera como el de Ne- 
gros, sino en la cúspide de una oxQntafia que es un ver- 
dadero cono, casi geométrico visto á cierta distancia, 
el cual domina á varios pueblos^ en particu^lar ^ li ca- 
pital y al hermoso pueblo de Dsroga, de los que no les 
separa de su base la distancia de cinco kilómetros, ^n 
l^as grandes erupciones qce, con lameotabíe ír.euencia, 
ofrece, impone y aterra á los pueblos Qe canos, siendo 
víctima^ algunos confiados de sii$ hfihitantes en más de 
una ocasión.. Erupciones tiene el Máyon de Albay, 
que transporta las cenizas y hace sentir el calor que 
despida, á la distancia de cuareata ó más kilótni^tros, 
según he tenido ocasión de apreciarlo eo Iriga, Camari- 
nes Sur, en 1893. Rpgamps al le tor eda pe^siena di- 
gresión, ya que no se hizo en 9ÍU0 oportuno ai tratar 
de la provincia de Albay • 





Oel>A.— Esta isla se encuentra al Este de la de 
Negros, paralela con esta^ de la cual no la separa más 
que un canal de mar, que limitan las costa orienta] de 
Negros y la occidental de GebA. Es lá más inferior de 
las Visayas en cuanto á su extensión y riqueza. Está 
más poblada que las de Samar y Ley te con relación á 
su territorio. Su capital, la ciudad de Gebó^ no está ni 
guarda proporción con la isla« Es resideacia de la Sed^ 
episcopal de su obispado y de la autoridad superior de 
las Visayas. Tiene Seminario conciliar jjirigido como 
el de Jaro por los Paules. Gobierno político- mi litar de 
la categoría de Teniente coronel después de la reforma; 
pues antes de esta era de General de brigada Tenia Au- 
dienciade lo criminal como la de Vigan, no iiabiendo 
quedado en el Archipiélago noiás Audiencias territoriales 
que la de Manila, 

Tiene capitaníai de puerto marítimo y estación agro- 
nómica. Ayuntamiento como los de Ilo-Ilo, Batangas^ 
Vigan y Nueva- Gáceres. Posee una enfermería militar 
y sostiene tres Médicos con ref'u'erzos ofidates; de otro 
modo no sucedería asi. Tales son las Filipinas; Juzgado 
de 1.* instancia de ascenso, y Administración de H. P, 
de cierta categoría. Si^ue á Manila en elenneato y per- 
sonal religioso, de ambos sexos, y dada su escasa po- 
bación con relación á ésta, resulta ser Cebú la pobla- 
ción levitica por ex^eeiicia, del Archipiélago; rancia y 
y anticuada como ella sola. Debe constar de r»eroa de 
30.000 habitante^: que care en de la más e'e uental hi- 
gie e pública, cono la iuiñea-a mayoría ne las demás 
de! Archipiélago; i ero ést?* surei'a á todas Es Cebú cé- 
lebre pur sui? tra liciones por h »l>er sidoaj^esioad o el in- 
mortal Maííallanes en la feíuenaisla de Maleta, que 
tie >e e «frente á nuiy corta distancia, en la que todo 
viajero tieae ocasión de apreciar;» desde el estrecho ca- 
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nal que la separa de Cebú, el mausoleo ó pastean en 
el que yacen los restos del meinorableé intrépido lifa- 
riño. También se afirma qae en la ciudad de Cebú se 
celebró por segunda vez el Santo Sacrificio de )a Misa 
en la época en que penetró en aquel !d región de la 
Oceanía, la expedición exploradora que dirigió y 
mandaba el inolvidable Hernando de Magallanes. 

Asimismo convienen los más de los historiadores v 
cronologistas que en ('ebú fué construido ó e igido el 
primer Santuario católico baj ; el t tulo uel «Santo Ni- 
ño», cuyo templo aun se conserva, y e¿ venerado en 
consonancia con semejante tradición Aun cuando esrta 
provincia no goza de gran íe^ recursos y e*e • eutos, su 
comercií» no deja de er <ie cierta consiíiciación, por 
concurrir á sji pi/erto Ioí? productos de las provincias 
cercanas, siguiendo con tal motivo al puerto dé Ho- 
lló en este concepto Recolecta varios productos, sien- 
do de los primeros el tabaco, azúcar^ arroz y la patata 
con alguna ganadería; tiene en explotación dos minas 
de carbón de piedra, las que, á juzgar por los resulta* 
dos de la actualidad, prometen y alimentan muy fon- 
dadas y halagüeñas esperanzas de prosperidad. Dada la 
gran escasez de arbolado y de aguas en está isla, y la 
exposición que la vertiente oriental tiene al Sur, re- 
sulta ser una de las más cálidas del Archipiélago, al 
extremo de que califiqué á la capital tan luego la visi-- 
té por primera vez, de «hervidero de Filipinas», de 
«caldero ó pote de las mismas.» Guantas veces alii es«^ 
tuve, otras tantas tuve ocasión de observar la exacti- 
tud de mis calificativos. 

Leyte. — Esta extensa y productiva isla está lla- 
mada, como las de Albay y Negros, á ser objeto de re- 
forma. Bien es verdad que ya se ha iniciado con 
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la iustalaoidQ ea el pueblo de Maasfn, de so costa ooci- 
dental, de on Juzgado de 1.* instancia y Administra- 
ción económica de H. P. en 1894. Pero no bastan es« 
tos centros; es conveniente la creación* de otro Gobier- 
no además del que hoy tiene en la costa orienta^ para 
qoe está isla tenga dos provincias segán lo exigen sus 
necesidades. Tacloban es su capital con Gobierno de 
la categoría de Coronel. Su administración es de cate- 
goría por sus rendimientos al Tesoro público. Tiene 
Comandancia del cuerpo de la Guardia civil de todo 
aquel distrito. Produce varios artículos siendo el pri- 
mero el del abacá; y én tal cantidad, que sigue á Albay 
en este producto agrícola. 

No deja de cosechar bastante azúcar y arroz. Tiene 
ganado vacuno en número re'^ietable Sus elevadas y 
dilatadas montañas poseen inme isa Hque^^a de maderas 
perdidas eo el desierto ó iaiier etrabíev^ bosques. Su 
puerto es pues, de un movi'uienlo comercial como po- 
coé^e^ el Arci))pélago. Este v el (ic Samar son los prin- 
cipales y casi úninos e'e nentos, que dan vida al de 
Cebú A I e -ar le la índole 'e e'^ta provincia, dada su 
población y eenentos de riqueza^ carece de una far- 
macia. £n toda ella no hay más que el botiquín oficial 
q^e e^tá en la capital, baeno por cierto, gracias al ce- 
loso y popular titula;* Sr. Frariñas, modelo de los titu- 
lare^ y ex^'ele :te compañero por más de un concepto. 

Pero consolémosnos, en cambio con tener toda la 
provincia e! exorbitante número de sos, gracias, tam- 
bién al bravo ó ilustrado hoy General Sr. Bernal, 
quien desempeñando el gobierno de esta isla por los 
años 1893 y 1894, supo, guiado por recto criterio y 
por hamanitarismo en él innato digno de todo elogio, 
aplicar con más tino y sentido práctico, á la vez que 
COA Ift ^^'^ prudente energía, el famoso Decreto de 
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creación de los titulares Tnunicipa?e««* qne lo hicieron 
en su relacción y aprobíickin, aque ia Insfe^ción <?e* 
neral de Beaefií'Qocia y Sanidady aqi el Gobierno gene- 
ral. Hasta hace unos $e¡s años próxi man ente, llevaba 
toda la carga provincial el Sr. Frariñas; desde expresa- 
da fecha á 1894 en que salí de Ormoe para regresar á la 
península, ya contaba la provincia con los seis mencio- 
nados. Reciba por lo tanto el valiente y simpático Ge- 
neral, que con bravura pelea hoy en la manigua de Cu- 
ba por la integridad de la patria, el más modesto, 
sí» pero á la vez el más sincero y cordial saludo, que 
desde esta apartada villa extremeña le envía el autor 
de e^tas cuantas páginas. 

Samai?. «-Ocupa esta gran isla la región más 
oriental de las Visayas; y por ende^ la más distante de 
Manila. Sus costas están bañadas p6ir el Océano Pacf^ 
fico. Bastante despoblada' con relación á su extensión. 

Es de menos impoTrtancia que su gemela la dé Leyte 
en sus producciones y población; un canal la separa de 
ésta, con la que guarda cierto paralelíiimo sU situación 
y topografía. La capital es Gatbalogan. Gobierno de la 
categoría de Comandante, Produce los mismos artícu- 
los que Leyte aunque en menor escala. El abacá es el 
principal y puede que ea este compita con Leyte. Co- 
secha bastante arroz; y tiene mucho y buen arbolado 
maderable; pero sin fin útil hasta la fecha, por las ra- 
zones ya expuestas. El extremo Norte de éista isla for- 
ma con la costa de Luzón de la provincia de Albay, el 
muy conocido y renombrado «Estrecho de San Bernar- 
dino>, en el que confluyen el mar de China y el Ooóa- 
no Pacífico. Paso difícil y molestísima navegación por 
espacio de algunas horas, en ciertas épocas del año y en 
días determinados* 



Hemos concluido con el gnipo de las Visayas de 
más i(np^>rtancia. Restan otras varias üe las que no se 
hará más que una simple mención en vista de no tener 
Gobierno ni Ju^sgado por depeoder los pnebios que las 
habitan de las que se dejan examinadas; tales son: Bu- 
rias, Ticao, Mabate, las tres Camotes, Sequijar, la de 
los Naranjos y, si se qu^eie, el distrito de Homblon con 
la isla de Tablas y la del Carabao, cuya capital es la isla 
de SQ nombre, con Gobierno de la categoría de Capitán 
de ejército^ con Juzgado de entrada. En Masbate suce*- 
de lo propio que en Romblon, por ser también distrito 
de Igual categoría. En este abunda el coco y se cosecha 
arroz; en aquel hay bastante ganadería, siendo el pi*in- 
cipal articulo de riqueza de la mencionada isla de Mas- 
bate. 



Islas Calajiunbs. — Mindoro^-^-La Paragua. 

~MlNDANAO 



Se hallan comprendidas en la denominación genérica 
de ias Calamiaues, varias islas que se encuentran al Sur 
de Luzón, camino de Joló y de Mindanaa Son de esca- 
sa importancia por su poca extensión y población. Bn 
la isla de Cuyo reside el Gobierno y Juzgado de las mis- 
mas^ siendo aquel de la categoría de Capitán* La gana- 
dería vacuna y el coco son sus producciones ó articuloa 
principaleSi La isla de Agutayan^ muy próxima á esta, 
es peque&a y escasa en productos. La de Gulion €0 me*- 
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jor que esta última bajo lofiP&os conceptos; La Bamanga 
es la máH éxteúaa y la que más puede producir, pero 
está ca^i despoblada. Al Norte de las Galamianes se halla 
la muy conocida de ^ '^ 

rULindoiro.-- Esta gran isla^ que se encuentra á 
la distancia de unas ciento cuarenta millas de la capital 
de Manila, al S. E.dé Lúzón, paralela y muy próxima 
á la costa de Tayabas, está poca menos que desierta con 
relación: á su extensión, lo qtie^á la verdad rfo^deja de 
extrañar si se tiene en cuenta lo mucho que puede prd¿- 
meter y su pi^oximidad á Manila. En k\k costa Nortd He 
halla el pueblo deCalapan, capital déla provincia del 
nombre de la isla. Marinduque y otra isla "son la« tres 
que forman y constltuj^en la provincia de Mindcrro. 

Antes de la reforma^ era Gobierno ctvil de segunda 
clase; pero después de esta es Gobierno político-miHtar 
de la categoría de Comandante. Bien hecho el cambio 
de Gobierno» por abundaren ella los salteadores y ban- 
didos que se retiran á la Bumanga de las Galamianes 
cuando se encuentran acosaSos y iierseguidos. La mis- 
ma guarida parece tienen los merodeadores de Antique» 
Panay^ cuando se les persigue con csoaistancia. Bt^ arroz, 
la madera^ el coco, ganaxlería y algo de café son por 
hoy sus principales artículos. La isla de Marinduque 
produce mucho más relativamente por estar más pobla- 
da y mejor cultivada. El abacá, que es de excelente ca- 
lidad, es el principal producto de iista muy peqtieña 

L481 Pabirnf^iíai. Esta isla que, como se d^a 
indicado, se encuentra al Sur de las Galamianes y pré- 
xima á la.de Gulioi^, está carAino del '>Archi piélago de 
Jafó¿ Ealina verdadera cinta por su excesiva longitud 
oobTelación á «u latitud* La sucede lo que á Míndove; 
muyjpoco^pobbtda, con mucho t btiea teereoov Las dos 
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han sido objeto de tentativaa deb^ootonizadógi ^,dist|aTj 
tas oQaaíones, y hasta la ^cha poco se ha cQDs.egáiido ^ 
ei^la y nada ^n la de Mindoro. Su capital es Puwto 
Princesa^ y m ella reside el jefe de su Gobierno, que no 
es civjl ni milUar, sino marino, de la, categoría de ofi- 
cial de la i^rmad*. No tiene Juzgado de primera instan- 
cia y pertenece al Juzgado deCalamian^s^que residie en 
la capital de Cuyo. P^ede producir cualquiera de loi; 
productojí del pai3 y euygran escala^ si tuviera la^.poT 
bjaciiSn que está llamad^ á ,te^er. Entre otroi tiene upo 
especialísimo por no cquocerse otra isl^ en el Archi- 
piélago qu^ lo dér. Me jcefijero á la conocida. ) ^ i}>«y esti- 
llada caj&9 de la Paragua. No tiene otro objetp ni se la 
djestina á otro uso que para bastones de .má^ ó meno3 
lujo, se^án la indpleó clasje de caña. JEs, muy idifici) el 
liallazgo y.iidqu^sicidn de cofias de primera» y má&difii^il 
aún la conservación en tal estaco; pera unía, vez logra- 
do^ uno y otro fin, sabe quien la posea qpe. tiene unsí 
caña del precio de ojchenta^ cijpn^o 6 ou&s pesos, Ofrece 
ig^aa4m(|nte la P«n||gua la particularidad de ser la isla 
más insalubre del Archipiélago. Temible ppr lo funesta 
á|a salud es l«i:eg|í^jRíit^jWonal c^ l|i..m^ina^ en la 
que es endémic^o up, paludi^níQ de, las peores jcondicip- 
nes. Balabai^ es, pui^^.jim;^ denlos lugajjpes á que desti- 
nan lai}^ autoridades á, los deportadlos cgmo si Cuera jin 
excelente correccional, Y¡ en verdad que dicen es tal. 
El mar de Jic^ó separa esta isla de la de , , 

ülindanao^*— Sátfi h^erm^síajima isla, cogoaps^ar 
ble únicamente con ^ de Luzón por ^u y^sta ext^n&iién, 
se ^ncu^ntra en ^a^^egión paás meridional del Archipié- 
lago filipino. Sn el ef tromo Sur de la misma. fué donde 
tocó^ y pisó por vez primera el suelo filipino Ah grsin 
Magallanes, ^espu^ de l^ber atravesado la pp^qién ispÁs 
«tensa de la Oceanta conocida por la Polinesia, pene- 



trando en el Psicífloo por el estrecho qae lleva m nom- 
bre y que separa á Chile de la Patagonia etí la América 
del Sur. A pesar de sn enorme extensión no tiene más 
que dos provincias y una comandancia al Norte. En el 
Sur coa tro distritos hasta 1894. Puede que en la actua- 
lidad tenga más de estos. El servicio eclesiástico está á 
cargo de los recoletos y jesuítas; única isla en la que 
los jesuítas desempeñan el cargo parroquial. Está en 
Filipinas la Compañía de Jes^'is dedicada más bien á la 
enseñanza y á la predicación que á la cura de almas. 
De las dos provincias, la que se encuentra más al Norte 
y en ella termina la isla, es la de 

SulpIstao. —Su capital es el pueblo que la da su 
nombre; Gbbierno político* mi litar de !a cat^oria de 
Comandante; Juzgado de entrada y Administración de 
categoría. Es de recursos y de bastante movimiento co- 
mercial su playa. El abacá es el gran elemento de su 
riqueza, y á este sigue el arroz y otros productos más. 
Tambiln tiene minas de polvos auríferos y un riachue- 
lo con arenas que contienen este precioso y tan codi- 
ciado metal. A esta aigue, con la que es limítrofe por el 
Sur, la provincia de 

Oaar^yaii de Mi^^i^t^i^- — 9u capital, el 
pueblo que la da su denominación; Gobierno polfticó* 
militar de la categoría de Teniente corone); Juzgado 
que debiera ser de ascenso; su Administración econó- 
mica de categoría por rendir bastantes fondos al Erario 
publico. El abacá y arroz son los principales productos; 
tiene además otros varios de masó rrienos cuantía. Da- 
pUan tiene comandancia militar de la categoría de Ca« 
pitán« Cobecha varios productos. Püele conside^lr.^ela 
como un deUacamento para habérselas con la genteci- 
lla que la rodea . 

Los cuatro distritos del Sur, en cuya r^ióñ nunca 
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estove^ por lo que muy poco puedo decir de ellos^ son: 
Gotftbato, Zamboanga^ Dávao é Isabela de Basflau. Son 
más bien militares que civiles, por así exigirlo la^ cir- 
cunstancias desde remotos tiempos. jBSsta célebre isla 
siempre flió, es y será objeto de atención y preocupa- 
ción para cuantos Generales vayan al Gobierno de Pili- 
pinas^ por la sencillísima razón de estar apoderada de 
ella la morisca, á pesar de ir ya bastante quebrantada, 
sobre tcdo desde que el insigne, activo y valeroso Gene- 
ral Blanco ha emprendido las operaciones militares con 
la constancia y pericia que todos en ól reconocen. Na- 
die ignora ni puede desconocer que esta preciosa isla 
apenas produce para lo que debiera, dada la extensión y 
fertilidad de su territorio, si estuviera poblada y culti - 
vada cual lo exigen sus excepcionales condioioiíes. No 
hay producto colonial de aquel pais que hoy mismo no 
rinda. Abacá, arroz, tabaco, óafé, cacao, maiz, coco, 
ganado de diversas especies por sus buenos y abundan- 
tes pastos, mineral, cera, maderas de conslruccióni 
sustancias gomosas, resinosas, gomo-resinas, gutaper- 
cha^ sufloria abundante y variada, etc. Las numerosas 
y algunas de ellas elevadísimas montañas dan origen á 
no pocos rios y riachuelos, distinguiéndose entre aque- 
llos el conocido por todos con el nombre de Hio grande 
de Mindanao, y la laguna de La nao, célebre por habeí* 
sido su adquisición y posesión el objetivo principal de 
las últimas operaciones militare^ bajó el mondo y direc- 
ción del ya mencionado dign'simo General Blanco. En 
una palabra, á Mindanao hoy mismo se la puede cali- 
ficar, sin incurrir en ridicula hipérbole, de tierra de 
promisión; de aquella de leche y miel'quefué prometida 
al pueblo de brael, según testimonio y afirmación de 
las sagradas letras esrTitas en el !?ran libro, puesto que 
en aquel arbolado anunda el panal que fabrica la ab€|ja, 
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que no reconoce otro dueño que el primer transeúnte 
que desea adquirirle. ,, 

Por lo gre s^e ^e e.'^ Mindanao la íjbIb del porvenir por 

' exce enci8, á cu^a C(>n p!e á domina^ ion y pol;>]aci<^n 

deben dirigid todos sus e íierxos nuestros apAticoB go- 

beinante^f tan olvidadi/.os iahtitiio$f«nieQt^ de lo que 

aquello puede s^r. 

Habiendo^ sido otro el objetivo y el primordial fi% que 
DÓ8 ha impulsado á esta publicación^ que ^1 de. hficer. un 
minucioso y riguroso estudio geográfico ni bajo el pun- 
to físico n^ político d^ nuestro ArQ^i i piélago del extr^ 
mo Oriente,, no tendrá nada 4^ paHicular.el que por gl- 
gunoa de nuestros aijaables lectores se Qbserv^en alganaf 
omÍ6io^es, deficiencias y ha|ta ligeras inexactitudes^ 
que por cierto ei)^ nada afectarán al fo^do de la realidadt 
Del examen geográfico que dejo por terminado, siempre 
resultará que habiendo en Filipií^as dos i^as qjae, gua- 
les Luzón y Mii^danao» tienen por sí 8C|]as cada una d^ 
ést^as tanta exle^si^^n, con escaí^^ difereQcia, como la 
isla dei Cuba; y resultando también de dicho esleiidio qne 
el Archipiélago del Japón no tienei^iAás tefe|tono queei 
niiestro, contando Cuna con más4e dos millones de ha- 
bita n tes y el Japón de ctifirenta y cinco á cinco^ta, 
tendremos motivo fundado, y 3in que la afirmafiój;i 
tenga nada de hiperbólica, para haberse asegurado al^ 
principio de este artículo, que nuestras. FjlipÍQas están 
casi desiertas y deippoblaaas con reíaoión al Archipiéla- 
go del Japón y á nuestra gran Antilla, toda vez que no 
cpenta^^ con m^s de siete millonea jf me lio de habitap^ 
tés, con escasa diferencia de más ó menos del número 
indicado. 
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ARTÍCULO V 



ProdaccioneB y faentea de riqaesa del Arehlpiélag^ 

i 



Gomo nuestros lectores acaban de ver^ á cada ona 
de las praViiidas que hftn Sido "Mencionadas, se ias %a 
asígflado Ids principa les productos que en'^ellas se co- 
sechan. No obstante, y cotí el Ande ^ue se pueda apre^ 
ciai^ con más claridad y prontitud; ^ primier goffie de 
vista» este iitereiiaáte panto, te tosomiremos en bre- 
ves líoeas exponiendo: Que rara es la provincia que 
deja de coseohafi ó por lo menos que puede producir 
SI terreiiOy todos los principales productos del paié en 
mayor ó menor escala. Pero loque á mucbbs puede 
cod venir y serles útil* es el paber las provincias en 
donde oon más abundancia se recolecta una determina- 
das produeeión. 

Bl arroz éls el producto más generalizado que se co- 
nocen No hay provincia que no le coseche. A este si- 
gue el maíz. La causa no otíele estar mías justificada ni 
de^r de tener la más satisfactoria explicación. Bl arroz 
y' el maiz son para aquel natural, Ib qne el trigo y él 
centeno "Bon para e! europe ). El pan leí indio es la mo- 
risqttelayéf^to e^. arroz cocido con agUa La morisque- 
ta te lujo, l^ de clase acomodada, sé compone déaf^roz 
de superior calidad, manteca y sal, todo en cocción. 
Una 7' otra no tiene más que el agua indispensable á fin 
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de que forme una masa compacta y apelotonada, sin de- 
jar de estar el grano completamente cocido. 

Pero los que despeen adquirir este artículo en grandes 
proporciones, vayan en primer término á Pangasinan, 
á Camarines y aun á los IIocoh Sur y Norte. iSe desea 
azúcar? Pues no hay que dudar en irá Negros, á la Pam- 
panga, Bulacán, Gavite, Leyte y aun llocos Sur. Para 
tabacoi á la Isabela de Luzón» Gagayán, la Unión y á 
Gebú. Para el abacá á Albay, Leyte, Ambos Camari- 
nes, Samar y aun á la pequeña isla de Marinduque. El 
cafó en Butangas, Caví te y en el Norte de Luzón como 
Lepante y sus anejos; el de este último es de superior 
calidad al de los primeros. Cacao se recolecta poco en 
el Archipiólago« tal vez la pequeña isla de Siquijar sea 
la que produzca de este e^icaso artículo. El añil en Am- 
bos Hoces, especialmente en el del Sar« Para ^ganado 
vacuno Albay, Leyte, Masbate, Camarines Sur. Para el 
caballar, 4 J^os llocos y ¿ los Camarines, en particolar 
el del Sur. Las Batanes para este último» el vacanoy el 
de cerda en particular. 

El rico duelo de Filipinas produciría gran variedad de 
buenas y abundantes legumbres y verduras, si aquel 
natural no fuera tan inclinado al ooio j no sintiera 
tanta aversión al cultivo de las mismas» El garbanzo 
no ha podido conseguirse; la patata en algunas regio- 
nes, singularmente en las del Norte. Las demás secón* 
siguen en cantidad y calidad indicadas, con el esmero 
que en ellas emplea el europeo, y sobre todo muchos de 
nuestros religiosas, pero a condición de ser renovadas 
anualmente las semillas por la marcada tendencia á la 
degeneración. Tienen, pues, que ir de Europa aqudlaa 
todos los años. 

No puede decirse lo mismo respecto délas flmtas. 
Escasean las del pais, y las pocas que produce éste son 
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ingratas al paladar del earbpeo, excepción de laa cono- 
cidas y muy apreciadas mango, pifia y del popularísimo 
plátano que abunda por f odas partes; El curioso Fraile 
con su constancia y buen deseo muy dignos de mejor 
éxito y recompensa I ha intentado la siembra y" planta- 
ción de nuestras incomparables frutas; pero sus lauda- 
bles esfuerzos no han sido coronados con el más ligero 
éxito. La sandía, el melón • el higo, la ciruela, la uva y 
tantas otras, podrán por su tamafio y color ser gratas á 
la vista; pero el menos delicado paladar protesta con 
más ó menos energía tan luego se someten al sentido 
del gusto^ por embotado que cualquier europeo le ten- 
ga. No es aquel suelo el suelo de nuestras excepcionales 
frutas, como tampoco es este medio el que requieren el 
plátano, el mango, e! delicado y finísimo mangostan y 
la apetecida pifia. 

Por cnanto venimos exponiendo, bien se deja vislum- 
brar que la fuente de primer orden de la riqueza de 
aquel ^aiá no es otra que la agricultura. El Archipiéla- 
go filipino filó siempre^ es y será esencialmente agríco- 
la. Bel cultivo de su vasto y feracísimo territorio, es de 
donde debe esperarse su prosperidad y grandeza . El co- 
mercio y la industria tendrán que seguirla como la som- 
bra ai cuerpo que la proyecta. Cuanto se haga en pro 
de ella todo «era poco. Entiéndanlo bien todos nuestros 
gobernantes, actuales y venideros. Quienes contra la 
agricultura atenten directa ó indirectamente, entiendan 
que no pueden merecer bien de aquel pais ni por consi- 
guiente tampoco de este de la madre patria. Ya se en- 
c|irgaria tan poderosa fuente de riqueza de devolver con 
usura en tiempo no Icgano cuantos sacrificios se hagan 
. en favor de ella. 

El comercie no deja de producir grandes rendimientos 
y 8¿r al mismo tiempo un gran auxiliar para el desarro*- 
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11c y progreso de la agricultura. Ss tal la aolidaridad 
^ue^iste eBtre estos poderosos elementos de la rique* 
za.páhlic£^. que eu j^iliphias cualquiera lo conoce, por 
j[)oca que sea U observación que á estos asuntos preste 
y ppr escasos. que sean los conocimientos que sobre Ids 
i<^smos posea. J^l incremento que de pocos años á esta 
fecha viene adquiriendo aquel comerpio, como hartó lo 
confirma^ la flota de cabotaje de la actualidad en rela- 
ción coj;i la que e:p:istía há unos diez ó doce años y el 
aumeíuto de .exportación de aquellos productos, no re- 
cqpoQp otfo origen que el desarrollo que desde la ex- 
presada fecUa ha adquirido también la agricultura, de- 
|»idQ,.eA mi penti^, al jumento, áe la población europea 
qqe Sj^, ha hecho sentir á los pocos años de la apertura é 
inauguración de la gran obra del Canal de 'Sue¿<. Bel 
miamo modo,^ las grandes crisis que aquel comercio sn- 

.,fre pof la depríjciacióneri los mercados del extranjero de 
Qjquelljos productos coloniales^ harto influyen en el bien- 
estar de la j^gricultura y^del propietario, como es con- 
siguiente» de aquel p'ais. He aquí los fundamentos y po- 
derosos nc^otivos en que deben apoyarse y tener muy en 
cuen^ nuestro^ goí?e^?iantes para prestar igual >ten- 

. ción^ dispeiisar idéntica protección á esta tan impór,- 

MliXfi fnepte ae^queíja riqueza que la que hemos pedido 

,.pafa,í|a,agr4cu,l^ra,,á ^ que concedo el primer Idgar. 

. pu^^tp gn.^ájerla (je trata^os^ tarifas y aranceles ha- 
giin^qestros.Goti^nos pn pr^ 4e| aquel comercio, séM 

.pgQ9 en re)aQ|ón .j3qp las gj^anjíes ^¿compensas ^ bené- 

.flcií^.íú^jbiíipier^ dcj obt^perae. 

i.h- ^!^S-PR^^ as^urars^ ^ que acuella industria jamás 
sufrió crisis alguna, pues que niifica apenas se^onócfÓ. 

^.J^jy^LaptiMÜiíJ^d jfieeiicuentra^^^^^ riqueza én 

^ií?i¿4í4| TO?^P® W^ñ puándb /negará al de crisáli- 
da y mucho más al de mariposa. Todo objetó d# arte, de 
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industria, ora lleve un fin becesario á las numerosas 
eiig«icia« de ja viáa h&máne. ora-sea te'd'tóénd* 
Útil, 6 hien sea de pro luj(» y comodidad, ííéñe ^é Ser 
importado á áqael paisJ Aquélla thddstrfa ^iá reducida 
á )a más míüima expresión^ encéíróeláda Üéntf o del i^ 
mítadd ^pacio '4ue la marcan ifbs ó tres prodbctófil del 
pais/ Tales son: el ábácá, la pífíia, él buri y la seda ^ 
es importada de China ^ dcS Ja]^ón; -6ón elü^riáiero j^ el 
sdgundo/'con mezcla 6 Híú ella de la'^ltimk ¿látaria, 
fabrican tejidos eü telares tan antigbds'^coiiéo'la ép>OR 
eti que murió Magallanes. Son telaln llnfsífnas cótaooMas 
por^'^ia y'^usi^ utilizables para el i^is, por 16 que' es 
de suponer c[ae no' haya ezpórtacíóü desellas nfi^ea ttítiy 
escasa. Gbn lá tercera materia f otra análoga se ^^cons- 
truyen en (japir los bebones para el transffórtedél éníA- 
car, y en Bulacan los sombréaos y pétacaisí de finó ^- 
do de una especié de paja. Bñ los llocos es^ do^de ttiás 
seda se teje, coa destino á j^añúeloi^ para é!l Aolsilfo, ' la 
cabeza y j¡)ard Vestidos. La piñaV jusí y tejidos de abacá 
muy escogido y elaborado se fabf ióaü en variáis provin- 
cias^ pero en particular en IlO'^lló'y én toáa lá^ fila de 
Panay. En Tayabas está la fabricación dé al^dn^ ob- 
jetos de hierro' y 'acero/^ero 'de loé que tafitfpoeó h?ay 
exportación. De entré los mencionados objetos sobresa- 
le ef conocido allí por cfl fcfo, especie de'^ cUtehUlé de 
monte que lleva una vaiha de cuertT^ madera^ etc.^ el 
arma indispensable para aquel natiñ*alqtite ílfevaM^tis- 
tan^emeiite colgada dé la cintura á manera qütí el sal- 
dado la bayoneta. Eh ócasit)n# abiisa dél"^ temible ib«- 
tramentó paracóii sus^dverta'rioS/perd sif tí*(í y díjs- 
tino más generales y com'tinés sóh para ^a ' agricultura 
y la construcción de viáWo^ "objetos 'destiííádóis ^ á' tótty 
distintos flües. Es, pues.'' uii instrumentó íiecesáH^-'de 
toda necesidad. ReiOérese que él ígt^rdté der Lni&ñj ódn 
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•1 fln de faUáflcar el oro que recoge en algunos criade- 
ros que l)ajr en los sitios donde habita, prepara una álea- 
oión de cobre ú otro mineral que por allí también hay, 
en términos, tales^ que el mejor químico y el más consu- 
mado alquimista no llevan á cabo tan perfecta aleación; 
siendOn por lo tanto« aquel salvaje un Industrial de pri- 
mer or$leQ en mat€tria de metalurgia. 

A JQ2gar por el nQmbreque llevan^ cualquier europeo 
puede creer que los mantones (i pañuelos de, mayores ó 
menores dimensiones ^ue aquí se conocen por «pañue- 
los j mantones de Manila» se fabrican en ests^ ciudad. 
Nada 4^ esto. Bn Filipinas ni. e^úste n\ se Qosecha la 
primei'^i materia^ ni se elabora ésta má/s que en los mó- 
de^tocí líinites y prqporción que . hemos ii^diqadQ^. Én 
nuestro Ai^chipíél^go no existe qu moral; jama|i ,vi >e- 
megante árbol; imposible el gusano^ di^ s^a sin su * ex- 
clusiva alimentación. ^Este articulo es ini|)!prtado de 
China y del Japón^ en cuyas regiones meridio;iaIes 
abunda el gusai^o. Las if l§s del Sur del Japón son las 
más adecuadas pa^a es^ producto. Ghanjay^ Na^asaqui, 
Kobe, lokohf^ma, y sobre todo Cantón (China), son los 
puntos de fabrioacii^ji <de loa^ tejidos de seda en gran e^- 
cato^ fistos se importan á^Manilfi por la corta aíslancía 
y frecuente. poínun;icapióiii, que esta capital tiene con 
aquellas pojb^oioiies. Jilas, como á ía Peofn^pla vienen 
directamente* de^de Mani^a^ sin que nuestro comercio 
tengí^ relaciéjpi alguna con los verdaderos s^iof ' (je fa- 
ivic(kiOióny:)de %qvá tal ye^ el origen ó ñmdamentp que 
li^coBozoa el no^ibre de cp^fiuelo^ de Maniia>\ 

Bl ramo de gnnadería^ en la actualidad un impor-* 
tafite elemento x^e la i^queza del Ajrchipiólagpi cuyo fo- 
mento y 4®Mrro^lo se impone á^todo trance, fin efecto; 
^ganadp vt^cj^no (jiestínfi^o.al^fipni^iimo, priAcij^al. ali- 
mento de la población europea y también de gran par- 



te de la indígeno; el de cerda, el má^ genét'aléiiidts-^ 
pensable párd alimentación del natural; el cal)aHsír;iio 
sólo Atil si que necesario para el tiro del vehículo éspe^ 
cialmente/a demás de ser de carga y parta la mdntiira>9 
el caraballar, animal de carga, y sobre todo de arrale 
y tiro para el carro y el arado^ y por consiguiente de 
utilidad suma para aquella agricultura, prueban de mo« 
do y forma harto evidentes la necesidad imprescindible 
no solamente de sostener este respetable elemento de 
riqueza^ si que al propio tiempo de procurar su cons- 
tante y progresivo dessrrollo en la proporción que lo 
vayan etigiendo la convenfenoia y múltiples: neeesIdiH 
des que á diario llena la propiedad pecuaria. 

No deja de ofrecer igualmente verdadero interés otro 
elemento con qué cuenta aquel pais para su bienestar y 
prosperidad^ Este co es otro que el perteneciente al ra- 
mo dé minas; bien es verdad que es más bfeAi dé tw>r- 
venir 4ue de actuahdad^ puesto que en el dia son HMíy 
contadas las que están en explotación. Las mitíasi de 
oro son en las que por desgracia más se ha trabajado 
hasta hace muy pocos años; este codiciado mineral no 
tiene, et mi sentir, en aquel pais má^ que un^ nombre 
y brillo hartos pomposos y por lo tanto falaces. Así pa- 
rece se va comprendiendo de poco tiempo acft, po^ el 
abandono de unas y el poco interés y estimulo que éPfé^ 
cen otras. En cambio se observa marjcfada tendencia. é 
interés por la explotación del mineral por excelencia 
para aquel pais: el carbón de piedra. Este mina^l tioes 
oro, pero rinde y produce más oro que este mísm3t «i 
no hoy, por lo nienos en muy cercano porvenir. 

Tal es la situación en que ^e encuentra y ^efle i^A- 
liándose en Filipinas desJe tiempo inmemorial el tan 
importante manantial de li riqueza de todo pafó, >(>ual 
es la industria. A nuestros gobernantes de la Meti^Apoli 



coireepondep ^ primer térii^no la iniciativa á la v^^ 
que el auxilio j protección indispensables* no 3ra pa^ra 
aa desarrolliO y fomento, sino que má? bien para que se 
establezca ó se cree^ puesto que» como hemos yisto> 
apenad si allá da la más débil prueba de existencia. 



ARTÍCULO VI 



•Medioi para ti desarrollo de la población y de la riqueza en FLlipioas 



Si el principio sustentado por los estadistas^ econo- 
mistasj y hasta por los naturalistas, de Qpnsiderar al 
aumento de población de cualquier pajs ó nación como 
qno de los más capitales factores» si es que no es. el 
primordial, para el fomento de la riqueza que pueden 
dar 7 producir» resultará evidente á todas luces el m- 
concuso principio referido, cuando sea enorme la dife- 
rencia eutre el numero de habitantes y la cantidad de 
^ritorio que éstos posean, y la. desproporción esté al 
propio tiempo en favor de aquel y no de estos últimos. 
Y Qgupio precisamente esto es lo que oqurre en nqestra 
Filipinas, es por lo que allí sin duda, tiene excepcional 
aplicación el antedicho principio. La escasísima pobla- 
ción con relación á sus numerosas y extensas islas á la 
^ez.que feraces como .pocas en el mundo, y la índole es- 
pecial de aquel natural que por varias concausas profesa 
Vwrca/Jo horror al trabajo, lo confirman y demuestran 
con ol^rída^ bien manifiesta. 
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Si) pues, tan íntima es la conexión y tan reconocida 
la solidaridad que existe entre el aumehto áe población 
de un pais y entre el progreso de sa riíjueza^ es indth- 
dable que los medios que á aquella conduzcan "han *dé 
conducir necesariamente al desarrollo y fomento de 
esta. 

El itacídio que conceptuó más fácil, breve, y Sobre to- 
do eficaz, no es otro qne el de promoirer, auxiliando y 
protegiendo cuanto posible fuera, nndi emigración euro^ 
pea iodo lo numerosa posible, pero que, por el momen- 
to, de cuatro millones de emigrantes bo debiera bajar. 
Hé aquí ya bosquejada la más trascendental de las cues- 
tiones de que he dé ocuparme en esta modesta Rubifi- 
cación. 

No;cabe dübitancia alguna sobre la líingular impor- 
tancia de este interesantísimo problema, poique basta- 
rla con su solución para que nuestro Archipiélago de 
extremo Oriente sufriera en breve tiempo profunda y 
radical transformación en todo su modo de ser actual. 
En el orden económico primero y principalmente, pues 
que de uíl pais ruinoso, lleno de miseria y calamidades 
públicas y privadas, harto probadas y manifiestas |k)r la 
enorme depreciadón de a<3[uelIos productos coloniales, 
al par qué por la fabulosa cuanto insoporta1)le subida 
Jel cambio ó giró de aquellos valo)res, se tornaría des- 
pi^s en lo qué por ^sus excelentes condiciones está lla- 
mado á ser: un país rico, próspero y ñoreciente cromo 
pdcos en eP mundo. A este seguirían déíipuás reformas 
en el orden administrativo, en el gube'^nativo'ó políti- 
co,' en él moral, y más que en estos, én el social,' ptfes 
i|ue eütonóes el bracero Indígena no extremarla su va - 
1er con los abudos sin áuénto que con toda impunidad á 
díário'fcoilieté, con gravísimo detrimento de la propie- 
"dad y del propietátío;^ sixigutaírmente si este es pébln- 



salar* Can la antedicha emigración quedaría favorable- 
méate resuelta en pro del capital y del trabajo cuestión 
tan vital como esta alcanzando el bien á todos^ inien- 
.trai que hoy el capital y la propiedad están arrollados, 
amolados y completa méate subyugados por el trabajo y 
el bracero. 

. Bu verdad que no puede dejar de contristarse el áni- 
mo de todo buen espafioU á la vez que sentir enrojeci- 
das por la vergüenza sus mejillas, al considerar que en 
época alguna hayan pensado nuestros gobernantes en 
cuestión de tan vital interés. Puede transigirse con tan 
gr^ve como lamentable descuido hasta el año de 1869 
eai que tuvo lugar la inauguración de la colosal obra del 
Canal de Suez; pero que tai abandono haya subsistido y 
aubsista aun después de tan memorable fecha, es im- 
perdonable ciertamente, siendo igual y la misma para 
todpsra mi sentir ia responsabilidad moral contraída. 
Y nq se nos objete coa ciertas tentativas, que algunas 
Gk>^iern(its l^n hecho ya en este sentido; porque los ta- 
les propósitos fií pasaron de tales por haber, fracasado, 
i|i á nad9, ó á bien poca cosa, conduelan en el supues- 
to de haber sido líeyados á cabo. 
;) Beciente^ fresca aún está en la memoria de .todos Ja 
pen^aa. impresión que causaba la numerosa emigración 
qcie há, pocos años se dirigía á las Repúblicas del Sur 
de Amárioa. En ella no iban solamente extranjeros/ si 
que infinidad de españoles; y en tal número, que hubo 
provincias que se resintieron de braceros^ especialmen- 
te las del Norte y Noroeste. Y ante tan desconsolador 
6spec4Aoolo^ , nuestros Gobiernos impávidos y desmemo- 
ria4aa,r ^a querer recordar que allá en la Melanesia te- 
neoioc^ las grandes y positivas Américas, para haber di- 
^^Ido y encauzado á ella á aquellas corrieotes emigra- 
toifig^ y^á.cufiQtaa^al presente y en el porvenir pu^A 
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y deseen dirigirse. He dicho que nuestros Gobiernos no 
olvidaban, sino que no querían recordar nuestras pose*» 
siones de la Oceania, puesto que en más de una ocasión 
se ha llamado la atención sobre el particular por la 
prensa y particulares, sin que hasta el presente nada se 
haya conseguido. No hace muchos años que el empren- 
dedor y laborioso catalán intentó el establecimiento de 
una colonia en la isla de Mindoro; pero tales de}}ieron 
ser los óbices y dificultades que el Gobierno de aquella 
fecha entonces opusiera^ que el intento y buenos pro*- 
pósitos de los catalanes fracasaron por completo. Estas 
y otras consideraciones inducen^ no á sospechar, si que^ 
además, á creer que se abrigue la más íntima y firme 
convicción de la existencia de ciertos obstáculos tradi- 
cionales, de un misterioso quid que venga oponiendo 
resistencias más ó menos pasivas, según las circuns- 
tancias. Quién ó quienes sean los encargados de crear 
la tal impedimenta, me considero con el derecho de re- 
servarlo; pn.es para el objeto de este libro basta con que 
se llame la atención de nuestros gobernantes sobre el 
particular que se sospecha. 

Reconocida y por todos sentida la necesidad de apor- 
tar á la agricultura de Filipinas el mayor número de 
braceros posible para que en aquel desdichado país se 
opere y tenga lugar el radical cambio en su manera de 
ser actual, como llevo manifestado^ veamos los medios 
que á su consecución puedan conducir. 

En mi humilde parecer, dos son los medios de que, 
con eficacia y satisfactorio resultado, pueden valerse los 
Gobiernos de nuestra nación^ si con verdadera sinceri- 
dad astpirasen á tan laudable como patriótica empresa. 
La óoíoni^ación el primero, y una adecuada y oportuna 
legislativa disposición el segundo. La colonización pue- 
de implantarse por el Gobierno y por empresas particu- 
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lares» nacionales y extranjeras» Lo mismo laá colonias 
oficiales como las de ciertas compañías que serian las 
particulares y se someterian siempre á lo convenido y á 
cuanto se pactase por medio. de la ley y reglamentos de 
colonización. Dos formas podría teiier la colonización 
oficial: la primera la conetituirian ciudadanos libres y 
honrados; la segunda se formaría de penados de la Pe- 
nínsula, y con tal motivo recitarían el nombre de co- 
lonias penitenciarias. 

Verdaderamente que no acierta uno á encontrar ra- 
zones fundadas ni motivos bastantes para que hasta el 
presente ningún Gobierno haya pensado seriamente, y 
mucho menos llevado á la práctica, el establecimiento 
de esta clase de colonias, que se compondrían de esa 
pléyade que inunda nuestros presidios con gravísimo 
del:iraento de la moral individual y del ya muy recar- 
gado presupuesto de gastos. Estando tan justificada esta 
forma de colonización, poseyendo allá una Paragua, 
unas Galamianes y una isla de Mindoro, que seííura- 
mente podrían con holgura contener el contingente de 
todos nuestros presidios de dentro y fuera de la Penín- 
sula, Al resto dei Archipiélago le dejaría para las colo- 
nias que no fueran penitenciarías Si otras naciones, es- 
pecialmente Inglaterra y Holanda, no han dudado ni 
teinido la inátitución colonial, á que vengo refiriéndo- 
me, en sus pose^:iones de Ultramar, ¿por qué no hemos 
de imitarlas y seguir tan beneficioso ejemplo por más de 
un concepto? 

Las disposiciones legislativas de la ley de coloniza- 
ción que al efecto tei)drian que dictar nuestros gober- 
nantes, estarían necesariameite ea consonancia y con- 
formidad con la índole ó naturaleza de cada colonia; 
Las relativas á las de los extranjeros europeos no po- 
drían ser iguale^ en un todo á ias peninsulares, y las 
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de estos también tendrían que diferir no poco de ías pe- 
nitenciaridwS. Si mi opinión fuera de algún valer y en 
mi fí»cu!taci estuviera, rerteneceria por ley á la coloni- 
zación penitenciaria de Filipiñae iodo penado cuya con- 
dena exce-'iera de seis anos de prisión. Al que fuera ca- 
sado se le concedería el pasaje de la mujer ó hijos por 
cuenta del Estado. A los que exce üeran de diez años, 
con inclusión de los de cadena perpetua, se les otorgaría 
recompensas de beneñcios en sus penas, en relación con 
la conducta que observasen en todos conceptos, y sin- 
gularmente á los que se distinguieren por su constan- 
cia y amor al trabajo y conducta moral. Basando la le- 
gislación sobre estos fundamentos que habían de ser de 
los primordiales, abrigo la firme convicción que la in- 
mensa mayoria de los penados, al concluir sus respec- 
tivas condenas, se quedarían allí al frente de su propie- 
dad si tuvieran á su lado á sus seres más queridos. Y los 
que at fin regresaran á la madre patria por cumplidos y 
enfermos, ó porque después de haber extinguido sus 
condenas quisieran disfrutar de lo que el sudor de sus 
frentes les habia producido, es lo más probable, casi lo 
seguro, que vendrían en condiciones muy distintas de 
las que se fueron, bajo el punto de vista de su situación 
económica, y por consiguiente bajo el de su moral 
también ^ Sus hábitos, costumbres y tendencias diferi- 
rían no poco de la complexión moral que aquí informa- 
ba sus pervertidos instintos y sus inclinaciones tan 
desafectas á la senda del bien. En una palabra; vendrían 
ciudadanos honrados, si no todos por sincero horror al 
crimen y á cuanto constituyera una falta más ó menos 
grave, al menos por manifiesto y calculado temor á 
cuanto creyera podría comprometer su libeitad y for- 
tuna. 
Hay que desengañarse y tenemos que ser prácticos. 
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Es por extremo absurdo, el creer que la depravación 
del corazón de algunos desventurados seres, llegue al 
límite de inclinarse, apetecer y obrar el mal, por el 
mal mismo; y sin que sea el móvil de las torcidas in- 
clinaciones y de la comisión de los actos reprobados y 
punibles, el goce, la satisfacción y el bien que esperan 
les ha de reportar la realización de sus inmorales é ile- 
gales acciones, Podré estar en un error, pero he veni- 
do creyendo y continúo en la inteligencia, de que el 
noventa por ciento por lo menos, de los penados de 
todoa los países, se acercan y penetran en el delito por 
la puerta de la indigencia, de la necesidad, del mísero 
estado social en que se conceptúan sumidos; máxime 
si carecen al propio tiempo de la conveniente é impres- 
cindible educación social, moral y religiosa, como 
acontece y les ocurre á la inmensa mayoría de los pe- 
nados. 

A nadie se le puede ocultar que para acometerse y 
ultimarse tan beneficiosa como humanitaria empresa, 
el ya muy esquilmado Erario de nuestra desventurada 
nación, tendría que hacer, por el momento, algunos 
sacrificios pecuniarios. Pero ésto que no dejaría de ser 
y constituir un inconveniente y cierta dificultad en las 
actuales y futuras circunstancias por el deplorable y 
ruinoso estado de nuestra hacienda, no lo conceptúo 
motivo bastante para dejar de emprenderla, dada la 
importancia y magnitud de la misma. Guantas ocasio- 
nes me presente la oportunidad, otras tantas veces no 
dejaré de repetir que de la solución de este problema 
pende la grandeza y prosperidad de Filipinas. Esto es, 
que aquel pais llegue á lo que por sus excepcionales 
condiciones de extensión y feracidíad está llamado á ser. 
¿Qué puede importar, y qué temor fundado puede exis- 
tir para un gast9 anticipado de unos cuantofi sacos de 



plata por muchos que fueran, cuando al cabo de poco 
tiempo cada saco gastado habia de producir otro dé oro? 
¿Se ha omitido sacrificio alguno de treinta años á la fe- 
chn para el desarrollo, fomento y conservación de la 
gran Antilla, al extremo de habernos conducido á la 
desastrosa situación económica por todos conocida y por 
todo buen español con profundo dolor sentida? ¿Puede 
por otra parte tener precio el sinnúmero de vida^ que 
desde la expresada fecha se han sacrificado y continúan 
sacrificándose con éxito por hoy inseguro de poder ob- 
tenerse el resultado apetecido, consiguiendo la realiza- 
ción de ansiadas aspiraciones? ¿Acaso ha sido, es ni se- 
rá jamás tan merecedora la díscola cuanto ingrata Cuba 
de que^e hagan por ella los sacrificios sin cuento que 
se vienen haciendo, como pudiera serlo nuestro Archi- 
piélago filipino? Nunca y por ningún concepto. Pues 
entonces^ ¿qué causa ni motivo pueden existir ni con 
algúnfundamento alegarse^ para sacrificio tan pequeño 
como es el que las Filipinas reclaman, en proporción 
con los enormes que se llevan hechos/ y tal vez por 
desgracia continuarán, en pro de la rebelde Antilla cu- 
bana? No perdamos de vista y téngase muy en cuenta 
que cualquiera de las dos islas, por sí solas, Luzón 6 
Mindanao, hubieran producido y valido tanto ó más 
que Cuba, si cualquiera de aquellas hubiera tenido una 
costa de Guinea como la tuvo Cuba. Pues ya que física 
ni moralménte sea posible proporcionar para Filipinas 
otra costa análoga, suHituyámosla por un medio tan 
eficaz como aquella y á la vez más humanitario, como 
es el sistema de colonización de que he hecho mención. 
Con relación á este asunto de tamaño interés, se ha 
suscitado y debatido en no pocas ocasiones acerca de la 
tolerancia, facilidad y posibilidad que se encuentren en 
las condiciones orgánicas del bracero europeo para de- 
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dioarse á las rudas operaciones^ agrícolas en los paises 
tropicales. 

Las opiniones sobre este particular no están con tes - 
tes y difieren las de di3tintos individuos. Unos asegu- 
ran que el europeo no puede soportar las fatigas agrí- 
colas de talé^ climas sin exponerse á enfermar en un 
tiempo más ó menos breve, por considerársele como 
planta verdaderamente exótica. Otros afirman que la 
imposibilidad no es absoluta, sino únicamente relativa. 
De esta última opinión es de la que yo participo. 

No Veo ni encuentro ninguna dificultad en que el 
bracero europeo se dedique al material trabajo en las 
labores del campo, siempre que se regule y reglamente 
en consonancia y conformidad con los preceptos de la 
Higiene. Esto es: que la alimentación sea lo más sucu- 
lenta y nutritiva posible, haciendo uso en las comidas 
del vino de Europa, absteniéndose en lo posible del em- 
pleo del agua como bebida. No es menos importante é 
indispensable determinar y precisar ¡as horas en que 
haya de entregarse al trabajo. Desde las cinco hasta las 
nueve de la mañana y desde las tres de la tarde hasta el 
anochecer, serian las horas que debieran utilizarse; en 
la seguridad que con estas horas solamente, el trabajo 
de un bracero europeo equivaldría al trabajo de diez 
horas que tuvieran tres ó cuatro braceros indígenas. 
Esta es mi creeacia en términos generales, sin que nie- 
gue pueda e3ta re^ia geaeral leaei' alguna excepción. 

Pero, en mi humilde pareoe^ existe otra considera- 
ción de más fuerza, si cabe, que las justas y convenien- 
tes que se dejan expuestas, para llevar cuanto antes 
posible á nuestras posesiones orientales una emigra- 
ción europea todo lo numerosa que sea dable. Y esta 
consideración ó motivo, señores gobernantes de todoB 
los matices, es de carácter de alia política. Acaso, y 
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estoy por creerlo, se haya tenido en cuenta por todos 
los Gobiernos esta tan grave y delicada cuestión para 
no haberse procurado por la colonización, y sf más 
bien haber venido oponiéndosela por todOsS ha^ta el pre- 
sente ima resistencia más ó menos pasiva. H^sta hace 
unos veinticinco años poco más ó menos, acasj la co- 
lonización no hubiera sido tan conveniente y justiflcada 
como hoy ya lo es y lo está bajo el concepto político 
en que la vengo considerando, Pero desde la fecha arri- 
ba mencionada, no sólo viene siendo conveniente, sino 
que esta conveniencia viene sintiéndose de año en año 
cad^i veij más grande, al extremo de haberse convertido 
en la actualidad en verdadera necesidad, que es preci- 
samente lo contrario de lo que muchos tal vez sigan y 
continúen creyendo. 

Y á la verdad, muchos de los que no han estado en 
aquel país no desconocen y están bien persuadidos que 
de anos treir.ta años á esta parte han cambiado y sufri- 
do gran modificación las cosas y personas de allá. Aquel 
natural ya no e3 el que era ni mucho menos. Así es que 
siendo público y no pudiéndose ya ocultar, no repararé 
en consignar que há tiempo se inició la formación de la 
bola de nieve, que su volumen aumenta cada vez más 
y que> por consiguiente, se hace ya necesario el con- 
trapeso de la raza blanca en aquellas islas por medio de 
la colonización, toda ve^c que el europeo está en Filipi- 
nas en la proporción de 1 por hOOO para con el indí- 
gena por lo menos; y por otra parte, habida considera- 
ción á la imposibilidad de una ocupación militar simul- 
tánea en todo el Archipiélago. 

Tal es el criterio que con la más profunda convicción 
profeso en asunto de tamaña importancia. No sería el 
mismo si se tratara de una colonización que no perte- 
neciera á la raza blanca, especialmente si aquella fuera 
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oriunda del Japón; pues á pesar de la laboriosidad que 
todos reconocen en el japonés y su reconocida compe- 
tencia en conocimientos agrícolas^ bajo el punto de 
vista politice sería altamente inconveniente su coloni- 
zación en el Archipiélago. He puesto de ejemploel Ja- 
pón, porque recuerdo que en la prensa de Manila vi 
suscitada esta importante cuestión meses antes de mi 
regreso. Y por cierto que las opiniones no eran unáni- 
mes; opinando unos por la afirmativa y otros por la 
negativa^ estando la nuestra en esta última. 

Y sobre este particular de tamaño interés, en vista 
de la oportunidad que se me presenta, no he de dejar 
de aprovecharla permitiéndome llamar la atención de 
nuestros estadistas para que estudien y reflexionen si el 
imperio del Japón puede abrigar por hoy los mismos 
pensamientos y propósitos para llevarlos en su dia á la 
práctica, con respecto á nuestro Archipiélago, que los 
que há tiempo abrigó la República norteamericana con 
relación á nuestra Ántilla^ y que está poniendo en 
práctica, siquiera sea de una manera más ó menos hi- 
pócrita y vergonzante, según plena convicción en la 
conciencia universal. He aquí bosquejado el doble fun- 
damento en que apoyo mi modesta opinión, para ver 
con singular simpatía la triple alianza hispano-franco- 
rusa: Francia, para que con su poderosa escuadra im- 
ponga á la gran República el debido respeto al derecho 
de gentes; Rusia^ para que haga comprender al imperio 
japonés los riesgos que correría en el caso que intenta- 
ra cualquiera ingerencia en ó contra nuestras Filipi- 
nas; pues entiendo que el gran imperio de Rusia es la 
nación de Europa más adecuada, á la que ninguna otra 
se la puede igualar por varías consideraciones y cir- 
cunstancias, para ser el verdadero contrapeso del Ja- 
pón y su freno seguro, para si en alguna época inten- 
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tara éste imitar á los Estados Unidos del Norte de Amé- 
rica. Yo creo que reducida esta grave cuestión interna- 
cional á una fórmula malaqaática, puede establecerse la 
siguiente proporción: El Japón, por la situación geo- 
gráfica que ocupa con respecto á Filipinas y por la pre- 
ponderancia que ha adquirido por sus victorias en Chi- 
na, puede ser para Filipinas y obrar para con España 
en su dia, como la Repíiblíca del Norte de América, 
también por razón geográfica, población y situación 
económica, há tiempo ha venido siendo para Cuba, y en 
la actualidad está obrando para con España, procuran- 
do llegar con tal conduata á la meta, de sus injustas as- 
piraciones. 

Recordará el lector que otro de los medios indicados 
para la consecución de los ñnes que expresa el épigrafe 
que encabeza este artículo, fué una conveniente disposi- 
ción legislativa por parte del Gobierno de la Metrópoli. 
Disposición que, á mi juicio, no dejaría de dar grandes 
resultados en favor de aquella agricultura, aun cuando 
no alcanzaran las proporciones que habrían de obtener- 
se con el de colonización que se acaba de exponer. 

Con la precitada disposición legislativa aludo á la 
implantación de una ley especial para los vagabundos, 
por abundar en aquel pais tan calamitosa plaga social. 
Ley de vagos que habria de hacerse observar y respetar 
por medios y procedimientos prudentes á la vez qae 
enérgicos. En combinación é íntimo consorcio la pru- 
dencia y sensatez con el rigcr y la dureza, á fin de que 
no fueran lesionados ciertos derechos esencialmente 
personales, ni tampoco, por otra parte, resultaran esté- 
riles las disposiciones de la ley. Acaso para algunos ó 
para muchos constituiría una ley de esta índole un ata- 
que más ó menos directo á la libertad á qué tiene de- 
recho todo ser humano, y por consiguiente, que con 
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ella se reatableoia la esclavitad en el fonda, ann caan* 
do por su forraa no pareciera tal; denominándola en- 
tonces los meticttlotos 7 humanüa^'ios con lo8 califica- 
tivos de la «moderna esclaTitud» 9 la «esclavitud ernbo- 
zada ó hipócrita», etc. A los qae así jnzgaren de la ex- 
presada ley en fuerza de lo incompatible que fuera con 
los elevados sentimientos que de sayo crea la sincera y 
ardiente filantropía, no lea opongo otro argumento y 
coQtestacidn que invitarles á que visiten el Archipiéla- 
go en la forma y de la manera que en la introducción 
de este libro se dejan recomendadas, si la lectura del 
primer artículo del capítulo ¡Nnmero de esta publica- 
ción no le satisfaciera lo bastante para hallar plena- 
mente justificada la promulgación de la ley á que vengo 
refiriéndome, Al que no haya estado en Filipinas, y 
aun cuando allá haya ido, si no ha sido propietario, 
puede serle muy fácil echárselas de caritativo y filan- 
trópico; pero tal facilidad se tornaria ¡Mronto en verda- 
dera imposibilidad para el que tomara nuestro consto y 
prácticamente viera que los verdaderos esclavos en Fi- 
lipinas son la propiedad y d propietario; no ya del pe*- 
ninsular, sino del insular mismo. Id, preguntad á éste 
y veréis cómo y qué os contestarla sobre este particu- 
lar. Ya veremos más adelante cómo allí se .encuentra 
esta cuestión sociaU 61 teorizar, nunca fué gobernar ni 
administrar. Por habernos separado siempre de este 
principio y axioma, es por lo que siempre acá y allá lo 
hemo3 hecho tan maL Bste grave defecto no es patri- 
monio excluúvo de determinados sistemas y partidos 
políticos; es común á todos nosotros, por ser inherente 
al modo de ser ó al carácter del espafioU Bl verdadero 
gobierno y administración de un país están y consisten 
en la aoeríada apHoacián de los principios y teorías po- 
líticos y administrativos, en conformidad con el perso - 
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nal y manera de ter del paifl en que aqnel habita. Es 
un error gravísimo el dar en la práctica on valor abso- 
luto á la verdad, por no tenerle más que relativo en es- 
te campo; En el de la teoría^ yá la cuestión es distinta 
y podrá tener un valor ó alcance absolutos.* 

As{, pues, la mencionada ley de vagabundos, lejos de 
esclavizar á aquel indígena proletario que tanto abunda 
y que tan excesivo cariño profesa al ocio y á la vida 
errantei más bien le digniflcaria libertándole del esta- 
do semisálvaje en que hoy se encuentra, á la vez que 
cambiaría no poco en sentido favorable el depravado 
estado moral en que yace en la actualidad. Lo que en 
verdad denigra y esclaviza á aquel braceo es el repug- 
nante espectáculo que con frecuencia allí nos ofrecía 
cuando, al cabo de una persecución más 6 menos cons- 
tante y prolongada, era al fin oogido y conducido por 
la Ouardia civil á los tribunales municipales respecti- 
vos por no hahet satisfecho la cuota del impuesto per- 
sonal; sin otra cansa ni motivo que el no haber querido 
dedicar unos días al trabajo, del que ansian á todas 
horas aquel propietario, aquél capital y aquellos exten- 
sos y esterilizados campos. Cordones de bandidos, ase- 
sinos y ladrones parecen más bien aquellas cuerdas que 
de lo que en realidad son: de vagabundos y errantes. Y 
no por esta circunstancia dejan de ser tratados con me- 
nos rigor, vilipendio y escarnio que si se tratara de los 
primeros. ¿Es justo y humanitario este procedimiento? 
No lo sé. Lo que sí me consta es que allí nadie se es- 
candaliíA ni le reprueba y hasta pasa para los más co- 
mo ub acto indiferente y casi siempre completamente 
desapercibido en faetts de lo habitual y com&n que vie- 
ne siendo, Y ló que también no desconozco y afirmo, es 
que el tai procedimiento» con sa^ casi estéril en sus re- 
sultados, ei al propio tiempo' más denigNinte y tirano 
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que lo que podría ser la ley sobre los vagos que, en mi 
conceptOt en nada se opondría á la libertad bien enten- 
dida de aquel desdichado ser humano. 

Por si no bastara con lo expuesto para llevar al áni- 
mo del apreciable lector' la suficiente convicción acerca 
de la necesidad de poner en práctica en aquel pais los 
dos medios de que se deja hecha referencia para la con- 
secución de un fin de tanto interés como el que ha sido 
objeto de este artículo, aduciré para terminar una prue- 
ba y ejemplar que en nuestra propia ca^ia hemos tenido. 

La fertilidad del territorio de la isla de Cuba ¿es su- 
perior y aventaja á la del Archipiélago filipino? En mo- 
do alguno! A lo más será igual con muy escasas dife- 
rencias, y éstas es probable que estén en favor de al- 
gunas de las islas de este y no de aquélla. No se puede 
hablar de la extensión de ambos territorios, porque el 
de Cuba es un pedacito coii relación al de la Óceanía. 
¿No es verdad, por' otra parte, qué es enorme la despro- 
porción entre ambos países por lo que á su población se 
refiere, estando esta en favor de Cuba y no de Filipi- 
nas? ¿No es asimismo cierto que la desproporción ya po 
es relativa sino absoluta, también en favor de Cuba, 
por lo que respecta á los presupuestos de ambos paises? 
Refiórome á los de ópocas normales, á los que ha teni- 
do siempre en tiempo de paz. De tanta anomalía ¿po- 
dríamos darnos satisfactoria explicación como no sea 
teniendo en considei^ación de primer orden y como pri- 
mordial y acaso única circunstancia el contingente de 
braceros que aportó d Cuba la costa de Guinea? En ver- 
dad que no hallo ni encuentro otra causa ni motivo tan 
ftíndádo y racional, por más que he procurado inqtii- 
rirlo. El ilustrado lector verá y fallará. 
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ARTÍCULO VII 

Régimen de Tida ó preceptos MgpiéDicos que deben obsefTarae 

para conservar la salad en Filipinas « 



Recordará el lector que al ocuparme en el articulo 
tercero déla climatología del Archipiélago fui de pare* 
cer que de la icdole de aquel clima emanaban dos im- 
portantes y muy atendibles cualidades: la fertilidad de 
aquel suelo, una; y Ja insalubridad del mismo, la otra. 

No participando de los optimismos de no pocos por lo 
que respecta á esta ultima, y conceptuándome, por otra 
parte, más que en el derecho en el deber por la profe- 
sión que ejerzo de dar á conocer á nuestros lectores los 
medios convenientes y que con mayor eficacia conduz- 
can á la conservación de la salud de los que allí estén y 
de los que hacia allá marchen^ no he dudado un mo- 
mento, en vista de la i rn portañola de esta cuestión vital 
por excelencia, dar fina este capitulo con los consejos 
y preceptos higiénicos que á continuación expongo: 

En primer lugar, no creo supérfluo advertir á todo 
el que haya de embarcar para el archipiélago Filipino, 
si en su facultad está, elija los meses de Marzo, Abril, 
Mayo y aun Junio^ si desea llevar un cómodo viaje por 
la tranquilidad de los mares» Pero si á esta ventaja pre- 
fiere la de hacer con un fresco agradable la travesía del 
canal y del mar Rojo, elija en este caso los meses de 
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Diciembreí Enero y Febrero. Fuera de las dos épocas 
indicadas* es mny raro que el viajero se vea libre, dada 
la duración del viaje de uno y aun de los dos inconve- 
nientes citados; pero sin que por esto resulte, por lo 
genera), un viaje agradable y próspero en su conjunto, 
como se deja indicado en el articulo primero. 

No hay que olvidar y si fener muy presente* que el 
clima de^Filipiníüs no prod-ii-e i^uale^ é idénticos efec- 
tos en todos los individuos; es disliuto y variable se- 
gún individuales circunstancias. Así, pues, se acomo- 
da mejor al ¿exo masculino que al femenino; es decir^ 
hace más estragos y más pronto en la mujer que en el 
hombre. En la niñez y juventud más que en la edad 
adulta y en !a senectud; cuando el viejo no ha Devado 
ningún achaque, especialmente en las vías digestivas ó 
sus anejos, hígado, bazo. etc. Es también más contra- 
rio á los de temperamento linfático, complexión húme- 
da y de endeble constitución, que á los que gozan de 
otro temperamento y complexión: Vr g. á los sanguíneos 
y nerviosos cuando no lo son con exceso; á los de fibra 
seca y enjuta y á los de vigorosa y robusta constitución 
sin la menor obesidad, que es en lo que precisamente 
consiste lo que eu la ciencia se conoce con el nombre 
de buen temple orgánico 6 de bien templados; á condi- 
ción de no ser nada exagerado el predominio del tempe- 
ramento que le dé nombre al individuo, esto es, cuan- 
do existe el mayor equilibrio posible en el desarrollo 
material y funcional de los distintos órganos, aparatos 
y sistemas de nuestra economía. Teniendo presente que 
cuando el predominio existe de parte del tubo intestinal 
y sus anejos, como acontece en los biliosos y á los de 
idiosiincrasia gastro-hepática, es el desequilibrio más 
funesto que puede haber, y si á éste se agrega y suma 
la circunslancia de haber al propio tiempo una comple- 
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xión individual más ó ráenos húmeda^ tendremos qae á 
estos nada les faltará para que aque! cuma se ense- 
ñoree y campee por sus respetos, apoderándose de se- 
mejantes organismos que tan débil resi&tencia le opo- 
nen en nn tiempo más ó menos cercano al de sus estan- 
cias en aquel para ellos tan desfavorable país. Es natu- 
ral que no sienta de igual modo y con la misma inten- 
sidad el clima eu cuestión^ al europeo que habjtualmente 
ha gozado de buena salud, que al que con alguna fre- 
cuencia aquí ha enfermado y ofrecido escasa resistencia 
vital; singularmente si lleva algún achaque ó dolencia 
de cierta cronicidad. No obstante, respecto á este últi- 
mo particular ) ha; que hacer unas observaciones tan 
cariosas como dignas de tenerse en cuenta. Los euro- 
peos que padezcan de manifestaciones reumáticas, de 
catarros bronquiales y aun de tisis pulmonal« siempre 
que DO hayan llegado semejantes dolencias á derto pe- 
riodo y las hayan además adquirido en países más ó me- 
nos fríos, es más que probable experimenten notable 
alivio los más de ellos y algunos hasta ona curación 
completa. Lo propio puede acontecer con las afecciones 
que provoca el herpetismo. Guando este elemento mor- 
boso ha verificado alguna retropulsión hacia determina- 
dos órganos ó aparatos internos y estacionándose en 
ellos con más ó menos tenacidad^ es también muy ra- 
cional esperar ventajosas modificaciones en tales dolen- 
cias^ con la marcha á aquel cálido país por la constan-- 
te y enérgica revulsión que determina en la piel aquella 
temperatura tan igual y perseverante, llamando á dicha 
cubierta cutánea un estímalo más ó menos intenso, re- 
moviendo y separando de este modo el que venía exis- 
tiendo en los órganos afectos del interior del organis- 
mo. Titn sucede así, que infinidad europeos observan y 
aperciben I al cabo de poco tiempo de su permanencia en 
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aquel paifi^ de ciertas alteraciones en la piel de formas 
variadas» que no vienen á ser otra cosa que verdaderas 
kerpéíides. Esto es: manifestaciones en la piel del vicio 
herpético que existía latente y que aquella temperatura 
ha venido á reflejarle en nuestra cubierta exterior,, co- 
mo si fu^a el más diáfano espejo. Muchos no creen y 
niegan la índole de tales manifestaciones, porque jamás 
padecieron de semejante vicio, ni los módicos de a^uí 
dicen que nunca les han observado ni tratado tales do- 
lenciaj; pero á pesar de todo, no es posible dudar de la 
natiuralez^a herpética de las mismas. Lo que prueba á 
todas luces el poder revulsivo de que goza aquel cálido 
paía* 

Previos estos interesantes prdíminares, pasemos á 
ocviparnos acerca del método de vida ó régimen higié- 
nico que debe observarse en Filipinas y demás países de 
anátogo clima, áfln decon3ervar inalterable salud por 
el mayor Mpacio de tiempo, y á la ve^ para el caso de 
que ilegoe á aJterariie sea con la menor gravedad posi- 
ble por existir una naturaleza ea las* máa bonancibles 
condiciones para poder resistir y hacer frente. Gomo 
quiera que dejo sentado en el artículo tercero qiieJa 
salud de que gooé durante mi no interrumpida estaacia 
de ocho años, puede y debe ser tenida y considerada 
como tipo de la más rara de las excepciones^ por cuatn- 
t9 ja noás se alteró grave ni aun levemente» sin haber 
neoesitado ni el más sencillo y ligero purgante^ claro 
se estanque no debo exponer ni aconsejar, otro régimen 
que el que allí Begui y practiqué durante los ocho 
altos, 

^ Asá, fú^ lo que procuré evitar siempre que me fué 

potible. era toda clase y motivo de sufrir una insola^ 

$iófhé por lo meuos, procurar aminorar los ^^cto^ de 

'M mman ^^l caso de no poder elu(iirl§t en absoluto. 



81 

Resistí siempre los eomlstrajoB y fratás del país, no 
usando de éstas mas qug el plátano^ la manga y el man- 
gostan cuando le habia« Mi alimentación fué siempre 
de efectos de Europa á la vez que mixta; pero con pre* 
dominio de las sustancias animales sobre las vegetales. 
No usé de otra bebida que no fuera la fermentada por 
excelencia, el vino» pero únicamente á las horas de la 
comida y con limitación. Rara vez bice oso de las be- 
bidas destiladas, excepción hecha de la ginebra ó cog*- 
nac que me servian de base para la confeoción del kóc- 
teK Era esta una clase de bebida alU rauy común, que 
se compone de dos ó tres partes de agua por una de gi- 
nebra ó oognac^ azúcar y gotas amargas de la angosíu^ 
ra. Bra mi usual bebida fuera de las comidas ó un poco 
antes de las mismas; con ella evité el uso del agua pu- 
ra al extremo de pasar dos y tres años sin beberla> pues 
en las comidas no empleaba más que vino de Europa. 
Tanto ea las bebidas como especialmente en ias comi* 
das, procuraba hacerlas á horas fijas y determinadas, 
sin variarlas siempre que me fué posible. No recuerdo 
haber cometido abuso eo tiempo alguno% ni en sólidos 
ni liquides alimenticios; mucho menos en las bebidas 
que no gozan de propiedad alguna alimenticia, como 
son ciertas de las fermentadas y casi todas de las desti^ 
lada«. Gomo la inapetencia no deja alli de ser freouen* 
te, hay que tener pulso y tino para saber tratarla. Si 
nos dejamos conducir por ella, es un mal; si racional- 
mente comemos más de lo que permiten la inercia y 
apatía en que el apetito cae^ también es otro inconve- 
niente que debe evitarse para ponernos á salvo de una 
segura indigestión* Hay» pues, que moderarse en la ali- 
mentación y avivar ó aguijonear el apetito por otra 
parte con algún aniargo estimulante y sobre todo, coa 
un ooiitiiMad»igtfoicio moderado. No me caaané'4e 



repetir antes de terminar este precepto higiénico: Que 
la comida principal sea la del medio dia. Que la cena 
sea más moderada y al poco • tiempo áfi entrada la no- 
che Y, finalmente, evitar el meoor abuso de los hela- 
dos, y cuando se haj^an de tomar, hacerlo inmediata- 
mente después de las comidas, y si ha de ser al cabo de 
un tiempo más ó menos lejano de las mismas, cuando 
e! individuo esté en completo reposo, sin el menor su^ 
dor y con gran lentitud, á fin de que no desaparezca la 
reacción interna. Del mismo modo no se olvide y tén- 
gase muy presente, que gran numero de europeos, tal 
ve^ijel 50 por 100, pierden la salud y salen de este 
mundo para el otro por ia puerta <Je la destilación Son, 
pues, en extremos funestos los abusos ea los placeres 
de Baco. 

Otro de los preceptos higiénicos no nien^^s digno de 
observarse, eí el relativo al ejercicio corporal. Es muy 
usual alli la gráfica frase de «ser el ve'úculo ei calzado 
. ie' europeo.» Y á la verdad, un medto cualquiera de b- 
> noción, no solo es útil, si que en circunstancias y 
)so5 dados, es indispeosable si el individuo no ha de 
exponerse á enfer nar repentina ó lentamente Pero el 
iO de esto se pretenda dcdui^ir sn necesidad en todas 
las ocasiones, no deja de ser un manifiesto error que 
puede perjudicar igualmente que el extremo opuesto. 
En las primeras horas de la mañana, de las últimas de 
la tarde y por la noche, se puede y debe prescindirse de 
toda c!»se de vehículo, cuando las distancias no sean 
eK'^esivas siempre que no excedan v, g« de una ó dos 
leguas en totalidad. La explicación es obvia por demás. 
En el primer caso, ó sea el ejercicio excesivo por canti- 
dad ó por calidad, es un ddnlitaníe de mayor ó menor 
graduación; de aqui la conveniencia y aun necesidad 
•del e«rraige# Mas cuando el ejarcicip es moderado, en 
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uno y en otro sentido y á la vez habitual, tórnase en 
un tánico más ó menos acentuado, produciendo efectos 
enteramente opuentos á los del primer caso. De ^quf 
también la gran conveniencia en aquel pais de dedicar- 
se á una bien dirigida gimnasia por convenir á todos, 
singularmente á los niños y al bello sexo. Hay que lu- 
char y vencer contra la apatía, indolencia y marcada 
tendencia al reposo, á las que convida aquel clima que 
amansa y adormece. Del mismo modo hay que luch?^ 
y vencer contra la vanidad, pedantería y orgullo socia 
les, no abusando del mullido carruaje como lo realiz 
la ^eníe que allí llaman de buena sociedad y deí buen 
gusto^ cuamlo, eu mi concepto, no ¡e pueden tener pe «r 
ai anteponer la^ de];)iii(!ddes > defectos sociales mencio- 
nados, á lí) qne hay de loás valia y á lo que en mayor 
e tiaia debe teñe *e: a la snlud. 

'/*l u o lie a^Mia trenca y auu fría, si de ésta se puede 
disp ner bíeii en forma de baños, duchas y lociones se- 
gnn gustos y circunstancias individuales, es otro de los 
agentes higiénicos á que con frecuencia apelaba, invi* 
tando á mis lectores á que no dejen también de emplear 
tan indispensable medio higiénico, en aquel país espe- 
cialmente En verdad que no necesito esforzarme en ha- 
cer ver la necesidad de un agente tan indispensable 
por ser sentido por todos, hasta por el indígena que 
acude á él con suma frecuencia. La refrigeracién ma- 
yor 6 menor que produce, según la temperatura á que 
sea aplicada, y la limpieza que da á la piel despojándo- 
la de sus abundantes productos secretorios, colocándo- 
la en abonadas condiciones para que desempeñe con 
toda normalidad las importantes funciones que la están 
encomendadas, son estímulo y aguijón más que sufi- 
cientes á ser notada por todos de una manera instinti- 
va semejante necesidad. Por unos, lo es diaríaniente; 



por litros, á las cuarenta y ocho horas; pw )os menos^ 
cada dos ó tres días. Yo estuve incluido en estos últi- 
mos^ y á la sensación que percibía , atemperé y ajusté 
siempre mi conducta en este particular. 

A pesar de no ser muy propio de un librode esta ín - 
dolé entrar en detalles sobre este interesante punto» á 
fin de que la aplicación de tan benéfico agente conceda 
todo cuanto puede dar^ no dudaría un momento en su 
exposición detallada, si á mis favorecedores con la lec- 
tura de esta publicación, no les pudiera brindar con mi 
libro titulado «Compendio médico de hidroterapia •> En 
éste, que publiqué en Manila en Mayo de 1889 y que 
fué declarado de utilidad púbítea por aquella Superiori- 
dad» encontrará el lector cuanto á wta cnestión puede 
afectar. Mas como dicho compendio no se limita al es- 
tudio del agua como agente higiénico únicamente, si 
que al propio tiempo le estudié como modificador tera- 
péutico ó agente curativo, de aqaf el que con doble mo- 
tivo me atreva á recomendar su fácil é inteligible lec- 
tura á mis amables lectores. 

A más de los preceptos que se dejan eipuestoK, hay 
otros de ^os que en modo alguno debe prescindlrse en 
su observancia. Bs fatal el abuso en lo» placeres de Ve- 
nus. A ser posible une continencia absoluta sería le más 
conveniente; en caso contrario, bastará con el más 
moderado uso. Bn la estación de las lluvias, pocos, son 
los que pueden sustraerse por completo á mojaduras 
masó menos frecuentes que materialmente empapan 
por entero al individuo. Mientras éste no dcije de mo- 
verse y entregarse á un reposo absoluto» no producen 
otro resultado que encontrarse el sujeto en un baño 
más ó menos tibio; pero tan luego se somete al reposo 
pafa descansar, no pierda un momento para despojarse 
de toda la ropa^ darse un bafto ó apliearse nata ducha 



tift^llQvia« friecionándoae may Inen toda la piel primero 
coo agua y de^^pués coa un iieii^o ó toalla perfecta- 
mente seooa. Después de bien limpia ésta» se fricciona 
coa un liquido alcohólico, rom, cognac ó ginebra y 
▼o^ta á secarse por completo con otra toa lia ó lienzo. 
Inmediata meo te se viste el sujeto con ropa limpia que 
de antemano habrá ya preparado^ pudiendo tomar des- 
pués una bebida ligeramente estimulante y alcoholiza- 
da • Con semejante procedimiento, jamás tuve el menor 
reunía ni el más ligero resfriado, antes por el contra- 
rio, cuando sofría algún ataqne de estos últimos pade- 
cimientos que no dejan de ser allí frecuentes y molestos, 
desaparecían con semejante proceder y método. 

No llegarían á sei3 las noches que durante los oclip 
aftos pasé en completa vigilia. Tampoco fueron muchas 
en las que me acostara más allá de las once ó las doce 
todo lo más. Las orgías, d baile y el ju^go^ son las di- 
versiones que más allí comprometen ó invitan á las 
prolongadas y reit^adas vigilias que tan perniciosos 
efectos determinan en aquel país, siquiera pertenezcan 
á la caf^orfa de los suaves en la forma pero duros y 
profundos en el fondo al fin y al cabo, porque vienep á 
sumarse con los que por si ya produce aquel clima y 
otros no tan inheientes á éste, pero que no está en 
nuestro poder y facultad el evitar ios uuqs y otros de 
estos últimos, como segúramete está en nuestra vo- 
luntad el evitar los primeros. Huyase de toda ocasión 
y evítese á todo trance cu&lquier pretexto y motivo 
que pnedan privar del indispensable y altamente higié- 
nico reposo nocturno, que no debe bajar de siete horas, 
esto es: desdie las diez ú once de la noche, hasta las 
cinco ó las seis de la mañana* Quien desoiga y menos- 
precie este importante. consejo, de nada ó de muy poco 
le servirá la>observanpia de los demáis; pues de las vi- 



giüas y mucho menos de los accesorios que por lo ge- 
neral á ellas soú consiguientes por constituir e) moti- 
vo y base ftindamental de las mismas, á muy pocos les 
está permitido abosar con impunidad^ siquiera el abu- 
so no sea por largo tiempo ni con inmoderada fre- 
cuencia» 

Sobre este particular debemos afi vertir también, que 
es inconveniente y para muclios perjudicial en alto 
grado, no sólo el dormir por la noche al aire libre, lo 
que ni el mismo natural se atreve á ejecutarlo, pero n^i 
aun dormir en casa ó bajo techumbre sin calcetites y 
sin estar ligeramente abrigado el vientre, por lo mu- 
cho que pre iispone Í9 infracción de esfe precepto, á los 
catarros bronquiales é intestinales. El rio'jcmdo que 
tuve en los primeros días de mi llegada á dque! país, 
fué causa de que contrajera un ligero catarro inteslmal, 
que de8aparec;ó con no volver á ^iormir sin calcetines 
y con e! uso y aplicación constantes de una faja <ie fra^ 
nela al vientre; de dia. de noche y en ambas estaciones; 
loJ!mism6 en la de eecas que en la de lluvias. Se ve, 
pues> que es indispensable preservar á las extremida- 
des y ál vientre del contacto inmediato de aquella at- 
mósfera tan saturada de huhniedad; singularmente por 
la noche y en la estación de lluvias ó hámeda. 

Tampoco es indiferente para la salud, y sobre todo 
para la comodidad del individuo, la sustancia ó nato-* 
raleza de los tejidos que allí han de tener nuestros 
vestidos y la forma ó corté que hayan de tener. A los 
que allá marchen desde luego los aconsejó que dejen en 
la Península, para cuando regiesen, todo vestido de 
pafio, lanas y lanillas. Con estas materias es incompa-* 
tibie aquel clima, y el destructor insecto conocido por 
el <aaay> se encarga en breve tiempo de reducir á pol- 
villo á sem^antes vestidos. BI referido insecto nos da 



la gran lección pomóndonoa de manifiesto lo inneoesa- 
rio ó inútil de setxiejantes materias* Asi^ pues» ^üeve 
únicamente lo preciso para la travesía Itaata el mar 
Rojo, en donde principia la región tropical. Bn cam-- 
bio, lleve cuanta ropa pueda del interior: camiMs, oa- 
misetad, cal¿.oncillos, calcetines y pañuelos de*bolsillo« 
E9ta ropa debe abundar po^ ser en extremo convenien- 
te y hasta necesaria; la frecuencia de su mudadiza se 
hace indispensable después de una majadura, después 
del baño y de un ejercicio algo activo. , 

La frecuencia con que debe hacerse la muda de la 
rppa interior, debe estar en consonancia con loa hábi- 
tos y género de ooapacíón del individuo y con la esta- 
ción que 4IIÍ reine, pueden la de secas se siente más 
la necesidad 4e cambiar la puesta por la limpia * Salvo 
circunstancias ó casos ext^epcionale^^^enque diariamen- 
te me mudaba, tenia ipor costumbre practicarlo tres 
vece^ Á la semana. El vestido exterior de)»e ser de al- 
godón, hilo ó de seda^ el que pueda y quiera permitirse 
éste lujo. Su color no es tan esencial; pero teniendo en 
consideración el principio fisico de ser los colores os- 
curos, y especialmente el negro^ los que más calor ob- 
servan, 7 los claros, particularmente el blanco» los 
que mtás .e irradian y rechazan, deben los . vestidos te*- 
ner estos últimos, y aun mejor, ser completamente 
blancos, or^a sean de hilo, bien fueren de algodán. El 
corte de los mismos es indiferente, á condición de que 
nO; se jesdd una forma carcelaria por su estrechura, 
pues deben e^tar holgados á fin de que el cuerpo bn- 
mano no esté aprisionado y pueda con tal moiivo. cir- 
cundar el aire con toda libertad y renovarse sus capaa 
con,&ciUdad y freouencia» También es muy convenien- 
te la Ire^uencia en mndarse de r^pa exterior y esta es 
otjm d^ 1¿» yeRtii)a9.que allí oCre«(» el tM^ de hile ó. de 



algodón de color blanco, porque se lava caamtas vecee 
haya de necesidad. 

Mochos earopeos usan para vestido exterior y hasta 
interior la ñranela en la estación lluviosa. Bs ihay bue- 
na costumbre por lo mucho que preserva de fa hume^ 
dad y lá recomiendo con tal motivo. 

Preseuira, limpieza y economía; be aquf las tres gran» 
des ventajas qne nos ofrece en los vestidoa que han de 
usarse en aquel país, la ciencia por excelencia llena 
de moral y de lógica: la Higiene. La moda, producto 
allí más que en Europa, de vanidad, orgullo é inmodes- 
tia en la generalidad de los peninsulares^ no sucede así 
con los demás europeos extranjeros, viene haciéndola 
una gnerra cada día más acentuada y cruel, de unos 
diez y seis á v^nte afios á la fecha; pero es y será siem- 
pre vencida^ al menos en el terreno de lo saludable, lo 
cómodo, lo econófuicó y de lo racional, por los sabios 
principios y los santos preceptos de tan Inapreciable 
ciencia ' por varios conceptos. 

Con dificultad habrá jAís que predisponga y oonola«- 
ya por determinar ciertas afecciones morales, v. g, la 
nostalgia y melancolía como Filipinas. No pocas y por 
asaz abonadas, son las calisas que á indicados padeoi* 
mientes suelen predisponer y ocasionar. Pocos, muy 
raros son los que allá van en condiciones tales, que des- 
de lue^o les coloquen al abrigo del más ligero pesar de 
so espíritu. Sabido es de todos el consorcio, la íntima 
relación y la estrecha conexión que existen éntrela 
parte mateJ'ial y la espiritual ó moral de nuestra orga- 
nisación. Guando ésta* sufi'e de una manera violenta é 
intensa, hasta produce la muerte del individuo por ios 
rápidoi y profundos desórdenes que por acción rd^fa 
reciben los centros de la vida . Pero si el padeoimiento 
tnortl na«leM^a teles grados y obm «MifiíMta» nmes 



iQtemidad y con majror ó menor lentitud ^ que es lo 
que allí acontece» en este caso á la corta ó á la larga^ 
mto tarde ó más temprana, produce determinados des- 
órdenes más ó menos incompatibles con la salud del 
que ftufre moralmente» por venir á reflejarse y locali* 
zarse eu el aparato digestivo y órganos á él anexos, lo3 
precitados padecimientos morales. 

De aqui la inapetencia, las malas, digestiones y á 
pooo tiempo el paulatino pero ^puro empobrecimiento 
de la sangre con todas sus ulteriores consecuencias, 
que no son poca^t ni leves. 

¿Qué higiene opondremos á laljaflictiva situación? 
Pues no hay otra que no retardar el regreso á la patria 
que nos dio el ser. Todo medicamento está demás por 
insuficiente, si es que no perjudica y empeora más la. 
cuestión. Pero como á Filipinas nadie vá por gusto ni 
por el placer de pasearse^ ni tampoco por corto tiempo, 
y no escasean los que prefieren sucumbir aliS antes que 
regresar sin haber conseguido el objeto que se propuso 
viniendo en las mismas condiciones en que se marchó, 
y todo por un mal entendido amor propio^ no podemos 
aconsejar otro medio más eficaz para prevenir toda de- 
presión de ánimo ó luchar contra la que ya se haya ini- 
ciado sin graves trastornos, que el individuo se arme 
de gran valor moral y sincera resignación, que solo 
pueden concederle un recto criterio, el recuerdo cons- 
tante de sus más queridos seres por el am(»r que les 
profesa y e! terror que le infunde la posibilidad de no 
volver á verlos si su espíritu deoae, á la par que la 
práctica de las dulces y consoladoras máximas del 
Evangelio. 

Pueden igual mente contribuir á este fin^ las senci^- 
Uas y honestas distracciones, asi como las relaciones 
frecuentes con personas de aprecio, amistad y conflan- 
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za si las hubiera ea el lugar ó sitio doqxie se resida. 
Pero jamás apelar en este caso al sistema y procedi- 
miento de DO pocos desgraciados^ quienes bien por de- 
sesperación, ignorancia ó por una torcida educación 
moral "j religiosa, se entregan <para quitar penas», es 
su frase» á una vida y costumbres más ó menos licen- 
ciosas, especialmente á ia embriaguez. (Sin querer 
comprender, insensatos, que empeoran su situación, 
agravando el padecimiento de que vienen siendo víc- 
tima si ^ 
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ARTICULO PRIMERO 
Idioma de FUipinaB 



No me propongo, ni mucho menos, hacer nn estadio 
filológico, ni bajo éi ponto de vista literario, ni en el 
de la Filosofía. Ld naturaleza y limites de esta modesta 
producción^ no lo consienten, como también á tal em^ 
presa no alcanzarían los escaseas conocimientos que so* 
bre esta materia poseo. Por lo tanta, me limitará á ma- 
nifestar simple y sencillamente: Que el idioma ofícial 
no es ni podía ser otro sino el nuestro filosófico, fecun- 
do y hermoso (Mstellmw. Que la lengua generalizada por 
completo» la natural del país, en una palabra: la indí- 
gena, tal es propia y especial de aquella raza y recibe 
la denominación genérica por machos asignada de idio- 
ma ó lengua indo^china. Pero sea y llámese como se 



quiera» lo cierto y lo triste es que á pesar de los cuatro 
siglos largos que llevamos de posesión y dominio en 
aquel país, apenas si se conoce y se habla en él nuestro 
elegante y rico idioma, como no s^a en los centros ofi- 
ciales y para asuntos de la misma índole» notándose 
marcado contraste entre este país y los de América, 
pues mientras que en et ¿u^y o piando se propagó y le 
asimilaron sus indígenas con asombrosa rapidez* y per- 
severancia, al extremo de no ser otro en el día el idio- 
ma de cuantas posesiones tuvimos en la América cen- 
tral y mpridio:M.j,.rr\ás que el de la patria española que 
primeramente icai^yeséÚDríéra/ en Piiípíúas'por el con- 
trario, repito que no sólo se desconoce por las ocho ó 
nueve décimas partes de sus naturales, si que al propio 
tiempo está muy clara y manifiesta la aversión y hasta 
horror que á nueftr^ i^^on^a profesap. Muy dificil, si no 
imposible, será el progreso que allí adquiera la lengua 
de la madre patria, miectras no oambien las actuales 
circunstancias en el Archipiélago. 

Varios dialectos tiene el idioma indo-chino. Son los 
principales: el Tagalog, el Visayo, el Ilocano, el Bicol 
y el Pompongo. Considérase el Tagalog como Ja fuente 
y raiz de todo&los demás^ Las diferencias que entre los 
mismos existen } no dejan de ser bastante notables, al 
extremo de ser no poco dificil y á veces imposible la 
inteligencia, v. g. entre un indígena de Visayas con 
otro de los llocos; entre uno de Albay y Giftmarines eon 
uno de la provincia de Manila ó de la de Pampanga. De 
cada dialecto emanan varios subdialectos para las ^is-* 
tintas provincias de una reglón y hasta para las dife- 
rentes localidades de una misma provincia. Perotlas di- 
ferencias entre estos últimos ya no son tales que opoü'- 
gan gran dificultad para una inteligencia más ó menos 
fácil. i 'j 
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Podíeran alganos dndar y aan no advertir el gran 
interés y iiasta la gravedad que envuelve esta intere- 
santísima coestión* Pero á quien tal creyera, no ten- 
dría el menor reparo en manifestarle que opinaba de 
esa manera porque jamás estuvo en Filipinas, y ú no 
fnéasi, porque nunca salió de Manila ó de alguna otra 
capital de provincia y jamás se vio obligado á enten- 
derse y sostener relaciones sociales con el indígena por 
un espacio de tiempo más ó menos dilatado* Tan oon^ 
trario es mi parecer sobre este particular á la opiíiión 
contraria de no envolver gran importancia U cuestión 
del idioma, que no vacilo en calificar de reos de lesa na-* 
áonalxdad patria, á los que activa ó pasivamente hayan 
venido oponiéndose á la institución y propagación del 
idioma patrio. 

Recordará el lector, que tratando de ^a emigración 
para colonizar, habló de «cierta impedimenta tradicio- 
nal, de algo misterioso, de un quid.» Pues bien: ahora 
en esta cuestión pargce ocurrir lo propio que en aque** 
lla^ Y si estuviera equivocado, dígaseme el motivo^ el 
por qué ha sucedido todo lo contrario en Filipinas, de 
lo ocurrido en América. ¿Es que en Occidente se tuvo 
nxás gratitud, patriotismo, respeto y cariño á la madre 
patria, que se ha tenido y aun en la actualidad se tiene 
por los de Oriente? En modo alguno No negaré que 
nuestros gobernantes han procurado en distintas épo- 
cas y continúan con insistencia, digna de todo encomio, 
en difundir y vulgarizar el idioma patrio con disposi- 
ciones, advertencias y consejos, por lo que parece des- 
prenderse y deducirse, que la tal impedimenta no pende, 
al menos en la apariencia, de las esferas gubernamenta- 
les, á pesar de no haberse puesto en práctica otros me^ 
dios más eficaces que solo los Gobiernos pueden dictar 
y disponer sin faltar á la moral ni á la justicia « Yo creo 
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qoe si un Gobierno tuviera verdadero empeño en ello, 
no le sería diflcil desterrar en pocos años, con ciertas 
disposiciones, y que cayera en el mayor olvido, aquel 
salvaje idioma como en cierta ocasión le oí ser así 
calificado por un señor prebendado de aquella Metropo- 
litana. 

En más de una ocasión se oye afirmar por los vene- 
rables reverendos de aquellas corporaciones religiosas 
€que la idea religiosa, eí sentimiento religioso, envuel- 
ven y llevan consigo la idea de la madre patria y de un 
sentimiento afectivo hacia ella; que no puede haber 
verdadero patriotismo en los que no comulgueu en la 
misma religión que tiene y profesa la Metrópoli. > Igno- 
ro el alcance que en otros paises puedan tener semejan- 
tes aseveraciones. Por lo que á Filipinas respecta, pue- 
do asegurar que la observación y la experiencia me han 
demostrado que pecan de optimistas y son algún tanto 
exageradas tan rotundas afirmaciones. He observado 
una y mil veces, que la unidad del idioma, la identidad 
del lenguaje, constituyen un lazo más íntimo, más es- 
trecha unión y sincera simpatía entre el indígena co-- 
Ionizador y el europeo colonizador, que el lazo, afec- 
ción y simpatía que puede producir el comulgar en una 
misma religión. 

Para resistir á tan inconcusa verdad se necesita ó no 
haber estado alH, ó no haber tratado, siquiera con poca 
frecuencia, á aquel natural. Guando el europeo se acer^- 
ca á él, sea cual fuere la edad que tenga y el sexo á que 
pertenezca, no deja de notar al pronto las distintas im- 
presiones que ante él le produce, según en el idioma en 
que ha tratado de comunicarse y continúe comunicán- 
dose Si conversa en el suyo y no en castellano, las ii»- 
presiones reveladas en gestos, miradas y actitudes son 
xmy distintas de las que manifiesta y descuji)re si lo 
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verifica en lenguaje español. En el primer caso son más 
ó menos favorables al interpelante, demostrándole 
cierto agrado, expansión y relativa simpatía y coii- 
fianza. En el segundo 3on todo lo contrario, si es que 
no huye ó intenta huir de su presencia, como, en más 
de una ocasión se llega á observar. Poco le importa y 
le tiene muy sin cuidado el que tal vez en aquel mismo 
dia haya visto y estado en contacto inmediato con el 
europeo en el templo recibiendo ambos la sagrada For- 
ma de la Eucaristía; pero en quien más se patentiza la 
prueba de mi parecer en este asunto es en la míujer. 
Gomo veremos en la segunda parte^ la india posee más 
inteligencia y corazón que el indio. Pues bien; si aque- 
lla mujer habla con más ó menos imperfección el dia^ 
lecto castellano, difícilmente podrá conseguir el europeo 
la más pequeña demostración de afecto y confianza si 
con ella se comunica en otro idioma que no sea el suyo; 
pero si le desconoce por completo^ entonces casi impo- 
sible de simpatizar con él. Mas si por el contrarío se 
expresa en su lengua y lo verifica con cierta desenvol- 
tura, á pesar de lo poco afectos que les somos, no será 
difícil que al oabo de poco tiempo se desprenda con un 
sincero y afectuoso Sí en prueba de aprecio y amistad. 
El europeo que posea el indio tiene conseguido para con 
aquella mujer las tres cuartas' partes defl camino para 
hacer el viaje que se haya propuesto emprender. En el 
cerebro^ y sobre todo en el corazón de aquel natarat, 
no se penetra por las obras; se consigue mucho más 
fácilmente penetrar por la palabra, cuando ésta pert6« 
nece á su idioma. Oe aquí el que nuestros religiosas, por 
conocer y hablar á la perfección el idioma indo-K^hluo 
en todos sus dialectos, sean los europeos que más pre«* 
dominio^ ascendiente y confianza tienen é inspiran á 
aquel natural. Tañes por esto, que xue^^ro exferimeá^ 



tado fraile ya tiene muj buen cuidado en no comunicar- 
se con él máa que en su idioma^ asi le conste que su in* 
terlocutor habla también el castellano y aun desee ha- 
blarle; sin que por esto se desconozca y se deje de 
comprender que, á más de la expuesta, existen otras 
concausas para que en aquel ^is goce el religioso^ para 
con el indígena^ de prestigio y simpatías generales. 

La escasa y pobre generalización del idioma patrio en 
aquel pais ofrece también otro inconveniente no menos 
grave que el que se deja manifestado, y dice relación 
con el serio y delicado asunto de la administración de 
justicia. Ciontinúa ésta administrándose á nuestra anti- 
gua usanza y sistema; no existen ni el juicio oral ni el 
jurado^ En cada Juzgado dé primera instancia hay un 
cargo de intérpretei en proporción los que le desempe- 
ñan, con la población que tengan las provincias y dis- 
tritos. |Iay« pue9f una partida en el presupuesto paira 
estas atenciones; pero, á mi juicio, esto es lo de menos. 
La gravedad para mi está en que el juez no oye, ni en- 
tiende> ni puede formar opinión, mas que por lo que el 
interprete le comunica* el cual es indígena. Viniendo 
éste en últimfQ término á ser en el fondo el arbitro, di- 
gámoslo así, el dueño y señor dersumario, parte funda- 
mental Yf por ende, la más importante del proceso» 

Si procedimiento y sistema semejantes pueden dar lu- 
gfir á lamentables defectos é imperfecciones incompa- 
tibles con sna sabia y ret^a administración de justicia» 
es ouestióa que la encomiendo al recto y común sentir 
d« ^fiulquiera. 

^.( Qrave, muy grave es el inconveniente que se deja 
loenoionado; pero considero y conceptúo ser todavía 
m^ serio y trascendental el relacionado con el or- 
den pelítixio. En efecto; acabamos de ver el medio más 
eftwa ip» puede baber para i^netrar, no sólo en el ce- 



rebro, si qne principalmente, en el corazón de aquel 
natural que, )»or lo general, está tan poco españolizado. 
Es de interés sumo el españolizar al indígena, bajo to- 
dos aspectos. Para tan laudable y patriótico fin, ningún 
otro medio tan oportuno y adecuado como el de la di- 
fusión y propagación del idioma dé la Metrópoli. Si los 
medios que hasta aquí han venido empleando todos 
nuestros gobernantes no han dado, ni mucho menos, 
los resultados que eran de esperarse, pónganse otros en 
práctica lo antes posible. En manos y en la facultad 
de los Gobiernos, está el disponer de los no pocos que 
aún restan, sin necesidad alguna de apelar á la más pe- 
queña coacción 6 violencia directas. 

Tenemos, pues, que en nuestras colonias orientales, 
la unidad é identidad del idioma es conveniente bajo el 
panto de vista económico. De gran interés y no poca 
trasicendencia en el orden administrativo; por lo que 
i^specta al político, se impone verdaderamente. 

Juzgue ahora el a preciable lector de la dureza ó le- 
nitud, de lo justo ó injusto de nuestra frase emitida al 
principio de este artículo, de considerar y tener por 
<reos de lesa nacionalidad á los que directa ó indirecta- 
mente hayan venido oponiéndose á la enseñanza y pro- 
pagación del idioma patrio. > 
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ARTICULO II 
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h\ nive'aoióu de los presupuesto? 4e Filipina^ prqe- 
ba de un modo osteoisible, que l^ situación ecooAn^i^^a 
o/Scía/ de aquel Arcfíipiéla^) t^ehalla^o 1 i soxi^^ro. es- 
tado, muy dl^no, por lo tanto» de ser envidiado con 
I elación al de la Peoiniiula, y .sobre todo por lo que 
respecta al de la desventurada Cu h». Creo ()ne dcbia, 
además, teaer uq super&bit cta fayor de aque¡ tes<>fo,:0i 
^qael presupuesto de^astQs £uera castigado jen lo^que 
iene de superfino, y si qI de ingresos recibiera" en de- 
terminados ramos mayor impulso jue tjia^ta el presente 
-e le ha dado, . . 

Existe en pupila atjlministración un neutro coa /ila- 
ciones administrativas y aja y^f^uberu^ti^s, enoietr 
to modo, conocida con el nombre de «Dirección gene- 
ral de administración ciyij.> Viene á eer este centro, el 
puente entre la provincia y el Ov)bierno general por 
una parte, y entre la Intendencia general por otra, pa- 
ra determinados asuntos. Rueda administrativa que 
considero inútil y 8upórflua, por no ver inconveniente 
alguno para el servicio público, el que fuera directa la 
inteligencia que se estableciera entre la provincia y en- 
tre el Gobierno general ó Intendencia, de los que, en 
verdad, no es posible prescindir. 
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La eooík&[ñííH <iaé había de {trodndir'lá scfpresión de 
dteho dentro^ ayadarftí uó poco-á levantar de la postra- 
ción en que ysítiéú, á otros de la administración de re- 
conocida imj^rtanoía y necesidad, como son la de ins- 
trucción pftbüca y ei-de obras publicas. Aquel' por lo 
que respecta a isí^ín^rttcción primaria y esteuelas de 
oficios y de artes, y éste, por loque concierne á cuanto 
cornpreflde. La respetable! ^ suma quef figura en el presu- 
puesto de gastos para las atenciones del rnismo, á má^ 
te producir su supresión una cteonomte de gran consi- 
deración, con semejaste! 'medida se obviaría otro incon- 
venienteltio menos digno de ^er tenido m cuenta, cuai 
és él de resultar entorces''qüe la tramitación y el deé- 
pacho'eertan más fáciles, breves y stencillas, dé donde 
résttítaría una adminiertración más económica, recta 
útil y á todo cíiidadano altamente provechosa, por en- 
tender que evtas ven taja e no las pue le dar sino una ad- 
mtoistración cayo esí)edJente y despacho reúna aquellas 
circunstancias, incompatibles con él aumento de cen- 
tros no itidtgpensables ni antí de gran utilidad. 

Los impuestos tribnrarios para la confección del pre- 
supuesto de ingresos, redftcense principalmente ^ la 
renta de^ la Aduana, d*l timbre, del impuesto letsóual, 
de la contribución tridurtriai y urbanía. No existe por 
ahora el impuesto territorial, habiendo sido una medida 
en extremo conveniente y, por lo tanto, siempre fíco- 
gida con el raáá general aplauso. Y en verdad qie no 
[$u^e segarse en flor la ptailta qué poi*iodos está con- 
siderada como primera y principal ftatenffede aquella ri- 
qnezaT la agrficaltura, " ' 

BI impuesto de Aduanas y el dtf hi coütribucióti in- 
dustrial, en mi cbtfcepto, éfttán ercesivattiénte recarga- 
dos,* bofitrIkuyfetfdo,por'lal motivo, á producir y soste- 
ner^ éb primer término, el estado ruinoso^ y precaria 
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situacióii en que de pooo tiempo acá viene eoooQtrto- 
dose el Archipiélago filipino. Urge^ puet^ un pr^ito.re* 
medio, en particular, por lo que se refiere al im|mesto 
aduanero. El impuesto sobre la riqueza pecuaria debe 
limitarse al ganado destinado al cebo para el consumo 
público; en modo alguno sobre el destinado á la agri- 
cultura. 

La tributación que mayor recargo (no diré que puede) 
pero sí la que debe sufrir, es la del impuesto personal 
en las cédulas que á aquel bracero corresponden, ó sea 
únicamente á la categoría á que pertenecen dicUos per - 
sonales documentos A las demás clai^es, no so les pue- 
de ni se debe recargar, por estarlo ya bastante>y por 
carecer 'del fin secundario que se dá en la clase del bra- 
cero. Tan justificado hallo este aumento, al parecer 
violento, oneroso; hasta injusto, que prescindiendo del 
enorme ingreso que llevaría al presupuesto, proporcio- 
naría beneficios sin cuento á aquella agricultura tan 
necesitada de braceros. 

Atienda el lector: Las necesidades personales no son 
ni constituyen estímulo bastante para impulsar al indio 
á una laboriosidad asidua y verdad por la sencilla ffizón 
de ser en él bastante escasas aquellas; y lasque le aser 
dian, las satisface de una manera sencilla y eiement^^l, 
puesto que sencilla y elemental es también su manera 
de ser y de estar, por vivir una vida semi-salvaje^ en 
fuerza de la prodigalidad que por doquier le ofrece}y 
presenta aquellaexuberante y espléndida naturalezat.Tan 
to ó más infiuyen en él para la apUcaeión al trabiijo, 
la satisfacción de sus vicios, que por desgracia no de* 
jan de abundar, que el cumplimiento de sus legítimas ó 
imperiosas necesidades^ El terror y repugnancia q^e le 
causa la persecución constante, pertinaz y moiesta de 
que es objeto por la n^atiya y ha^ta poib la in<HirU'y 
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dc^ ore ! en di pago de la oédnla) p«rs cntoU «et el ^ iteóvi) 
que más le impele para la aplicación al trabaja» Así es 
(pie, ai ca vez de Tostarle peso 7 medio o^n corta dife« 
reacia la eédola de hoy« le costase ▼.' g« seis pesos 
pagando medio al mea, en vez de hacerlo de una . sola 
ve2 y por entero á principios de a&o como dispone aque- 
lla administración, no solo esta tributación sería más 
soportable y llevadera para el abatido . propietamo^ si 
que al propio tiempo, con semejante recargo que satis- 
facía paulatinamente, sentirla la necesidad al trabajo 
de utia manera más constante y más durable. Hay que 
hacer constar que en primer término el propietario es 
quien haee el desembolso y anticipo de los operarios 
que Cada cual tenga. Hace el pago por completo á la 
adminástraeión y resulta que no pocos, una vez que 
han adquirido sus cédula?, apelan después á la fuga é 
deserción para eludir el pago, cuyo rescate es siempre 
difl^il y en ocasiones imposible* Véase si la tal dtsposí- 
cióD festtltaria en el fondo violenta, onerosa é injusta, 
como aparece serlo. > 

Reasumiendo diremos: que la situación financiera de 
Filipinas, por lo que se refiere á ¡a o/{cta¿, no deja de 
ser próspera por la nivelación de sus presupuestos; que 
la situación del propietario, comercinute y demás okses 
sociales no j^'ede ^^er m ís ang^i^fitiosa de tres años á la 
fecha, por la gran depveoiaeión en el mercado extran- 
jero de los artículos comerciales más importantes del 
Arehí ptéiago^ y sobre tod > por la subida fabulosa que 
vienen alcansando aquellos valores al ser girados ó 
cambiados en la Pennsula y en el extranjero. Á mi sa- 
lida de aqi^l pais^ úli n >s de Enero del 95, dejé el oam- 
Itto al 56 y 5d por 100 Bn Junio del mismo año al«» 
oansM^ el 62 por 100. Bq el dia se haUa dicho^sambid al 
6&:foe iOOéi íBs fusible con aemcganie sitnaeióa 1é;ví- 



da dd pmpíetáriOi dei empleado, ni la dé nadie? Bil 
modo alguno. 

La prensa de allá conviene, easi por onanimidadi en 
que tac rainosa sHoación podo bá tiempo ser prevista 
y, por consiguiente, evitada por nuestros GM)ierno3 de 
aquí y de allá, si hubieran de8plei<ad09 eu particular los 
de la Metrópoli, una .administración más celosa é inte- 
ligente. A«i es que, en mi concepto ierta responsabi- 
lidad moral alcanza y corresponde a dos los Gobiernos 
que desde hace algunos años han /enído rigiendo los 
destinos de la nación. Todos han desplei^ado empeño y 
celo en asimilar á aquél pais á c^te, considerándote por 
diversos conceptos como una provincia hermana de las 
de aquí y no como una colonia. Mas á pesar de haber- 
se ferrochado tanta filantropía en perseguir este fln 
resulta que han olvidado 6 menospreciado la más irupor- 
tante y trascendental: la unificación cela mócela. Por 
más que procuro buscarla, mald:to si encuentro lógica 
alguna en aquello de la fraternidad coi|^ esto otro de va- 
ler la moneda de aquellas /lerwamVa^ provineias nn 40, 
ifn 50 ó un 60 por 100 menos que nuestra mone la pe- 
ninsular. Ahora resulta que es tavde para llevar á cabo 
la unificación. Pero siempre quedará eu pie que há dos 
ó tres años no lo era, y hace más tiempo mucho menos, 
y sin embargo, en esta frat^nidad jamás se pensó. 

Paro lo más Iriste de este gravísimo caso es que la 
sítuaci<}n angustiosa uo presenta signos de una favora- 
ble y pronta crisis, á pesar del general clamoreo y de la 
patriótica como humanitaria campaña que en pro de 
una pronta solución viene haciendo toda la prensa del 
Archipiélago con sus luminoso3 y bien trabajadas es- 
critos; Del mismo modo las sociedades m^cantiles, las 
respetables comunidades religiosas^ los particulares de 
algám valer y sígnifiMcíófi, no han dejado de ^colitri]H»i^ 
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en cuanto les ha sido posible á la conseonoión de fin tan 
elevado. 

Hasta la fecha ^qaé solución han dado nuestros go- 
bernantes á problema económico de tamaña importan- 
cia? Pues la consabida y muy «gastada por todos, tradu- 
cida en las socorridas frases de <hay que meditar y pen- 
sar con madure2(,ante9 de re^veR» :Qsjtá la cuestión en 
estudio, se e^itudiará el asunto»^ y otras zarandajas por 
el mismo orden y estilo. Pero con el socorrido sistema 
de las demoras y aplazamientos puede suceder en Filipi- 
nas lo ocurrido al enfermo ciando los médicos discutían 
con interés, pero con parsimonia, sobre la gravedad del 
maJ } tratamiento para su curación: que mientras los 
doctores disertaban $e le oía e&ciamar en la habitación 
contigua al ai^oaUanteeufernio; «Vasdíaseriatis, et ^o 
mprior>. Mientras e^itudiais y dÍHOutis yo me muero. A 
tal proceler parece semejfir.'^e y equivaler la conducta 
que vieneo observando nuestros gobernantes en mal de 
tanta gravedad, pudiendo lamentarnos como el profeta 
Jeremías, exclamando al estilo bibüco: ¡Desdichadas 
perlas orientales! ¡Quién os ha despojado de vuestro 
natural oriente para haber dejado de brillar isaal lo ve- 
níais haciendo! 

(; : * ' ^ 
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ARTÍCULO ni 



AdminUIrtcidn de Jastlcia 



Escapean en verdad los centros oficiales de este ra- 
mo. Un Juzgado de primera instancia por provincia y 
algunos distritos, con solo una Audiencia territorial y 
doi de lo oriminal) no los creo suficientes á satisfacer 
las exigencias y necesidades del servicio. Si la* crimi- 
nalidad no hubiera tomado alli tan serias proporciones 
de poeos afto&á esta fecha; si el indígena, por otra parr» 
te, conociera y mirase mejor por sos intereses qae lo* 
que acostanvbra á hacerlo, por ser un litigante de lo 
má» audaz y temerario que puede darse* impulsado con 
suma frecuendia por una marcada disposición á la ira 
y á la soberbia en él tan innatas prefiriendo ganar un 
pleito á su presente y futuro bienestar* que los han de 
llevar por delante los cuantiosos gaslos que el litigio 
les ha de ocasionar; y si, por último^ no hubiesen otros 
graves inconvenientes que oponen las vias de comuni- 
cación para una pronta y recta administración de justi- 
cia^ tal vez fueran los bastantes; paro como desgracia- 
damente no jiucede así, de aquí el que me parezca yer 
deficiencia marcada en lo que al personal se refiere por 
creerle escaso con detrimento del servicio y haata de 
una recta y justa administración. Asi lo van compren- 
diendo nuestros Gobiernos^ puesto que en los ooho aftos 
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de mi residencia l'egué á conocer la creación de alí^^unos 
Juzgados de primera instancia que en mi3 primeros cños 
no existían. 

En efecto; los procesos y ks pleito*? .^e hacen poco 
menos que interminables por las no e^^casasy grandes 
dificultades que generalmente allí oí:e ev la evacuación 
y cumplimiento de !as diligencias y prácticas judiciales. 
No es infrecuente observar la duración de muchos liti- 
gios y procesos por espacio de seis, ocho y más años, 
cuando aquí n^ podrían exceler de uno ó dos todo lo 
más, privándose unos de su derecho y otros de su apre- 
ciadisima libertad, para después ser juzgados inocentes 
y sin calpabilidad, y salir de la cárcel tal vez viejos ó 
cuando menos sin salud. No es de extrañar que lo que 
más terror y espanto infunda al peninsular en aquel 
país, sea el verse envuelto y einpapelacio en aquellos 
tribunales, cualquiera que sea el motivo. Temibles, ver- 
daderamente, aUí mucho más que por aquí, por varias 
ciroanstancias, no susceptibles todas ellas de $er publi- 
cadas. 

Otro de los defectos de que adolece el ramo de justi- 
cia, encuéntrase en la organización misma de los Juz- 
gados de primera instancia y en los de paz. En mu- 
chos* en la gran mayoría de éstos, todo el personal es 
indígena, á pesar de conceder la vigente ley orgánica 
del poder judicial, mayor derecho para el cargo de juez 
y de fiscal al peninsular que al insular. En Ios*de pri- 
mera instancia, y no en todos, no hay más peninsula- 
res que el juez y promotor. Sabido de todos es que el 
indígena, bieu por temperamentj, ignorancia ó torcida 
interpretación, involucra y desquicia los asuntos con 
m afán de escribir pliegos y más pliegos por un quíta- 
me allá e'^as pajas y adení>ás con muy poca tendencia 
á 'procurar la concordia y avenencia entre ka partea» 
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Con semejante sistema surgen^ naturalmente, la confu- 
sión, demora y el auiuento de gastos consíguientei á la 
vez que mayor dificultad para obtener y procurar un 
acuerdo y conciliación. 

r^o deja de constituir otro de los más importantes y 
serios obstáculos para una recta administración « el des- 
conocimiento por parte del funcionario peninsular del 
idioma del país, se^ún ya dejamos entrever en el pri- 
mer artículo. Desconocimiento que hace indispensable 
la intervención del intérprete, por cayo conducto hacen 
los jueces y promotores las preguntas y repreguntas, 
viniendo^ por lo tanto, á colocarse un sumario ó un 
juicio, bajo la inmediata dirección de los intérpretes y 
escribanos, esto es: sometidos los procesos á la fideli- 
vJad de éstos y no á la de los juece^y promotores. Su- 
pinado éste con el que proporciona el exce»o de trabajo, 
:suoede en varias ocasiones que, contra los mejoras de* 
i^eofl y voluntad de estos últimos funoionarií», no ha- 
yan dispuesto de tiempo material para informarse y 
estudiar una causa ó un litigio hasta el momento de te- 
ner que dictaminar ó fallar. 

No dejan de «er frecuentes las censuras y lamenta- 
ciones, en vista de los resultados que está dando la vi- 
gente legislación judicial por lo que respecta al Código 
penal y á las leyes de enjuiciamiento civil y criminal 
que allá propinó el Sr. Becerra siendo ministro de Ul- 
tramar* Y todo, porque no procuró beber en buenas 
fuentes y adquirir informes de donde deben tomarle, 
antes de dar el serio paso de hacer y promulgar 
una ley. 

g||Los señores de la comisión codificadora no deben, á 
mi juicio, ser los únicos á ilustrar ó informar eo estos 
asuntos; pues que si bien es cierto que gran parte de 
ellos han ejercido en Filipinas cargos judiciales» tam- 
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bien es verdad que todos ellos no han salido de Manila 
ó de las capitales de provincias y no han tenido con- 
tacto social con el indígena más que por bre^i^es instan* 
tes y en ejercicio de sus cargos; es, pues^ diflcil, si no 
imposible! conozcan al indio y á Filipinas como se de- 
ben conoce*% para legislar con acierto, no sólo en ésto» 
sino en todo cuanto con dicho país se relacione. Las 
consultas é informes deben pedirse á un centro quealli 
jse conoce con el nombre de «Consejo de administra- 
ción» del cual nos ocuparemos en el siguiente capi- 
tulo. 

De este ramo de la administración^ surge una inte- 
rebute y batallona cuestión entre aquellas autoridades 
judicial y gubernativa. Refiérome á la pugna que[ entre 
si han sostenido ambas autoridades sobre el derecho, 
utilidad y conveniencia pública y privada de] la salida' 
de los presos durante el día para dedicarlos en el traba- 
jo de las obras públicas. La cuestión quedó há tiempo 
resuelt!) en favor de la judicial que se oponia á la salida . 
de los procesados. Pero^ en mi sentir^ la cuestión ha 
debido resolverse á favor de la gubernativa, que siem- 
pre reconoció y no dejará de reconocer, la gran conve- 
niencia, cuando no la necesidad, de la salida diurna de 
los presos para dedicarlos al trabajo de obras públicas. 

Quien no haya estado en aquellas provin(íias, será 
únicamente ei que desconozca el atraso y deplorable 
estado en que se encuentra el ramo de obras públicas, 
como tendremos ocasión en el articulo inmediato de 
verlo y cercioramos. Del mismo modo, tampoco el que 
no las haya visitado y permanecido además en ellas 
cierto tiempo, puede tener completo conocimiento del 
modo de ser moral de aquel indígena. Y aur cuando 
adelante conceptos* más propios de la segunda parte de 
esta publicación que lo son en este momento, me limi- 
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taré á consignar ligera 3' sencillamente:' Qu6 el indio 
es nn ser en extre^tno desaprensivo , No le irapresiona ni 
le disgusta el encarcahumeato; corno no sea por otro' 
motivo que el He verse privado de la libertad salvaje, á 
la. que tanta aflción tiene y tan encariaadó está con 
ella. N'^ por que crea que afecta la prisión á su honor 
y pretigio sociales, cu^as personales prendas eu nade 
le preocupan y tal ve/, ea ellas jamás pensó, ni aun si- 
quiera conoció. Si así no fuera, no podríamos explicar- 
nos el sentimiento que de muchos se apodera al tener 
que dejar la prisión, por haber cumplido y terminado 
ííus respectivas condenas. Otros, al poco tiempo de ha- 
ber sido puestos en libertad, no tardan en volver aco- 
meter por segunda, terceía y mayor número de veces, 
otra fechoría más ó menos grave, á fin de que vuelvan 
ios tribunales á propinarle la mansión carcelaria que 
dejaron, por haber ^ sin duda, en ella encontrado con- 
diciones de vida más favorables que las que le propor- 
ciona el modesto y misero hogar doméstico. Y asf, en 
efecto, ocurre en consideración á la escasez y miseria 
que advierfer en su albergue, después del buen trato 
que ¡a administración les propinó en la cárcel con me- 
jor y más abundante alimentación, con la muy atendi- 
ble y por ellos tan apre iada circunstancia de estar \ la 
sombra y «poco menos que en completa vagancia. Tal es 
la realidad de lo que sucede, según he podido observar 
y confirmar m's observaciones por el te^iraonio de ma- 
chos compatriotas, de quienes procuré informarme y 
hasta por el de ¡os mismos curiales que debían estar 
máéf al corriente ^obre lo que hubiere de verdad en el 
particular que nos (»cupa. , 

Dejo á la consideración de mis lectores, si un impar* 
cial y discreto criterio podrá deoconocer los inconiHB- 
nientes quealli escasean las vigentes disposiciones le- 
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gftiea con la prohibición de la salida de las oáreeles de 
procesados y penados, obligándolos á constante encie- 
rro* privándose de este modo aquel pais de hi utilidad 
que pudieran proporcionarle tantos brazos inútiles como 
sostiene, y con grave detrimento además de la moral, 
de los corrigendos, del erario público, de la higiene y 
de! bien en general, al estar administrado este ramo de 
la manera y forma que se dejan expuestos. 



ARTÍCULO IV 



Obras publicas 



No solo está dotado este ramo de suficiente personal* 
sino que. á mi juicio, existe en él un verdadero lujo de 
facultativos en relación con el muy escaso progreso 
que en el mismo se observa* En lo que, como es consi- 
guiente,, nada en ello va ganando aquel erario público. 
A pesar^ pues, de estas favorables circunstancias, no 
pueJe estar en más lamentable y vergonzosa decaden- 
cia un ramo tan importante de la administración del 
Estado como el que va á ser objeto de este artículo. 

Con relación al número de años que allá residí^ muy 
pocos leerán los peninsulares, no que me aventajen, que 
siqniera me igualen, á haber recorrido mayor número 
de provincias. Pudiendo, sin embargo, afirmar no ha- 
ber visto una vía de comunicación que ofreciera la ga- 
rantía de construcción, solidez y conservación de una 
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de nuestras carreteras de tercer orden. Las que algliii 
parecido tienen con éstas^ son las allí conocidas con-el 
nombre de «calzadas» que no vienen á ser otra cosa que 
caminos vecinales de mayor ó menor latitud y llanuras* 
utilizab!e9 para el carruaje en la estación de secas: pe- 
ro en la de lluvias, el tránsito por ellas se hace en mu- 
chas porciones de las mismas^ no solo penoso, si que 
hasta comprometido^ por los no escasos y serios peli- 
gros que en ellas arrostra el viajero; Pero lo más tris- 
te es que las tale^^ calzadas no abundan tampoco, por 
no existir más que en las costas, es decir: en donde lo 
ha consentido la acentuada planicie del terreno, y esto 
no ocurre en todas, sino en provincias de cierta cate^ 
goria. 

Por estas razones las tales vías no tienden más que 
á poner en comunicación unos pueblos con otros; pero 
no á éstos con las propiedades por muy próximas que á 
estos se encuentren aquellas. De aquí la limitación del 
servicio y utilidad que prestan y el que también, cuan- 
do las provincias y los pueblos no son costeros por ser 
centrales anas y otros en las islas que ocupan^ carezcan 
igualmente de estas modestísimas vias, pues apenas si 
poseen las qne por aquí conocemos por caminos de he- 
rradura, por ser los que en verdad más abundan < tro- 
chas y vericuetos por los que sin fatiga y peligro tan 
sólo las trepadoras aves pueden transitar. Sólo aten- 
diendo á estas circunstancias es como se piíede conce- 
bir y explicar el que un particular emplee tres y cuatro 
meses en hacer el recorrido completo de algunas islas y 
provincias, y una autoridad necesite por lo menos un 
mes, á pesar de las molestias y vejaciones sin cuento 
que e$ufren aquellos indígenas. No pudiendo ser utiliza- 
do el caballo hay que sustituirle en infinidad de oca- 
siones con la amaca de allá, especie de andas mortuoria 
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eondueida sobre los hombros de varios indfgeoas que 
tieoea que relevarse, siendo conducido el viajero como 
cadáver que llevan al cementerio. 

No olvidaré el 20 de Enero de 1894, en cnyo dia 
hice la travesía desde el pueblo de Jaro al de Ormoo^ 
Leyte, de la manera fúnebre expresada, en compañía del 
almacenero de Hacienda pública de esta provincia. 
Unos cincuenta indios próximamente pedimos de auxi- 
lio, previo ajustet al capitán municipal de Jaro. A las 
siete de la mañana del expresado 20 de Suero en que 
ya amenazaba la torrencial lluvia que duró todo el dia^ 
salimos de este pueblo con dirección al de Ormoc^ que 
se halla á la otra costa de la isla, ó sea á Occidente de 
esta. Dista un pueblo de otro úuas seis leguas de pen* 
diente ascendente y descendente». que forma la sierra ó 
cordillera denommada de Ormoc. Pues bien; en esta 
travesía que empezó á las siete de la mañana invertí 
doce horas, y mi colega de viaje diez y nueve, Fui más 
afortunado por haberme valido de una estratagema á 
que tuve que apelar conocido el carácter de aquel indi* 
gena» Mas c^^mo aquella consistiera en un incidente 
curioso* me permitirá su narración el indulgente lec- 
tor. Fatigado el personal conductor á menos de la mi- 
tad del camino, no sólo por la aspereza del camino 
cuanto por la crueldad del día, y ^ fin de que ro con- 
cluyera de desfallecer pava evitar el teaer que pernoc* 
tar en la montaña en tan pésimas condiciones y cir- 
cunstancias, después de alimentarle con la comida y 
bebida que las* circunstancias permitían, al empezar de 
nuevo el viaje y continuar la marcha después de aigán 
descanso se me ocurrió la feliz idea de entretenerle y 
animarle con cánticos religiosos á los que son muy afi- ^ 
cionadOiilos naturales; y de aquellos elegí el que más 
ea carái^ter estaba por el modo y forma en que realij^a^ 



ba aqnel viaje, zambalKdo en aquella portátil sepaltn- 
ra. Y al efecto les propiné ei oAcio de difuatos, que aún 
recordaba, aprendido desde mi niñez y juventud. Por 
este medio conseguí llegar á la primera guarida que 
encontramos a las siete de la noche, á la que mi com- 
pañero de viaje» que empleó distinto proce Jimiento para 
con lo^^ suyos en la expedición, llegó á las tres de la 
madrugada del dia 21. Tal fué el cómodo y recreativo 
viaje que nos proporcionaron aquellas ecooelenies carre* 
teras. Pero lo que sucede en Ley te no es lo excepcional 
ni mucho menos; es lo que se observa y ocurre en la 
mayor parte de las islas y provincias del Archipiélago. 

En las calzadas que, según se deja indicado, no vie- 
nen á ser otra cosa que caminos vecinales de mayor ó 
menor anchura y que vienen á constituir el lujo de 
aquellas vias de comunicación, no ha intervenido ni in-- 
terviene el Bstado en 3U construcción y, ni por consi- 
guiente, ningún facultativo de' cuerpo de Obras publi- 
cas. Asf son, asi están y tal será la conservación ó du» 
ración de las mtsmas. Son obras de carácter puramente 
local, hechas con los auxilios y fondos que suministra 
la prestación personal de los pueblos de cada provincia, 
administrada dicha prestación por los respectivos capi- 
tanes municipales y (Gobernadores de provincias y dis* 
tritos, no interviniendo en dichas obras sino empíricos 
más ó menos aficionados al ramo. 

Es común sentir en Filipinas, que este ramo mar- 
chaba mucho mejor en la época de los antiguos alcaldes 
mayores, que desde entonces hasta la fecha. Es tam- 
bién opinión general que los actuales Gobernadores, 
singularmente los civiles, tienen en deplorable abando- 
no las vias públicas á pesar de ir en aumento toda da- 
se de^jmpue6t08 y tributación. Sin embargo; entre los 
(InhfiMadoies folítico-militeres ba Jbftbido^ y pwsaaaJí»' 
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mente he conocido i alguiios, quienes se han hecho dig- 
nos en este ramo de todo aplauso y elogios. La opinión 
pública de Filipinas no tiene ni consulta otro barómetro 
que la regule y determine los grados de rectitud y mo- 
ralidad de la administración local y provincial, más 
que atender al progreso y estado de conservación que 
tengan y ofrezcan^ los medios de comunicación de los 
diferentes pueblos y provincias. 

Si tan deplorable perspectiva nos ofrece el ramo en 
lo referente á caminos, nos le presenta peor, si cabe, 
en lo que afecta al asunto de puentes y alcantarillado. 
Las prolongadas y copiosas lluvias, el gran número de 
extensas y elevadas raontnüas, son causa de que en toda 
isla de alguna importancia haya infinidad de arroyos, 
riachuelos y rios masó meaos caudalosos. No he visto 
más de cuatro puentes en las varias provincias que re- 
corrí que merezcan, el nombre de tales y garanticen, 
pof lo tanto^ la vidajdel viajero. Del alcantarillado no 
hay que< hablar, porque no existe Lo mismo los cauda- 
losos que los rios pequeños, se pasan por puentes y bal- 
sas de cana. De aquellos hay algunos de madera ya po- 
drida ó poco menos. Guando no hay otro remedio más 
que aame^erse,. figúrese el lector la tranquilidad con 
que hará el viajera el pequeño recorrido de los tales 
puentes y balsas. A podet'Io evitar, se prefiere vadearlo^ 
á caballo ó á pie sin que se teiioa el peligro á que tam- 
bién se expoffle con la acometida del temible caimán que 
no deja de abundar. lEn este caso y para evitar tan gra- 
ve incoBvenieiite, se tontón ciertas precauciones que ya 
aconsejan los naturales antes del vadeo y durante el 
mismo. Los riachuelosvy arroyos todos á patita, por la 
carencia absoluta de alcantarillado/ Tampoco hay que 
b«É»lar de ferrocarriles, por no haber más que utia via 
-de<#ittt^iiuáol(í qoo^iaiee'ii'os años entré en expt»taoi<te, 
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y ésta gracias á ana empresa inglesa. Es la vía férrea 
de Manila á Dagupan, en Pangasinan. Recorre cierta 
parte de la Pampanga, toda la provincia de Tarlac y 
gran parte de la de Pangasinan en donde termina. Sin 
embargo» consolémonos, que más vale tarle que nun- 
ca y poco que nada. Red telegráfica no la posee más 
que la isla de Luzón, comunicándose únicamente Mani- 
la con las capitales de las provincias que dicita isla con- 
tiene. Al resto del Archipiélago, que Dios le ampare. 
No obstante, de dos años á esta parte ^e advierte mar- 
cada tendencia é interés en llevar á las demás este im- 
portante medio de comunicación. Tal vez esté ya esta- 
blecida eu la isla de Panay, pero sin comunicación con 
Manila, por no haber tenido postores hasta la fecha el 
cable de las Visayas, á pesar del no encaso interés que 
en ello demostró el celoso Sr. Quiro^a Ballesteros. El 
ramo que afortunadamente no merece tan acerba cen- 
sura, por ser el más atendido de poco tiempo á esta 
parte> e3 el relacionado con los faros marítimos. Ver- 
dad es que no deja de tener singular importancia por 
todos reconocida, en vista de las dificultades y peligros 
constantes que ¡lasta para los más experimentados y ce- 
losos mariTios ofrece aquella interinsular navegación. 
]Lástima grande que no se haya desplegado igual acti- 
vidad, siquiera de veinre años á esta fecha! Bn este ra- 
mo y en la construcción del interminable puerto de 
Manila, está invertida casi la totalidad del cuerpo fa- 
cultativo de obras públicas. Expuestas quedan las con- 
secuencias de tan inexplicable y fatal.abandono. Dígan- 
lo si no la rapide^iy comccHdad, economía é inmunidad 
para la salud y la vida, con que se puede viajar por Fi- 
lipinas. 

Atestigüenlo igualmente las veíUajas y facilidades 
con ^oi briada «ste ramo al paeitate y %bramado4HXH 



píetarioi en beneficio de la agricultura en particular, y 
de los intereses mismos del Estado en general « 



ARTICULO V 



Instrnceión p6bllea 



Con diflcaltad re encontrará ejemplar en el mundo 
semejante al que presenta y ofrece Filipinas^ en lo con- 
cerniente al ramo administrativo que encabeza este ar- 
ticulo. A juzgar por lo que se observa y &e vé en la 
capital del Archipiélago, cualquiera cree al * pisar por 
vez primera en Manila, que va á residir en un país de 
progreso» civilización y cultura. Las escuelas públicas 
y particulare9> los colegiosde segunda enseñanza» como 
el de San Juan de Letra n, dirigido y costeado por la 
corporación de los padres Dominicos, el Ateneo muni- 
cipal é Instituto de segunda ensefianza á cargo y direc- 
ción de ios jesuítas, la Academia militar del Estado, la 
Escuela de Artes y Oficios, también por cuenta del Es- 
tado^ el Seminario Conciliar á cargo de los Paules y, 
por ¿Itimo la pomposa Real y Pontificia Universidad 
de Santo Tomás, costeada, dirigida y administrada 
también por la ilustre corporación dominicana, son 
motivos más que suficientes para alucinar al recien 
llegado, haciéndole creer vá á establecerse y á habitar 
en un pala saturado de educación y cultura. Pero toda 
iiosióii forjada desaparece y cae por tierra cual ligera 
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nabecilla y castillo de naipes aote el fondo de realidad 
que ve y descubre el menos observador, cnaiido por de<- 
ber ó voluntad ha tenido que visitar alguna que otra 
provincia y adquirir por sí propio el convencimiento de 
apenas existir la tan indispensable instrucción prima- 
ria. Excepción hecha de cuatro ó seis capitales de pro- 
vincias que« además de su correspondiente Seininario 
Conciliar, tieüen un colegio de uno y otro sexo y una 
escuela de instrucción primaria régularpente montada, 
repito é insisto en que apenas si existe la instrucción 
primaria, excepción hecha de varias localidades que son 
capitales de provincias. 

Y á la verdad; en rigor y con sólido fundamento no 
puede afirmarse ni sostenerse existen centros de pri- 
mera enseñanza, cuando éstos carecen de los indispent- 
sables elementos para cumplir los fines y la) misión 
que les están encomendados* Sin material safloiente 
bajo diversos aspectos,'^ y con un personal pjco idóneo, 
no es posible que aquellas escuelas de instrucción pri- 
maria den los reiultadoi que son de desear. 

No fueron pocas^ las observaciones que tuve ocasión 
de hacer sobre este particular que tanta importancia 
reviste; mas como para ejemplar y muestra basta solo 
un botón, según el vulgar proverbio, expondré el si- 
guiente, que me parece no deja de hablarmuy alto en 
pro de mi aserto; Residiendo en cierto «ño en eh pue- 
blo de Dumaguete que se encuentra en la costa oriental 
de la isla de Negros, visitó un dia la escuela de niños; 
concentrándome con la asisteaoia de unos doce sola- 
mente; examiné el local y á todo se parecía menos al 
objeto á que se destinaba; dos malos bancos sin ningu- 
na condición pedagógica, tres ó cuatro carteles, una 
mala pitarra y pare. usted de contar. Era tal la canti^* 
dad de tierra que hamauen el pavimento, que parecía se 
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hallaba el local en faenas de construcción 6 reparación. 
Después de esta dimpie inspección ocular me dirígi hacía 
el profesor indígena, á quien ya al entrar habia aaluda«- 
doiy con el ña de conversar 6 informarme sobre la cau- 
sa y motivos del espectáculo que acababa de presenciar. 
Mas cml no sería mi sorpresa y desconsuelo al con- 
vencerme de la imposibilidad de entrar en inteligencia 
con dicho señor profesor, porque desconocía por completo 
ehcasteihmo, y yo el dialecto de Visayas.' Pero la cosa 
no pa^ aqi^i: sepa el lector que el mencionado Duma- 
guete es^ cl pueblo de más importancia de aquella costa, 
por el número desqs habitantes que entonces llegaba á 
14.000 por lo menos, y á la vez por otras circnnatan- 
cías que dicha localidad reúne; tan es así» que habién* 
dose creado en aquella hermosa isla otro Gobierno polí- 
tico-militar durante el mando en aquel Archipiélago 
del muy ilustre y dignísimo Gener^^l Weyler^ propuso 
este señor no sólo la creación si que á la vez la insta- 
lación del Gobierno en el referido pueblo; siendo hoy, 
por consiguiente, capital del Gobierno político-militar 
de la costa orieatal de la isla de Nei^ros. Comprenderá 
el benévolo lector en vista de lo referido, que liuelga ya 
la relación de más citas de ob<^ervacione^, porque la ex- 
pnesta puede servir de ejemplar tipo. 

Deponen igualmente en mi favor sobre la afirmación 
que dejo enunciada, los rebultados de las visitas que 
anual ó bienal mente giran á provircias las autoridades 
locales y geoerales, a pesar de no ser sorprendidos los 
proCaiores como debieran serlo^ pues por lo general se 
anuncian previamente; y no por esta circunstancia de-* 
jao de abundar las reconvenciones^ multas, suspensio* 
nea y destituciones de gran parte de aquel profesorado. 
Este era el fruto que solia dar el celoso cuanto ilustrado 
%t. Weyleci No obstante^ cooio 0el observador de la 
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más estricta Justiciat se complacía en premiar cuando 
la ocasión llegaba, pues no faltaba en verdad quien se 
hacía al premio acreedor. Gono^ico á alguno que otro y 
me complakico en consignarlo con toda sinceridad y me* 
jór deseo. 

I No diré que nuestros gobernantes vengan simdo la 
causa del muy lamentable estado en que allf se encuen- 
tra la instrucción primaria. Consta á todos las partidÉa 
consignadas en los presupuestos para gastos de mate<* 
rial y personal. Del mismo modo, las dii^posiciones le- 
gales que con frecuencia dictan los Gobiernos, encami-* 
nadas al progreso y fomento de este ramo, y no pocas 
las exhortsciones y órdenes para la propaganda M 
idioma patrio- Pe'^o sí diré que allí se carece del cuer- 
po de ín8|?ectores (te la primera emeñhnzñ, como en 
todo país bien administrado y me^anameote culto no 
falta porque no debe faltar. No dejaré de consignar al 
propio tiempo que, a falta de los inspectores de escue* 
la, ^e halla la co^e&^nza bajo la inmeHata inspección* 
dirección y custodia del clero, tamo regular como se- 
cular. 

A este elemento social pue !e decirse que está exclu- 
sWamenle encomendado este importantísimo ramo de la 
Adminislración del Estado No me cieo en el deber de 
emitir mi juicio crítico sobrt la forma en que vene or- 
ganizada en aquel país de^ie los remotos tiempos dei 
inmortal Magallanes. Al fin y al cabo esta cuestión 
versaría sobre diferentes y muy variados gustos, sobre 
k)s que <nada en iifngún tiempo se escribió»^, segAn 
afirma el tap conocido y vulgar adagio Pero no dejaré 
tampoco de formular mi humilde pare<*er sobre la «»*- 
tensión que allí debe tener ó concederse al ramo objeto 
de este artículo, 

fin esta interesante cuestión, cuya gravedad nadie 
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puede defooüocer^ máxinetratáodose de colonias, acep*- 
io üü temperameoto medio entre los dos extremos; 
Uaos opinan porque en las colonias haya la meaos ins* 
tracción y civilización poaible^> y que al efecto deben 
escasear ó faltar en absoluto todo centro de enseñanza. 

De e^te mpdo, diceu, no llegarán á la meta desús 
innatas á&f^racione^; ó por lo menos, lo reali¿/arán mu- 
cho más tarde y con i!im¡tada lentitud. Los que asi 
opinan» se fundan y buscan en el proceii'iiiento y síste» 
i]na de colonización que siguen y emp e^n determinad- 
dos Gobiernos europeos en sus re^pe tivas colonias; 
V, g> la Gran Bretaña y Holanda. Otros disienten de 
1%^ primeros* opinando porque á las colonias ne lasast«- 
mile.en instrucción y cultura en nn todo con la Metro*' 
poli á que pertenezcan. Asi, dicen tambián, lo deman- 
dan y. exigen la Ineludible ley déla humanidad y los 
sentimientos que todo corazón noble, desinteresado y 
humano debe abrigar para con todos los seres de su 
misma especie. Juzgan á e^te sistema, m^^s politice que 
á aquel que otros sostienen, porque la gratitud para 
cou la madre patria por los constantes y humónos be^ 
nefloiosi que ha venido dispensándoles eon toda geaeroi-- 
sidail, hará que no germinen, ó en caso contrario aería 
todo lo más tarde posible» en el corazón del indígena» 
la idea y aspiración del eaparatismo y de la rebelión; 
á eú9 bando ó sistema, parece han tendido sieoipre 
nuestros filantrópicos Gobiernos, cualesquiera que ha- 
yan sido los matices pohticos que hayan revestido, y 
las4istintas personalidades qte los hayan constituido. 

Ahora bien; ¿cuál de los dos sistemas ha dado y está 
dando m^ores «"esujitadosi y por ende, cual de los mis* 
nios es el mejor? La solución ó respuedta á esta 
pregunta nadie puede darla como no sea el examen 
^^MHXtfwr^UjKQ ^ue se hag« «ntiy kt distaUsi ookttÍAe 



qut han poseiío y vienen po8e5*en(lo Ia« diferfeutéfii M- 
oiones de Europa. Pero sea cual fuere el re^^ultado que 
diere dicho estudio comparativo, no dei^ria de adoptar 
e^ término medio entre los extremes expuestos, por lo 
que á nuestras Filipinas respecta» por concretarse e^te 
trabajo exclusivamente á dichaii posesiones y no decir 
relación con ninguna otra, fuere propia ó extraña. 

Si en mi mano estuviera • si la cuestión pendiera de 
-mi exclusiva volnctad y poder, tendría singular empe- 
ño en elevar la instrucción primaría á la altum de la 
má& civilizada nación europea. Demostrarla exoepcio*- 
nal duiísza, para que la asistencia á tas escuelas de ano 
y otro sexo de instrucción primaria, fuera y resultara 
una verdad* El presupuesto de gastos sufriría un recar- 
go para esta atención, no á expensas de un aumento 
en los impuestos, sino en virtud de economías en otros 
que considero supórfluos y hasta inconvenientes. Igual 
procedimiento seguiría en lo referente á lai^ escuelea de 
Artes y Oficios y BeHas Attes. 

Aumentaría el número de escuelas, y á las existentes 
las daría otra ba9e y organización más sólidas y serías 
en material y personal La escuela de Náutica también 
sufriría reforma en sentido de perfección y progreso. 
Las Granjas-modelos que en la actualidad, ó cuando 
menos á mi regreso, no lo eran más que en el nombre, 
adquirirían un desarrollo é importancia en relación 
con loa grandiosos y útilísimos fines á que están llama- 
das á cumplir en un pais que como el de Filipinas, to- 
do se puede asperar de la agricultura y nada sin ella. 
En cambio, de un plumazo ó con una simple firma eli- 
minaría de este ramo todo centro de enseñanza que no 
perteneciera á los que acalco de mcacioQ«ir« Asf# pue^, 
á- ios< Colegios de secunda ense&^nza» á los Se^ninaríos 
(üMMilíaiwit^á 4» ilM^dtiüOi mrii^r y á^^ Real y Pon- 
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tiftcia Universidad^ los suprimiría en absoluto para ja- 
más reétanrarlos. 

Pandaría y basaría mi pubtica en las siguientes con- 
sideraciones: El ser humano sin instrucción primaria, 
por lo menos, pare e no estar llamado ni muy obligado 
al cumplimiento de los grandes y elevados fines á que el 
Autor de la naturaleza le dispuso y preparó. Una so- 
ciedad constituida exclusivamente por seres de tale? 
condiciones, ó en su mayor parte lo menos, con rigor 
y propiedad no podría ostentar el nombre dé taK A 
ningún poder de la tierra le considero con derecho bas- 
tante para negar é impedir que ^us gobernados se ins- 
trtiyan é ilustren en lo fundamental, en lo primario y 
elensentah Antes por el contrario, le considero en el 
más estricto y sagrado deber de atender á la educación 
primaria de sus adoptivos hijof», en fuerza del derecho 
que á estos asiste, inscrito en la ley natural, ineludible 
y ^tfprwwr, > para mf, ante todas las le.N es positivas ó 
escritae; por no ser otra aquella, que una participación 
de la ley eterna; una rama directamente caída, digá- 
moslo así,' del árbol divino, en el suelo de la creación. 

Pero de aquí á que la madre patria se encuentre y 
esté obligada á conceder también á sus colonizados 
hijos, á más de la primaria ó elemental, otra superior á 
la qae considere y tenga por altamente inconveniente 
para los intereses de todos, hay y existe una enorme é 
inmensa diferencia, en mí manera y modo de entender 
en este arduo y grave asunto< Y aplicando á Filipinas 
los principios expuestos, pocos de los que alli hayan 
estado, dejarán de convenir y reconocer, en que la ea- 
seftanra superior tiene '\\ presente, y sobre todo para el 
porvenir, más inconvenientes que ventajas. 

La obsei^vación y la experiencia demuestran alli con 
dMdad y harta fracuencia, que ocurre en aqoel voXsql^ 



ral, lo que aqaf sucede en el que hah'endo nar^ido en ai* 
tüacióo pobre y huroilde» y continoando ea la indígeii- 
cia por espacio de mayor 6 menor náraero i^ aioa, vino 
la fortana ú otra circoostancia á sacarle de la 8ÍtM«> 
ción triste y procaria en que babia vivido. 

Guando un natural de allá i^e hace Presbítero» Abo-- 
gado, Médico etc. se engr>e y posesiona tanto de si 
mismo, que atiende y mira con marcado desdén á sus 
connaturales, por creerse muy superior á ellos; olvi^ 
dando, con injusticia* que pertene< e y pro^.ele de la 
misma raza que aquellos á qujeoe^ desconsidera y t ene 
en meuos. Inflamado caá! vejiga llena (lega>esi, in4ea« 
ta más adelante hacer lo propio, li^ta con ei euro ^eo 
que no oatedte un título profesional; máü tariie, e »« 
piezan á brotar en su cerebro y corazón, aspiraciones 
no tan modestas como infundadas; coaduyendo por 
adquirir estas un desarrollo tal, que para mi no ad- 
mite duda al<?ana, vienen á ser el puoto de (larti^v la 
génesis de la aspiración al ¿^eíiaratismj que le llevaría 
á la práctica, si para ello dispusiera de mimbres y 
tiempo; ós';o es, lloi^ada que fue^^e la oporttMidad. 

Y hasta cierto punto no !e^ faltan razén y motivo, 
si no para obrar, al meno^ para q.)e tienda á abrigáis 
ciertas aspiraciones. Y e ¡ efecto, si el Botado ies hiso 
sacerdotes, abogados y médicos, coa» ra^u que se eon« 
sidéreo en aptitud le^ifal para ser obisposv presidentes 
de Audiencia, directores de ^\ aini^tración en sus dis- 
tintos ramos, intea lentes de Hacienda, gobernadores, 
inspectores de boeñceacia y sanidad, etc, Al no tur- 
nar con el peninsular en estos elevados puertos, parece^ 
natural que ven^a el descontento y tras él la formaotóAv 
siquiera fuere lenta, de la bola de^ nieve; más tarde» la 
confección del canasto, pQr haber depositado en sos 
maiooa im mimbiM can venientes. He» áqaf el aiá# fo^ 
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linfoso motiyo en que fundo la absoluta supresión de 
toda eDseJlia^Dza superior en las islas Filipinas. 

No llevo mi rigor, intolerancia, injusticia ó ccono se 
({Hiera por algunos eaüflcar, al extremo de kn pedir 
que el indígena adquiera un título profesional ó se haga 
gubteniente de ejército en cualquiera de los estableci- 
mientos de ea^e&anza de la madre patria eu Europa. 
Porque la experiencia y la ob^^erva^ ion han demostradQ 
también, aalvo^ raras ex^epcione^^ que no hay punto de 
oouiparación y es grande la diferencia entre los que 
allá hicieron ^u carrera y entre los que aqui la cursa- 
ron toda La educación social, la simpatía por la patria 
y au« costumbres y la repulsión consiguiente* 6 coando 
menos la marcada indiferencia y tibieza hacia la idea 
«eparatiata, respJaadecea en 4stos al pase que en aque- 
lloa. ai DO en todos en la inmensa mayoría» apenas si 
despiden el menor destello de \xxz. 

Otro de los ínoon^^^eoientes en que me fnndo para opi- 
nar <íel modo que vengo exponiéndolo, está relacionado 
oon el orden intelectual» asi como el que acabamos de 
wr, lo está con ei moraL Y aun cuando uo revista la 
«Qisina im|>ortancia y gravedad que el que se deja ex- 
puesto, ne por ello debe ser desatendido ni dejar de ser 
tenido ^a consideración. 

Oemoeitran asimismo la observación y la experien- 
cia q^e, salvo, honrosas pero m^y raras excepciones, el 
indio de Filipinas caréele de aptitudes naturales para las 
cionoias y para cuanto constituya un esttzdio serio, ele- 
vado y profundo. Lo curioso» y no ^ deja de llamar la 
atención, es que charlan no poco sobre ftloaofías, in- 
tentan disertar sobre cueationes más ó menos elevadas 
del cam|io filosófico; pero maldito si les cabe en sn ce- 
rabró ei más «elemental concepto de la Ontologla. La 
gMiiBraliMción»ia ainteslB» en una^palabrtt Ja ideología» 
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no encuentran en aquel ser Ingar ni sitio donde podor 
descansar y alimeotarse De aqui el qne carezca casi por 
cjmpleto de inventiva y tenga muy «o b&ja la facultad 
creadora que en cierto modo posee el espíritu. PerO' ra 
cambio tiene el don de imitar con más ó naenosperfec *• 
ción; marcada disposición para lo artístico, en lo que 
demuestra uo poco ingenio. No creará un cuadro, pero 
^i le copiará con bastaute ñdeUdad; no compondrá un 
aria, una romanza ni un concertante, pero sí los toca* 
rá y ejecutará con más ó menos gusto y afinación. Re- 
vela su ingenio diariamente en las más sencillas y elC'* 
mentales operaciones que oHán á su cargo; pero de unt 
manera tan primitiva^ exenta de todo aparato y de una 
sencillez tal, que encanta verdaderamente. De no po • 
eos apuros sale el oastila con el auxilio del indio con 
sólo haberle dirigido antes la muy eomún y aooorrida 
fra»e de «mira, atiende» tú cuidao>^ > .> -^ 

Considere el apreciable lector en virtud de }o expues- 
to si debe, suprimirse en Filipinas la enseñanza 8tt{)erior 
y si, por el contrario, la instiucción primaría, laa^artes 
y oficios han de recibir todo el mayor, impulso posible. 

Los que militen en el campo del sistema de la omní- 
moda y absoluta supresién de cualquiera categoría que 
fi:ere la enseñanza, pueden objetar con la siguiente afiv-^ 
mación; que con. la sola instrucci<)u primaria al fia y 
al cabo bastaría para que no se pudieran evitar ia for-* 
mación de la bola de nieve ni la confección del oaaasto» 
Peco les contentaríamos: En primer logar, que repugna 
y se opone á los más elementales principios de !a mo^ 
ral y del derecho íaltar y dejar de cumplimenlat debe^ 
res qqe siempre impuso la ley > natural, j aconseja en 
todo tiempo la más simple noción de justicia, sean ctta-*- 
lea fueren los i noon venientes materiales que xie tul 
cumplimiento y obse^^vaacia ae sigaieren en algon 
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ocaf{(^ii. En sesfondo logar* con tarta ó más razón pn- 
diera deciroe otro tanto de la emigración europea tan 
conveniente y necesaria en aquel extenso territorio* 
feraz como pocos» Ante todo e» practicar ó bac^ jttsti- 
cia^ suceda ó venga lo que viniere; «Fiat justitia et roat 
coalom» es un principio de sana moral de cuyo cumpli- 
miento nadie licitamente pue<le eludirse. Y por último, 
al tiaber obrado la madre patria en consonancia con « 
nuestro sistema, siempre tendría derecho á exigir gra- 
titud de los que estaban obligados á corresponder. Al 
propio tiempo queá ostentar en toda ocasión y con in- 
discutible derecho ei honroso y envidiable titulo de ma- 
dre humanitaria y carifioaa que jamás conoció el egoís- 
mo. 

{Goineidencia singularísima y en extremo raral Al 
terminar de escribir el inmediato párrafo qse antecede, 
en el muy ilustrado y popular periódico Él Impardalk 
veo infNsrta en su número 10.403, correspondiente al 
22 de Abril del corriente aflo, ana importantísima car- 
ta de Manila ain fecha ni firma. Carta de tanto interés 
no ha podido ser más oportuna, por ocuparse y versar 
precisamente scibre lo que constituye el primordial ob- 
jeto y casi el fio único que me he propuesto en la pnbli-* 
cacióQ de este iitoo* 

<SI separatismo en Filipinas. Sus trabajos» es el 
epígrafe que trae. En ella se hsce el estudio de la situa- 
ción actual, orígenes y aspiraciones de los elementos 
sepaeaiisias que desde hace tiempo vienen agitándose 
en Filipinas. Afirma la carta aludida que la esfera de 
acción úé estos elementos, háüa^e circunescrita en la 
actualidad á casi la totalida I :e i» isla 'ie Lazón, á las 
dos impi)rtantes poblaciones <le las Visayas* como son 
Cebú ó>U< ilo, á una so^ieda ) hispano-flüpina en la Pe** 
ninaiUa que lan pronto reside en Madrid coma en Ba»-» 



•eetona y^en iIoiig^«*Kong (Gbtoa). Se rM^iaft kf pfot^a*^ 
ganda aqmratitta por medio* de libros^ foHeto^^ y todo 
género de impresos etandeitíDoa Pero el má» eficaz y 
-poderoso medio de tan aatipatríótiea propaganda, acvi 
iaa DomerosaB logias nnaónieas, sin que A la* autoridad 
4a nea dado impedirlo, por carecer de ios fiec^tarloa 
«Iemento8(de vigilaneta. Según el autor d« la cartas en 
euestién, son caracteres eseaoiaJes y determinantes (te 
4a idea separatista entre los filipinos que conscietfte- 
iiaente la profesan: h^ Suponer la preex^steftcsa de «na 
•cÍTihzación tagalag anterior áia dominación etpafiola^ 
3.^ Suponer qneJa dominación espaftota exietepi^r i4r* 
t«id de pactos^ tratados de amistad y re^rpüocaa aUam^as 
que nuestros antepasados concertaron con los regalos 
de e4as ii laa. di^ Ser partidarios de lax civíHsacid^es 
orientalesr*y refractarios áiaa ocoidentai^^^'eto.yhasia 
el eépUmti carácter. 

Gc^iomndo la carta dice: «Son eiitre^los filipinos 
cansas ge eradoras de la idea' separatista, mtre ^otras 
nraduis difíciles de enamerar, las sigUTeotes: 1 * EX 
amor qnetodo pueblo sometido siente por so iiidepen«' 
deociej» Indadablemente no d^a iht terer (Bm^asi este 
ergomento^ pero la pierii» totla cuando no-eatá justift- 
cado, ni siquiera el intentar llevarle á. la prJietioa, oo* 
mo eucl dia afortunadamento ocunre. No toestt, digan 
lo que quieran cuatro ingratos, ignorantes f codi"^ 
ciosos.» 

' 2/ «La culera mteledueU á que ios ha elevado 
B^pana.» Por eso acabo de combatir la enneftanzasQ)^ 
^perior eai aquellas islas del mejoy modo que im ha oído 
posible camo ha visto ^ el lector. Con razón pedemos 
echarles en cara á aquellos cuantos ilusos eomo-ambi-* 
ciosos, el sambenito de casi paga el diablo á quien bien 
lejúrvft.»^ ... ^j . j , ,^ . , - 



8í * ^LoB dereobos ei viles y poUttoot de que gozan ;> 
Por lo miwio le^ cerceoo y prifo de no poeoA, ocmie 
teodreruo* ocasióa de ver en el oapitolo iiimediato y ea< 
la ae^mda; parte de este libro. ' . > 

4.^' €La inmoralidad admioEiistraUva.» Per esta m^ 
i6ü la repruebo tanto eo e»te modeslo tvabajo. Mas ea^ 
tiendaB lo^ lajMiraote^ de nuevo e<año, que para pedir 
lüoralidad^en la admiai^traoi^n, se^pneien valer desva- 
rios medioSf tidos ellos lícitos. per# jamás apelar ul 
crimen 4e la rebelión > poi' ao asiatirieSf hasta la fiMba, 
la más peqtis^ justificación. ' 

&/ cfil despí»tismo de amanea frailes párrneos.» 
Pues cabaileftos, creia qae se trataba de todos. Tudtie 
U8|(9de:» seri> por. lo q*ic ae ve, onos benditos seres 9íí^ 
gelioaies exentos de/tüda falta á inaperfeoción* 'COtito» si 
ú^rgn puros-espicitussin mezclacarnal alg^uia. 

6i * <Algiipos abusos de laguardia civil índi^yeM.^ 
Y DO poo^s y pequoJtos; peroya sabéis y confesáis que 
son indigenasi; Y por Lo mismo pido que en tan j^^eee** * 
mérito cuerpo, no baya máa que peníasulareSt como se 
verá más adelante; . 

7/ «61 desoxido da nues^tros Gobiernas eo la ^lee- 
ción de ai^toridades y funcionarios páblicoSi» Por le 
mtamo recuaiieado con frecuaucía gran tinO' y no poca 
meditúición aa los>nombramies%tos de cargos, de alguna 
im^iectancia. 

8/ «I^a política» da atracción ó debilidad, segaidaí 
po0algunoa(}obernadoces^geaeralest» Entsa olrcis ci- 
taré al áltiima» qoepí ecisa^enie ray& á mayor altara. 
dediaatoaiía habido de algonoa^aflos á la. featiSi. Me^ 
refiera al. honrada y pandonoroso Sr. Despujoi, GomMi-*)' 
daapAeen jeGadei a^ptimo cuerpo, con residencia en 
BairoelaM.. Jipte boen saüor d^s^onooió por completo á 
aqpflpiiit y f9ó J»l «lylaiac^íada {lolU^^a* oootaii^ 



m voluntad ñié embarcado para la Peninsuta y exigido- 
le la dimiaiÓQ antes de que terminase el tiempo regla- 
mentario. Caso no visto ni pret^enciado hasta entonces. 

9/ «El ejemplo de las insurrecciones de Gaba, no 
sofocadas por la ftierza de las armas.» Los pobreoitos 
visionarios de segnro querrán imitar y copiar, ya qne 
píor naturaleza .no están llamados á de^mpeflar otro 
papel ni á acometer empresas de ningún gáíiero por su 
iniciativa y por cuenta propia. 

Prosigue la carta; «Los filies inmediatos y secnnda- 
rios que el separatismo fllipiuj persigue en la actuali- 
dad tenasmeote y s¡n omitir sacrificios de ningún gé- 
nero son: i.^ La representación en Gortet*» Según y 
cómo. La acepto gustosísimo en principio. 2.^ La ex- 
pulsión de los frailes.» Jamás, Y en modo alguno. 
3.^ «La asimilación l^islativa con la metrópoli.» De 
ninguna manera. Únicamente todas las leyes que sean 
compatibles con el modo de ser actual de aquellos na- 
tnraks, y don otras circunstancias que afectefn á todos 
los pobladores, tanto indígenas como peninsulares y 
extranjeros. 

Y termina el epistolar documento: «El fin último y 
principal del separatismo filipino, es sacudir el >ogo de 
la dominación española , separando este territoHo de la 
unidad nacional.» Claro* e^tá que no es otra su última 
aspiración, Pero ¿desconocen ó aparentan ignorar aque- 
llos ciegos é ilusos, que sacudiendo el suave yugo de 
hoy» se tornaría esté en otro que no podiian soportar, 
ni aun por corto tiempo, en el supuesto que llegaran á 
conseguir sus criminales propósitos? ¿No sabea 6 apa- 
rentan asimismo, desconocer, que en e! muy improba- 
ble caso que pudieran evitar la ingerencia de cualquie- 
ra otra nación bien fuere europea, ara fuese asiática, 
sirift» imfMleiMis para gobernanM|K>r si propíos, dédi la 



ambieión mn límites, el exagerado egoismo^ al par que 
la reconocida ineptitud y carencia de dotes de mando y 
áé gobierno que se observan en aquel natural, y por 
otra parte el antagoniamo tan marcado q^^e todos ob- 
servamos entre el indio de pura raza y entre el mestizo? 
Defectos todos tan arraigados, profundos y generali- 
zados^ que unos y otros no pueden ni aun por hoy, 
ocultar, cuando ;tanto les convendría el no patentizar- 
los ni evidenciarlos! 

Las consecuencias que, 8e;<ún opinión del autor, sur- 
girían déla independencia de Filipinas, serían: 1/ «El 
predominio de la raza de color sobre )a blanca » Y por 
consiguiente una serie interminable de desórdenes de 
todo género que no conducirían más que al caos. De 
aqof también la urgencia de una numerosa emigración 
colonizadora earopea, 2/ «Las guerras tiránicas entre 
las distintas razas que pueblan el Archipiélago.» Pero 
muy especialmente entre el indígena de pura rak.a y en- 
tré el^ mestizo que proce lelde europeo y de india. Sabido 
por todos está que entre ^estas razas viene reinando el 
nt»ás completo antagonismo. Se odian con la mayor 
cordiahdad. 3.* «El decrecimiento de todo progreso rao- 
ral y materiaL» Gomo inevitable y fatal corolario. 
4.* «Ster tributario el Archipiélago de los imperios de 
Gliioa y el Japón » En particular de este último, des- 
pués de la guerra que con aquel acaba de sostener. No 
solo tributaría más al Ja ponasí que muy posible sería 
que este Imperio fuera aán más allá. Esto es, á hacer 
odh Filipinas lo que ha hecho con Formosa, isla que 
antes de la guerra poseía China. 

Tal es el contenido de la* importantísima carta que 
El Impareial ha publicado. La que no habrá dejado de 
coittrisrtar no poco el ánimo de todo buen e^pa&ol, si«- 
qiiUrfc Uto vislumbra por hoy más quft ^opóAitoa éiA'^ 



tenciones de parte de unos cuantos aventarerfa» )fa« al 
propio tiempo experimento cierta satisfacción al ver y 
observar en dicho documentOj que se vá poniendo «] 
de lo en la llaga, tanto en lo que se lleva dii^ho, cuanto 
en lo no poco qa^ me resta y que por cpi^síg^iente np 
estamos ni marchamos muy desacertados. 



ARTÍCULO VI 



BMiefloencla y Sai4<ii^d 



Este ramo de la administración pruel^a del mismo 
modo y más, s\ cabe, que el apte:'¡or, el e^tad^ de ji]^,- 
cnltura y gran atraco en qne aún se encueni^an núes** 
tras islas Filipinas. Pue<,ie asegurarse que en., todo oaaa- 
to á éste 8e refiere hállase ^ji uu j^^ts^do tan primitivo, que 
toca y alcanza los limites de un manifiesto salvajíismo. 

En todo el Archipiélago, para sÍQle millones óp, hdr 
hitantes, no hay más que ur hospital que merezca j 
llG'/e con derecho el nombre de tal. Es el titulado de 
San Juan de Dios en Manila El de leprosos y el de los 
e vgeaados, no merecen ni pueden llevar tal denomina* 
ción, porque no pasan de la ,<?alegona (?e sirpples afilón 
ó enferroerias Igual sure le con el de leprpsos en Canta- 
rines Sur conocido por el de* < Palentina» que ao <iene á 
ser más que un asilo más ó menos mode*)to^ Aqiú^z jp. 
(ie^pués... . ¿La gloria? No, El infiefno para loa i^te 
milloaes« Hasta q*i^fa0 ÍQstitui4o e¿9en(ro de,§^tj^f|e, 
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me coDoéido eao el nombre de «Inspección general de 
Baneficeacta y Sanidad civi]> en cada provincia no ha- 
bía, por io general^ mes que un médico y esto por ser 
ofickU 6 costeado por la adtainistración» y un botiquin 
que estaba á su cargo. Re^^idia en la capital y bastaba 
para toda la provincia, asi contase ésta con ochenta, 
eien mil ó más habitantes. 

Pero desde la institución del mencionado centro de 
impeocián, ocurrida en 1886» annque paulatinamente y 
pot «Btiegas fué mejorando este ramo al extremo de 
ooatar la mayor parte de las provincias con dos titula* 
res pfoviBciaies y altano qvte otro municipal. De modo 
que á mi re^re^o dei Archipiélago, había provincias de 
primer o"*dent por supuesto, que contaba cada una con 
seis A ocho módicos ectre provinciales y municipaiei, 
]^rt sesenta, ciento y ciento treinta mil pobladores. 
Btete gigantesco progreso en el término de seis á ocho 
allos, DO ha podido evitar el que en la actualidad haya 
pueblos de diez, doce y diez y seis mil almas que ca-* 
ré^an de módico y farmacéutico que jamás han tenido, 
por la sencilla razón de no neóesitar^ según aseguran 
aqoeltos naturales, de toa servicios de dichos funciona* 
ríos. Bn pceblos del vecindario arriba indicado, en que 
por ei número de europeos sebacfa necesaria la están* 
en de un fecultativo, tenia éste que ser auxiliado por 
el sueldo municipal si se deseaba hacer viable su per- 
manencia. Juzgue y cajcnle el lector el número de en - 
fersnot que visitará el facultativo en el término de un 
año y á pesar de la beneficencia municipal que nada 
«oatabaal indigena la asistencia médica, cnando la can- 
tidad de medicamen4;os despachada dnra&te todo él no 
excedía por valor de ochenta á den pesos. Ésto nadie 
me lo ha> refm'ido, lo he cosechado persoiia>lmente, 
poea por fórtana ó for desgracia» cyerd a^ esta huma* 



Hitaría y nobilísima prefetidii, mal retrilraidt f pew 
considerada ea todas partea, pero siagolaroMoite] en 
aquel salvaje y íanatizado país. No en un solo puebla ni 
provincia* sino eo varios de aquellos y deéstas^ me hit 
ocurrido cuanto dejo referido. No lo campruebo eontes 
oportunas citas de uaos y de otros» en la segoridad de 
qae mis aisladas afirmaciones infunde oi^a fe en mis 
^nevólos, leo torea, por la sinceridad con qne las bago 
y el ningún lateros que ni en la inexactitud ni aim^m 
la e&ageraeión llevaría envuelto^ Y no se crea iptt ts«» 
pectáouio ta?i desconsolador sea debido á la £ilta de en** 
iormeiades y á la consiguiente carencia de enlermee. 
Muy lejos que así, por desgracia, suceda. La virtió 
tan pertina;^ y. genera Ilaada en Filipinasv ptiele om 
IH»>píe iad decirse, ser endémica es aqne! las islask Bl vA^ 
lera del Oanges, las visita de vez en cwndo. La^repog^ 
nante y temible lepra m muy oomAn. Bl {MdcKlismo 
bajo sns diferentes formasíy ; estados tampoco eic;gmt« 
La inmunda sarna está tan generaliMdt» qtte>el 90:^ 
100 de los nsíturales Ja han padecido, y el SiOpcar idd 
la sufren Mk hacer caso algnno del sucio padeeímiti^o; 
y detjo la relación fíor no ser más molesto* DequeexiM 
ten enfermos^ se enoargim de demostrarlo las teeinta y 
basta ouareiite defunciones que en époras ttoramles pe^ 
ra la salad fiáblica» Qcurrian mensualmeñte en los pus^ 
blo6» doiule fallí ejercí, #n» que hubiera visitado ^loe 
que aonstitttían dichas)ci£[ras más qaei 1 nn!o i^A desv 7 
paraiestOy en lee üUimos periodoe é ÜBises del* ytdee i - 
mientp» « -• • . r- . • '> - '> •• ■ 

El más modesto criterio esfuerso algsEO^ tiemé^ ffm 
hacer pars^desde luego cómprendec eém?o están aUi 
#teo#dos índN^eses^ts^ oatos como los relacionadloiKMHi 
la c^istoneia f ^salnd dtí individué y con ie* resta adwH* 



pitakst de prevtiióidá jr>silfpiiio que otro^ifttrliififltofwr^ 
U09 1» MOMien, 'MÍ el indigeiía cornos el «««opto, A la 
direeeUtai del midiquilh; eon Ja notable düéreneia de 
reallarlo aqüri oon la más espofttánee volaatad, y este 
aeosMlo por la neoesidad más é menos afremiante. Bste 
ftiDeioBarío« no de iiiiero rtno de cufio tan aitigvo co- 
mo^ el Archipiélago mismo* es an ser «tan ignortirt«i 
grosero y audaz como fanático y embaucador. Pnlolay 
germina por doqafer. Bs el cnranctero d« por aeá, pero 
más andaz y pretencioso i|ne este. El qfiie desooeHa eil 
iDgeñiay andbtcia por haber estada de mozo d de enftr- 
mcro«n el tmspital de Manila, 6 porqae snsanteceden^ 
te«)genea lógicos le garanticen para entender del asdn<^ 
to^ aspira^ y de crdinsrio consigne, la consiileraeién 4e 
tMéti^fuMo^ lanzándose al ejercicio át Bnpn/^méfii ocfé 
benepMcito y gran satisfacción de parte áe'MUm wm 
eett&aUírties; Paes hay qne advertir qne» sí bfen/es eiev* 
to el indio de posición y de algta criterio llama eon 
flnssHencia al médico^ tamüén lo es qne. taapalsado 
más bsen por el orgallo y vanidad qoe por la' fe y eoo^í 
fiaftaa qne le inspira la medicina vactonal, casi «empre 
ha interTonido m medíqcnllo antes de haber eido llama^ 
do el mádieo« ó dmmnte el padecí miento^ á espaldas de 
esto é ignorándok). Tal vez no llegnen á media docena 
Im casos en qne haya intervenida solo tratándose del 
eitferme indio. Los tribunales de justicia locales y fro«4 
vineiales en infinidad de ocasione* timen que basar y 
eimesikar «as filIos« m los jurcios y causee por Itsio-» 
nes, en las der*' oraciones y dictám«ies de loa fsicaltcii'^ 
90B en cuestión. o 

- itete graviuimo mal tan tamentatda allt poír tode w-^ 
tupen |ha podido haber deiaparecido hace* tieaipo» ó 
eoaadtf annos haber sido redlneido á mi9 estrashes Ji-» 
aaites y -ásn n^nima expraiióAt Indttdabi9iaMt»%«»iai( 
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gi t mwñe tpit DtieitfDg gohernailtef de todo9 matices po* 
tftieos de aquende y allende los mare.^, Imhieran de^ 
moairadoj al menos desde que íué abierto el pato por ei 
oftttaiy má9 celOf ioterés y acierto en la confección y 
aplleaeión de leyes, decretos y disposiciones gaberna* 
tívaa, euya severidad y dureza babieran guardado pro-^ 
paveiéQ con la brutal rebeldía y tenacidad de aqnel na- 
tniiK 

Ño lo han bedho en esta forma; luego, para mi« son 
1m prkneros y óiiicosfe^ponsabies. 

V DO se nos ob^.e con los gnstados argumentas de 
▼«g. el'derecbonaHiral, la ley de la humanidad, el »?* 
p6ti»al filero interno del individuo etc. etc; pues que el 
íftdic^iao a>e<>ansaró de reí<elirlo, en determvuxdos asun^ 
laa, na pyede ser tratado como cualquier otro ser huma* 
noi pOM«r un nlfio muy grande, con todos losincon-^ 
vesteate^ de la aiüe^ y ninguna de sns ventajas, como 
tai» paco de loa de la elad adulta. 

^laa argumentos no pue en ser tiiás i Depórtanos en 
femóme un ser, que en la actbalidad se halla en oon- 
dieíoaas tan primitivas resfccHo á sn desarrollo inteleo* 
taal y moraL Lc^os rie^ésto creo, por ei contrario, qae 
el dareoho y ley naturales, la moral y toda ley soeiat, 
saéen y lesailan más lesionadas t^on el decantado nes-* 
peto 4 los derechos de que, por hoy, debe estar {Hrivadó 
aqael inéiiMna. que cea una le^iHbción más ó menoi 
seveM y éura^.que viniera á impedir, 6 cuanda menos 
á aminorar anotado lo posible, loa frecuentes aseñna^ 
tM é iaftoticitfos iiiaonscieates' que se obsa*van ^aan 
dolor inmenso. A la vez que reducir el nftmero de los 
qua son absneltos anas veces ó ind^idameote eoadéna- 
dos otMs par las tribunales debatida, sin queen oien^ 
eia^Meenaiencia puedan ser ^stos responsables' da 
jtal«aeifWK,fM»rqneiiOipadierimi^ser ilus^^ pitian^ 



xUlfodoo oon la ddi>ida idoneidad y inrioUi' é feelüna^^ 
m(li8cqtib¡e derecho. 

Si tan respetuosos y concieiizudost Miaresgobernaa^ 
tes de todos color ea» os habéis venido moatrando i ea 
asunto de tan ezcepcioaal i atarán é impovtaiicia |Mmi el 
género huniaaor 4por qué mjtivo abandónala vuestjro 
sistema, dejando de 3er consaoiieAtes por Jo miamd «!• 
o);roa asuntos que no son da tanta monta ni afisctsaa lan- 
directamente al .individuo? Quian na haya estado am 
provincias será tal ves quien desconozca el proeadi^^^ 
miento que allí se emplea pi^ra llevar acabo la recan* 
daqióR del impuesto de oóiulas persoaaiei Multitud de^ 
i^digenaa^ al ser capturados por la guardia civil y coa^ 
driller^s d^puós de una persacoaióa masó mtuoa aoaia^ 
tante y partí naz, son conducidos de? la manam y toftm 
ignominiosas que todos allí hemos vtato/y j^asanaiadoi. 
pcesto que más bii^n que deadqie^ á la Haoieaila fNiii»* 
ce se trata de asebia )S y ba adidos al ir amarradiia uMis 
coa otro,s formando cordona^. Uaa vez e3tre;|ados ^á la 
autoridad y pueH«>s á buen recaudo en^el tribunal am^ 
nicipaly uq ter^paina eo e^te sino que más bsan ad>|niare 
m^ayores proporciona^ el iniciado via^oracis. Otro tantoi 
pn^e^prasufi^irce haya ocurrido en la.'ai&astión rslif laaa 
CDgk^l au^f^lioy poderoia ayiula de una ^giataeión *éa 
má^ ó ráenos rigor y severidad, si ajamos Qu#itr»ateO'> 
cjó^ ea el fanatismo é intransigencia del nataraien 
materí% r^igiofa, al no ser posinle que á ningmo se ta 
oo^irra crear quajsint^ de: Magallanes no>efaii'4qdaa tos 
fllipinqp tan idólatras y |)aganoa como lioy lo son loa 
qup podían la cáapide de aquellaa montafiai. Ademáa^ 
paf a qup m sea «posible ia menor d^da^ baate y mbm 
cQ^varr,aquelrógÍJpAen y estado deooaaaaQ alfa» aa 
ia¿j^ X de9C9eU& uoa piúaaybe taocraoía» Noatoy i m» 



4» éiteiellt m» eraencias y sos actos con la máA ab» 
aolota somitióii á las diapoaicíonea, prácticas 7 manda-^ 
toa qáe impone rtcatoUciamo. Entiéndase bteuqaeen 
modo alguno trato de ^^ensarar directa ni san indfrec-^ 
tameote la condoota ó procedimiento f[ae nuestros Oo* 
bienioe vienen observando y practicando en los dos 
asuntos^ á que acabo de referirme. Conozco algún tanto 
á afnei netaral para creer y estar convencido que tiene 
que ser así. Lo que lamento y censuro es que dejen de 
ser oooatcoantes al tratarse de un ramo y de un asunto 
tan dignos de atención^ respeto y coQsíderacfión cotao 
el que más* Porque no puede ni debe sor de otro modo 
Orla medicina racional es una farsa y eogafio en la qu6 
liace bien eo no creer aquel natural, ó es una verdad. 
S& lo prímesoy eiérrwBe todas las escuelas de medici- 
na y prebÜMse el crjereicio de la misma i todo médico 
q«e allá «íarsa, por inútiles y hasta perjudiciales aqué- 
llas y éstas, y encomiéndenle la curaci<)n de ías dolén^ 
(rias áios(Soio8 esfiíerzoe de la naturaleza á estilo y 
usanza del sal vi^ 8i es una verdad íDconcusa y admi- 
tida por qúea goce siquiera de la más elémertal ins- 
traed An, adminístrese el bien que en sf ¡ieva, como un 
padre da familia se le dá al discolo é inocente peque- 
Melo para que en su día reciba y caigan sobre tan ce- 
loso bianbeohor las bendiciones y alaban /.as de aquel. 
Pooos esfQtfzos hay quehacer para qt¡e desde luego 
ae comprenda, que el ramo de sanidad tieae necesaria^- 
mente que eorrer parqas con el de beneficencia. Bel 
misnu) mddo que no es posible la existencia de una 
rriigién en ai paia que no haya ministros ó sac«^otes 
de la miseta, de ignal manera tampoco puede habcir 
túgiiM teniie ae earecca de sacerdotes' á eita pertene- 
oianits. Día s&édioos« Porque no otros pttédett ni d^a 
m.\m «HlHVidaa da iaalitiiMa y eaalai<váMa« Rd el 
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raolocinio, basta con ppseer el mentido del olfato, para 
que el recién llegado perciba, en el momento y en plena 
Manilary aquel nauseabundo ó ingrato olorcí lio tan sin- 
gular y extraño, que por no haber percibido ai recor- 
dar otro iguala y no acertando á darle un caliñcativo 
propio y pepuliar, me conformó con la vaga y genéri- 
ca denominación de, olor oceánico ó malayo /Kn cuya 
composigión entran como pí:imeros factores, los gases 
que se desprenden del ace¡]te de coco, tuba y , buyo; 
tres productOiit del pais de los que ^I natural hace gran 
consumo, para el alumbrado público y pjrivado, como 
bebida y como masticatorio respectivamente* Si ésto 
ocurre en Manila y capitales de provincias donde al ün 
y al c^o existen Juntas de Sanidad y en aquella el 
centro de este ramo, imagínese el lector qué no ocu- 
rrirá en las demás localidades donde no sólo se carece 
de Juntas locales de Sanidad, ai que la inmensa mayo- 
ría de ellas carecen también de módicos, por numero- 
sa que sea su población. 

Gv>n sobrada razón que naturalistas, estadistas y to- 
dos los versados en las letras, Jiayan tenido y conside- 
rado ea todo tiempo como piedra de toque y barónietro 
bien probado para medir y calcular Iqs grados de cul- 
tura y progreso de un pais determinada, al esplendor 
y progreso que en él tepga, ^1 más beneficioso y hu- 
manitario ramo del saber humano: la Higiene. Por lo 
mismo que asi sucede, veamos sí en éste ramo aquellas 
orieutales perlas brillan y reflejan su oriente de igual 
manera y forma que hemos visto han brillado en las 
que tenemos ya examinadas. Me conformaria con que 
fuera tanto, por la seguridad que tengo de que han de 
exceler en este, en algunos y no pocos grados. 

En Jas calles, plazas, paseos, mercados y mataderos 
|ij£ü)liCQ9« ^oq4« lop hf^jf pu«s/ por lo g^do^ iio^iáxi»- 
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ten, abnnda la inmundicia» los esteros y pantanos, es- 
caseando hasta ¡o inconcebible la^limpieza yfel agua, 
elemento tan indispensable para el aseo, singularmente 
en los mataderos y puestos de carnea. En ¡pueblo 
alguno existen .establecimientos destinados á la matan- 
za de reses para el consumo público, al menos en los 
machos que he risto y de gran yecicdario. El ganado 
es sacrificado en tierra y en pleno mercadOi descuarti- 
zado en grandes trozos que son colocados sobre asque- 
rosas mesas de madera ó cafta, sobre las que antes han 
estado lamiendo los restos del dia anterior no pocos 
perros y hasta puercos. En más de una ocasión he po- 
dido observarlo personalmente. 
QSi damos un paso más hacia adentro y penetramos 
en el hogar donq^éstico, elévase la tenperatura antihi- 
giénica. La generalidad de las mal llamadas casas por 
estar construidas con materiales tan ligeros como la 
caña y ñipa y cimentados sobre viguetas de diferentes 
diámetro y longitud y en número también proporcio- 
nado á su altura y extensidn, tiene tan reducidas y ba- 
jas sus habitaciones, que en la mayor parle hay que 
entrar encorbado y en algunas, hasta volver á salir, 
continuar el individuo en la misma postura ó posici<^n 
que tuvo que adoptar para poder penetrar. Es tan irra- 
cional la distribución del interior de las mismas, que 
en la mayor parte hacen vida común de dia y noche en 
una misma, ó lo más dos habitaciones, todos los indi- 
viduos de una familia, sea cual fuere la edad y el sexo 
á que pertenezcan. Dígaseme qué van ganando en esto 
la salud y la moral, pues que hay que advertir que el 
natural, por lo común, no usa cama por reducirse ésta 
á sencillas esterillas, allí se MeLtasin petates^ de sustancia 
vegetal, extendidos sobre el pavimento de cafia ó de 
flsadirti. cabizalai 6 almohAdoatt y otro de estos qot 



sirve de abrazador y aqnf lo tenemoa todo. En eata for- 
ma y sin puertas en muchas de ellas para establecer 
ana incomunicación todo lo decorosa posible, es como 
allí hacen la vida la mayor parte de los naturales. 

Si del inmundo bajay del indio, marchamos al apo- 
sento del chinoi elévase aún más la temperatura anti^ 
higiénica al extremo de hacerse asfixiante. No ya casas 
ni bajays pue len llamarle l&s asqi^erosas viviendas del 
oriundo del celeste Imperio, si no que verdaderas cova- 
chas de solípedos ó paquidermos, pues carecen de los 
indispensables elementos de salud y vida como son el 
aire atmosférico y la luz. Y la escasa cantidad que de 
tan indispensables elementos pudiera quedar, se en- 
cuentra constantemente viciada por densa nube de hu- 
mo procedente del fatal vicio de fumar |opÍo. Es tal el 
número de habitantes que contienen las covachas en 
proporcién con sus reducidísimas dimensiones, que nin- 
gún europeo puede imaginarle, ni mucho menos con- 
vencerse de él, hasta que no se le presenta la casuali- 
dad ó rara ocasión de poder convencerse con§motivo de 
algún desastre ó un incidente de más ó menos bulto^ 
que ocurra afuera y los haga salir; v. g., un incendio, 
un hundimiento de la misma covacha, nn registro de la 
policía^ etc. Es cuando el europeo pasa un rato distraí- 
do al ver salir un enjambre de acuella colmena y mul- 
titud de hormigas de aquellos hormigueros. En estos es 
principalmente donde se deja pereibir en toda so pureza 
el olorcillo oceánico de que antes he hecho mención. 
E3tM preciosas perlas no se adquieren solamente en pro- 
vincias, abundan también en Manila y hasta en plenn 
escolta, ó como si dijéramos: en plena Puerta del Sol 
ó calle de Alcalá en Madrid, para oprobio nnestro?ante 
los ojos dé los demás europeos. Sin que á nuestros go- 
bernantes se les haya ocurrido tomar las oonvepientes 
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medidas y disposicioiies en pro de lo que mayor precio 
liere, que es la salud de la moral y del ornato público. 
Disposiciones que tendrían por objeto primordial, la 
instalación de las viviendas y establecimientos comer- 
ciales del chinoj en barrios ó manzanas separadas á 
mayor ó menor distancia del centro y casco de las po- 
blaciones, cualquiera que íuere la categoría de éstas y 
el número de sus habitantes. Esta es la práctica de 
Europa y de todo país culto. 

Él fanatismo religioso que tantos grados alcanza alU 
y que tan arraigado y generalizado está, consiente, no 
le preocupa, ni mucho menos trata de protestar, con* 
trá lá fatal práctica y costumbre de añejísimo abolengo 
y que no habría dureza, si de inhumana se calificara, 
de llevar los cadáverej á las iglesias en que hayan de 
hacer.se las exequias Ó funerales de los mismos, sea cual 
fuere el grado de descomposición en que aquellos se 
encuentrea y la enfermedad de que haya sucumbido el 
paciente. Pero no se detiene aquí el abuso* Son lleva- 
dos también los enfermos á los templos con el fin de 
que reciban la sagrada forma en plena misa rezada ó 
parroquial, sea cual fuere igualmente la enfermedad 
que padecieren y el periodo de la misma en que ^e ea*- 
cuentren. Allí, en número de cuatro, ocho ó los que 
haya, son conducidos 4)or dos ó más individuos, después 
de envueltos en simples sábanas ó colchas de percal, 
colocándolos en la amaca ó en una* estera para la con- 
ducción al templo, situándolos en el presbisterio delan- 
te del altar mayor, poco antes de consumir el celebran- 
te. En (lías festivos y de precepto, claro se está que en 
Filipinas los templos e'^tán repletos de personal. Esta 
práctica está allí piadosamente consentida y pasa muy 
desapercibida, sin que al indígena ni al europeo le 
amedranten ni terroricen las fatalísimas candicitfñeft 
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climatolrtgicas y meteorológicas deaqnel país, tan con- 
trarias y opuestas para com^entir tamaños abasos. 

A propósito de e^te grave asunto recuerdo muy bien, 
y jamás olvidaría, lo sucedido en 1888 á un dignísimo 
funcionario del Estado que por haberse propuesto re- 
dimir á aquella humauídad salió como el Redentor del 
mundo, cruciñcado también. Fué tal la polvareda y 
tempestad que levantaron y produjeron sus primeras 
disposiciones saritarias, y entre otras esta principal- 
mente, que su decidido propósito en llevarlas á cabo le 
produjo la muerte oficial, por no consentir su honradez 
y dignidad coútinuar en el envidiable puesto que ocu- 
paba; de director nada menos de aquella Dirección ge* 
neral.de adtainistración civil Muchos de nuestros lec- 
tores habrán comprendido desde Itle^o que aludimos al 
ilustre hombre público Sr, D. Benigno Quiroga Balles- 
teros. 

En la forma que vernos viendo y en adelante vere- 
mos, es en laque están administradas y gobernadas 
aqueiias inóompcrables perlas. 

De tan funestos sumandos, nada más lógico y natu- 
ral que resulten sumas tan desfavorables y desastrosas 
como las ya citadas viruela, lepra, el paludismo con 
todos sus atavíos, y la inJefectibie sarna con otras que 
juzgo innecesario mencionar* No obstante debo confe- 
sar qué á f^e^ar de tantas y tan variadas concausas, el 
estado s()nitario del Archipiélago, en general, no deja 
de desear tanto> ni mucho menos como el de otros 
paise^. Es verdaderamente sorprendente y hasta provi- 
dencial el qi:e así suceda. Aparte de lo que puedan in- 
ñuir ea la pn)ducción del extraño fenómeno las condi- 
ciones geológicas de aquel pais, no encuentro explica- 
ción raa* satisfactoria q^'e holl^ndoNC por una parte co- 
mo zambulüiJas y sumergidas en ei Océano todas aqne- 
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lias islas y enviieltaj por consigaiente de nca capa más 
ó menos densa de yapor acuopo marino; y por otra 
aquella abundaíite y gigantesca vegetación que se ofie-* 
ce próvida en alto grado por la constante y copiosa 
emanación diurna de raudales de oxígeno, aquella at- 
mósfera, aque) ambiente maléficos por las concausas que 
eedejanapuntadas^ no dejan de recibir también cons- 
tantemente el corr&ipondiente antidoto enviado por tan 
indulgente jr humanitaria Naturaleza á aqucLa iTifesta- 
da atmósfera, por el ínter me lio de la evaporación ma* 
riña y de la respiración ve^^etal diurna. 

Otra cuestóii de no menos interés que las prece len- 
tes y que está completamente bajo el domiaio de la hi- 
giene pública por pertenecer exclusivamente á ella, es 
la relacionada con la in8titüción de la prostitución re- 
glamentada y dírectameate intervenida por la Adminis- 
tración del Estado. Por c'fcasa que sea la cultura de un 
pais y por mermadas que estén sus libertades, no teu- 
drá en tan completo abandono y olvido, por hallarse 
prohibido en absoluto, asunto de esta índole que tanto 
afecta á la salud pública y si se quiere aun á la moral. 

Es pública voz y fama en el Archipiélago, de no 
haber faltado Gobernadores generales que intentaron y 
se propusieron instituir y reglamentar este ramo, dis- 
tinguiéndose entre ellos el ilustre General Sr. Jovellar 
durante la época de su mando, de quien se dice incoó el 
oportuno expediente; pero que al: elevarle al Ministerio 
de Ultramar, rene eo, le salió al encuentro cor};ándoIe 
el paso la consabidd impedimenta que ya se deja men- 
cionada en artV'ulos anteriores sobre otras cuestiones. 
Asegúrase que el entonces Arzobispo de Manila, señor 
Payo, se opuso enérgicamente, y el expediente en cues- 
tión duerme con gian reposo el sueño del inocente. 

Para que haya perfecto deiecho á prohibir en absolu- 
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to en an país determinsido la prostitución oficial ó en la 
que intervieaela Administracíóa ^'el Estado, entiendo 
yo que se hace preciso sejenoneatre aquel en un estado 
de moralidad tal resoectojá la pasión q\e más domina y 
más gene>*a ¡izada está ea el género tiunanOf que jamás 
en él se conoció ni al presente se cono( e la prostitución 
clandestina. Pero si tal no suce ie, por lo general, co- 
mo la experiencia á todas luces lo evidenciat es inne- 
gable, en mi sentir^ que los Gobiernos 8e encuentran no 
con el dere^ho> sino más bieo con el deber de atenuar 
y aminorar en todo lo posible los perniciosos electos de 
la prostitución clandestina y vergonzante reglamentan- 
do con su intervención* en favor no sólo de la salud de 
sus administrados sino que en beoeflcio al propio tiem- 
po de la morai misma« lo que los moralistas llamarían 
debilidad humana^ inmoralidad social, detestable y feo 
vicio del hombre^ ó lo que loi naturalistas entienden y 
se explican por una tendencia y propensión innatas en 
todo individíio d reprodtseir su especie d fin de que ésta 
no sucumba y desaparezca en absoluto de la creación. 
No somas puros espíritus y es forzoso transigir Cuando 
entredós males se impone la elección por no poder evi- 
tarlos ambos á la vez, el común sentir dicta y aconse- 
ja que se prefiera el inenor al mayor. Acaso movido 
también otro digno funcionario por e^te razonamiento 
tan lógico como práctico, intentó hacer algo por cuen^ 
ta propia en Manila, siendo Gobernador de esta provin- 
cia ea el año 1891. No fué inmolado como su colega 
político Sr. Quirogas Ballesteros, pero sí algún tanto 
magullado, por lo que sus proyectos murieron, no en 
flor, sino antes de la florescencia. No llegaron á crisá- 
lida; quedáronse en pura larva. El aludido funcionario 
no fué otro que D. José Perojo, exgobernador de Ma- 
nilt* 
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De la exilrtencia déla prostHaoWn (shuleitína 4 hi- 
pócrita eo las grandes poblaciones de Fiu pinas, asi co- 
mo de los gravísimos pei'JQioios ó inconveaieates que 
infiere y acarrea á la salud y á la moral, no es poslbie 
dudar al poco tiempo de haberse domiciliado cualquiera. 
El adulterio, el rapto y violación de las doncellas que 
pierden su honor antes de la unión conyugal, son mu- 
cho más frecuentes en aquel país qoe en este. Del mis- 
mo modo se observan también allí más atacados por 
los padecimientos que reconocen su origen en un jcon- 
tagio impuro ó deshonesto que aquí en Europa. 

Ahora bien; tanto mal y desastres tantos como aca- 
bamos de ver en el ramo que nos ha ocupado y á gran* 
des rasgos trazado, ¿no pueden tener seguro v pronto 
remedio hasta donde sea posible? Indudablemente que 
sí. De parte de estos gobernantes, no «e necesita más 
que sincera voluntad y decidido propósito para ordenar 
lo que más convenga á su consecución. De parte de 
aquellas autoridades^ no poco tino^ acierta . y laeJita- 
ción antes de informar y pe^iir á ó^tos.^ Si asi no su/?e le» 
de la mejor buena fe puedea emitir informes que den 
resultados nulos ó escasos y muy incompletos. Reauéri^ 
dése que desde que fué instituido el ceatro de in peo- 
ción general de Benefioeacia y Sanidad, ^l Oobiecno de 
la Metrópoli ha conceiido cuanto se le ha pelido en lo 
concerniente á este ramo. Si la última disposición y á 
la vez la másámportaate q le allí ví, fué de poca efica- 
cia en sus resultados, culpa ha sido de los auloréa mo- 
rales y materiales que aconsejaron y autorizaron la 
forma y fondo de la misma Sí unos y otros hubieran 
tenido en cuenta lo que es aquel natural y conocídole 
más á fondo, desde luego se hubieran convencido que 
la instituoión de la betieficencia municipal no se lle- 
vaba & oabo oon un decreto ea que te leyeran las j^lar 
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bras tquedan autorizados los tribunales municipales; 
^rfran contratar, eto Y si á aquellos tribunales mu^ 
nicipales no les daba la municipal gana de hacer uso 
dé la tal autorización, como en efecto asi ha sucedido 
hasta en pueblos de ocho y diez mil habitantes, ¿de qué 
7 para qué sirven y utilizan decretos de esta especie? 

Pero hay más. Aun cuando el decreto en cuestión 
hubiera sido publicado en forma imperativa y no en la 
de amonestación y consejo en que lo fué, tampoco ha- 
bría bastado á encauzar y dirigir por !a senda del bien 
á aquel desdichado y salvaje ser humano, pues mucho 
menos utilizará con la forma que se le dló Aun euando 
la precitada disposición hubiera obligado á todos los 
tribunales municipales, siempre resultaría, como en 
realidad he presenciado en más de diez, doce y veinte 
pueblos de dos á cuatro mil vecinos cada uno por lo 
líbenos, que al indígena se le dejaba en completa liber- 
tad de acción, mejor dicho, abuso de libertad, por no 
oponerle medio alguno coercitivo indirecto para que lla- 
me al médi<^o reconocido é impuesto por la lev, en vez 
de llamar á su idolatrado curandero y mediquillo. Hay 
que desengañarse. Por el camino emprendido, la hene- 
flcencia municipal no será una verdad. Todo lo más se 
aproximará á ella al cabo de un tiempo más ó menos 
lejano, \ 

Si á aquella suf eriorídad dignisimamente entonces re- 
pre^'entada eo la persona que en la actualidad también 
la representa, en e! ilustre general Blanco, se la hu- 
biera informado y propuesto otro derrotero más seguro 
y eficaz, á no dudar que los resultados hubieían ibído 
muy distintos de los que han sido. Por lo menos, al 
precitado decreto no hubieran faltado los naturales de 
posición desahogada y ventajosa, como el propietario, 
comerciante y el clérigo indígenas. 4Caál es ese medioj 
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esa disposición coercitiva indirecta, que tan ventajosos 
resultados hubiera dado» en comparación con los que 
hasta la fecha se han conseguido, como lo comprueba 
la observación y la experiencia? 

A mi juicio, no hal^o otra tan eñcaz al par que en 
extremo justa y necesaria, como la instüí4ción del Re^^ 
gisíro civil en aquellas islas. A la verdad; no be conci- 
be como aqiellas autoridades no la han pedido y acon- 
sejado hace tiempo. Con una ley de registro civil, hu- 
biera basta(^o una simple circular de aquella superioridad 
á los jefes de provincias y distritos prohibiendo el «nfe- 
rranliento de los fallecidos en toda localidad en que 
hubiera un Doctor ó Licenciado en medicina y cirugia, 
sin previa certificcuÁón facultativa. Remedio el más 
eficaz para que se redujeran á su mínima expresión ¡os 
homicidios é infanticidios inconscientes que á granel 
se cometen por parte de aquel auda^. y feroz intrusismo. 
Con tan humanitaria ley, no habría necesidad de acon- 
sejar y autorizar la creación de las tUulares municipa- 
les, ellas por sí solas se crearían con la mera instala- 
ción de un facultativo en cualquiera localidad. Los tri* 
bunales municipales solicitarían entonces, en lugar de 
£er ahora solicitados con toda finura y suavidad que se 
compilen en arrojarlas por la ventana. La sencillez de 
la me^da que recomiendo, corre parejas con la eficacia 
de la/misma. Y por lo mismo insisto en la extrañeza 
de no haberse implantado aán; ni aun siquiera, por 
ahora, esperanzas de que tal suceda. ¿Acaso consistirá 
ent'que la tal impedimenta vuelva á cortar el paso de 
avance como en otras cuestiones se ha visto? Lo igno- 
ro y sin temor á equivocarme, no puedo asegurara 
Los que allí y aquí han ejercido y desempeñado cargí 
oficiales más ó menos elevados^ podrían contestar. 

Abriffo la firme convicción de qae al transcurso r 
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tnny pocos afios^ ccoclairfa el indio por abrazar y ape« 
tecer gustoso lo que en los primeros momentos se re* 
cibiria por todos con marcada indiferencia^ por lo me^ 
nos; y por los más con ostensible y evidente violencia. 
Pero convengamos en que lo mismo habrá ocurrido con 
otras instituciones^ v, g. la religiosa, al separarlos de 
sus creencias y cultos idolátricos. Hoy^ sin embargo^ 
abrazan la religión del Crucificado con la mayor fe y 
espontaneidad. 

Resuelta en sentido favorable la parte benéfica, que- 
daba ipso fado ventilada igualmente la cuestión sani- 
taria, no menos importante que agüella. Con el incre- 
meüto que necesariamente h&bía de tomar e! personal 
facultativo, pues que no habría pueblo de alguna im- 
portancia que de médico careciera, se formaría, natu- 
raímente, lo que se llama cuerpo ó clase facultativa, 
el que ser a el phmen> en reclamar tomanj^o la iaioia- 
ti/a en cuantos apuntos hubiera de la comfclent^a r'el 
ramo de ia higiene. Así, pues, á petición é iniciativa 
del cuerpo facultativo, se instituirían las Juntas locales 
de Sanidad, de lasque el médico sería é^ ponente* como 
era natural. La persecución y castiga legales contra el 
sanguinario intrusismo, sería una verdad « Lo q'jc no 
parece ser hoy, á juj^gar por el descaro, atrevimiento ó 
impunidad con que ejerce el oficio etí su numerosq clien^ 
tela, pues es fabuloso el número de mis secuaces y adep- 
tos. Sería el primero en pedir y protestar contra tan- 
tos y tan grandes abusos como hemos visto se cometen 
y toleran contra los más elementales principios y con^ 
sejos de la higiene pública y privada. Y por último, el 
cuerpo facultativo médico, seria el vigía y centinela 
ivanzado contra el meuosprecio y absoluto desconoci- 
miento por parte de aquella inculta. y egoísta so- 
ciedad, de los derechos y fueros inherentes á una pro- 
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fesión tan noble y caritativa como desatendida y humi- 
llada. 

En virtnd de cnanto se queda rererido, no habrá, con 
seguridad, quien desconozca ni aun dude que un Go- 
bierno que llevara á cabo con toda sinceridad y buenos 
deseos las indispensables reformas en un ramo que en- 
traña tan vital interés, merecería bien de la humanidad 
que puebla aquellas remotas posesiones. 
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CAPITULO III 
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(S^obttnaciáví ó régimen poUttco en iPtUpmad 



ARTÍCULO PRIMERO 



Forma de Gobierno 



EPrógiméD político et Fili]()ina8 se asemeja y nos re- 
cuerda más bien la época de Carlos II el Hechizado* que 
la del gran Felipe II. Por esta razón aquella forma de 
gobierno puede calificarse más bien de teocrático-abso- 
lutista« que de absoluto-teocrática A nadie se le puede 
ocultar que las colonias, sea cual fuere la nacionalidad 
á que pertenezcan, en modo alguno pueden ni deben ser 
administradas y mubho menos gobernadas, por los mis- 
mos é idénticos sistemas que por los que están regidas 
las Metrópolis á que pertenecen. Su marcado atraso en 
toda especie de cultura y progreso y las grandes distan- 



cias á qae por ]o general se encuentran de la madre pa- 
tria, á ello manifiestamente se oponen « Así es y asi tie- 
ne que ser mientras las circunstanciaa no vayan exi- 
giendo con el traúsourso de los años^ cambios y refor- 
mas con mayor ó menor lentitud y más ó menos ex- 
pansión. De otro modo, las libertades europeas se las 
indigestarían oon sobrada frecuencia» con el grave in- 
conveniente (le no poder estar tan vigiladas y asistidas 
en sna frecuentes padecimientos, como una provincia 
déla Metrópoli. Pero entre esto y la inconveniencia ó 
necesidad de que nuestras posesiones orientales vengan 
regidas por el sistema y forma que arriba s^e leja indi- 
cado, existe notable diferencia, y en modo alguno 
puede ser justificada semejante organización política. 
Y es tanto más de extrañar que tal suceda, tratándose 
de Gobiernos que> cual los nuestros, sin excepción al- 
guna, han gozado siempre fama de paternales^ humani- 
tarios y condescendientes )iara con todas sus colonias, 
de cuya fama y prestigio parece no ha puesto gran em- 
peño en gozar el astuto y práctico inglés. 

Lo que hay en esto y he tenido ocasión de apreciar^ 
es, á mi juicio, una gr^ inconsecuencia y un funesto 
error de parte de todos. Desde el más exaltado federal, 
hasta el más recalcitrante conservador, puesto que to- 
dos han gobernado des le la inauguración del canal de 
Suez á la fecha. Si así no es, pruébese no haber contra- 
dicción alguna entre las vigentes leyes del orden judi- 
cial y gubernativo y la institución de ia enseñanza su- 
perior^ que exibten en aquel país, y entre la situación 
de la prensa, de la libertad de conciencia y de la pri- 
mera enseñanza. Mientras que con el primer sistema se 
ha elevado y dignificado al indígena, como si se trata- 
ra del más civilizado europeo, con el segundo han cons- 
tituido al Archipiélago en el más atrasado y tal ve? 
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esclavizado de los paisos. De que ha habido, además de 
incoase^^uencia, error funesto con tai política y admi- 
nistración^ se encargan de demostrarlo por una parte, 
la angustiosa situación e^'vODómica porque viene atra- 
vesando aquel bello y feracísimo país con la enorme 
depreciación de los valores y de los productos colonia- 
les y por otra^ ia temperatura antipatriótica de allá cada 
vez más elevada desde mi s?\lida^ como hemos visto en 
la carta que insertó El Imparcial. Estoy, pues, por 
creer tengan razón algunos extranjeros al calificarnos 
de inexpertos y Quijotes en materia de colonización. 

Por tales consideraciones, opino y opto en esta cues- 
tión, por ele^^ir un prudente término meJio entre los 
dos extremos, como le elegí cuando me ocupé de la en- 
señanza, según recordará el lector. No despojar al co- 
lonizado de cuanto le corresponda por derecho natural, 
tratándole con el reapetj y consideración á que tiene 
derecho todo ser humano, pero tampoco concederle en 
derechos civiles más aliri.eato que el que sus fuerzas 
puedan digerir. Esto es lo que considero más político y 
por consiguiente, io más patriótico. 

Todo el régimen pjIitico*admi)iÍKstrativo de aquellas 
islas, está en definitiva y en último término represen- 
tado en una sola personalidad, que lleva los nombres de 
Qobernador general y capitán general del Archipiélago 
é islams adyacente^. Entióndose directa mecte con el Go- 
bierno de la Metrópoli, como superior delegado de la 
mism^. Los demás funcionarios no tienen otro carác- 
ter que el de secretarios de aquella superioridad con la 
que se entienden directamente los jefes de los respec- 
tivos centros. Goza, además, aquella superioridad en la 
parte religiosa, de los derechos y prerrogativas que la 
están concedidas en concepto de Vicerreal patrono. 

Lo inadmisible para mí y con lo que en modo alguno 



estoy .9onforme« es el estar reunidos \q% dos cargqs 
asumiendo todas las faculladoi una:ipla pef^sonja y pre- 
cisamente del orden militar, no tan ll^rQoda á enten- 
der de iodo como una del orden civil, por ilustrado que 
ses^ un teniente general. Ni tampoco ^ ocuparse de U>do 
por laborioso y activo que ^ea, por la imposibilidad de 
fabricar el tiempo, Opto^ pues, por la división de man- 
dos en civil y militar. Ya se lia debatido en alguna oca* 
Bión esta para los Gobiernos espinosa cuestión. Gomo 
todos sabemos, hay partidarios en pro y en contra de 
la mencionada divi3ión. Nadie se ha atrevido á resol- 
verla y yo creo que ha sido por temor al sable. Pues 
qué la verdad es, que asi como eeria á todas luces iló- 
gico y contraproducente encomendar el mando de un 
cuerpo de ejército» fuere en tiempo de guerra ó en épo- 
ca de paz á un funcionario civil, de igual manei^a debe 
ser un contrasentido y considero un despropósito» que 
un militar rija y gobierne en todo tierapo y circunstan^ 
das á una sociedad civil» 

En la separación c'e mandos, no solo no veo incon- 
veniente alguno, sino que, por el contrario, la creo al- 
tamente beneficiosa para el más pronto y acertado des- 
pacho de los negocios púnticos y particulares por las 
consideraciones que dejo apuntadas. Lo más racional y 
justo parece rer, que como dice el proverbio «cada ave 
marche á su nido» y que se cumpla el consejo y man- 
dato del Redentor dé <dar á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del Gé¿^r > Pero lo que conceptúo de 
más gravedad en este asunto, e^tá en que mieutras 
subsista la acumulación de mandos, los Gobernadores 
generales tienen que depositar en la mayoría de las 
ocasiones, una tal vez exresiva confianza con sus su 
bordinados, jefes de los centros respectivos, á quiene 
por lo general conceplúan poco menos que infaUbie 



al observai^se ^ue casi siempre aprueban aquellos ctttfiv** 
to éstos les propoiieu y nada más inexacto que la inta-^ 
liUlidad.de un individuo, por eminente que sea. Creo 
que ana sa^riorídad debe estar para algo más que pa- 
ra la sknple sanción de cuanto la propongan las depen- 
dencias de SU' gobierno. Debe ser, á mi juicio, la regu^ 
laá^a y moderadora de cuanto se la proponga^ y en esta 
facultad ó atributo, es en lo que principalmente con- 
siste y se basa la idea ó concepto de superioridcaí; en 
modo alguno, en la sanción solamente. Ahora bien; 
para que una autoridad resulte ser superior en realidad 
no en la apariencia, en el fonda no en la superficie» in- 
dispensable es que en la prerrogativa que la caracteriza 
distinguiéndola esencialmente de las demés autoridades, 
y que como se deja indicado do es otra que la facultad 
de regular y moderar de que se liaíla investida, sea 
ejercida con> plenísima libertad y por ende de una' ma* 
awa bavto consciente. Libertad interna ó moral y la 
comñgníente conciencia cierta, no errónea, requisitos 
indispensables son para el más seguro y recto ejercicio 
del fundamental tributo de una superioridad. A fabricar 
tiempo y á entender de todo con alguna solides y con^- 
cienciav nadie, vueivo á insistir, está obligado, por fa^ 
vorecido que haya sido por quien es autor de todo. 

En atención á los precedentes fundamentos, el man-^ 
do superior de Filipinas é islas adyacentes, le desdobla-* 
ría separándole en dos órdenes: civil uno y militar el 
otro. Aquel estaría á cargo de quien reuniera las condi- 
ciones de^ ser jel^ superíor de admiiviatración, pertene- 
.cer á la carrera del derecho tanto civil como adminis- 
trativo y político, y poseer además la categoría de mi- 
nistro ó haberlo sido, que seria lo mejor. Este corres- 
pondería á un capitán ó teniente general del ejercito. 
La aatorídad civil seria ei gobernador g^aeraL y la 
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militar, el capitán general de las islas. Ambas autori- 
dades serian allí supremas ea los asuntos de sus respec- 
tivas jurisdicciones, gozando de omnimoda y completa 
libertad de acción en sua peculiares e^iferas^ entendién- 
dose directamente cada una de ellas con el Gobierno de 
la Metrópoli. En circunstancias anormales, cuando la 
urgencia del caso no diera lugar á consultar al Gobier- 
no« la autoridad civil resignaría el mando en la militar, 
sin perjuicio de dar inmediata cuenta ambas autorida- 
des de coman acuerdo* Si las circunstancias no fueran 
tan apremiantes que dieran lugar á que ambas autori- 
dades pudieran dar cuenta y consultar, la autoridad 
militar no podría movilizar ni di^^traer la tropa de sus 
puestos sin previo consentimiento del gobernador ge- 
neral; pero en este caso, consultarían también una y 
otra para adoptar en definitiva la resolución que el 
Gobierno decretara. Bn circunstancias completamente 
normales» la movilización de las tropas ó cambio dt 
lugar de las mismas con todas sus contingencias, sería 
de la exclusiva competencia del capitán general. En 
ningún caso y bajo ningún pretexto, se denegaría al 
gobernador general el auxilio de la fuerza armada, per- 
teneciera ó dejara expresada fuerza de pertenecer al 
ejército. En todo caso, si la importancia del asunto lo 
exigiere^ una y otra autoridad darían conocimiento al 
Gobierno* Apenas si sufrirían gravamen ni quebranto 
alguno los presupuestos de las colonias, puesto que el 
gobernador general y el capitán general, v. g. de Fi- 
lipinas, gozarían de un sueldo de 25.000 y 20.000 pe- 
sos fuertes respectivamente. 
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ARTICULO II 



ConsciJo de Administración 



Vista la forma y modo con que están gobernadas y 
administradas nuestras posesiones orientales, corres- 
ponde ir examinando ¡os centros oficiales que están ba- 
jo la inmediata inspección y dirección del Gobierno 
general. Gomo quiera que la Intendencia general de 
Hacienda pública ^o se ocupa más que de asuntos pu- 
ramente económicos y financieros y no tenga» por 
otra parte, nada que objetar respecto de su organiza- 
ción y funcionamiento, de aqui el que nada, por lo 
tanto, tenga que exponer respecto á dicho centro. Por 
lo que toca al de la Dirección general de Administra- 
ción civil, aun cuando sus funciones go^n del doble 
carácter gubernativo y administrativo, en virtud de la 
completa supresión de este centro que« como recorda- 
rá el lector, he pedido por considei'arle rueda y puente 
superfinos y hasta inconvenientes entre la provincia y 
Gobierno general, distribuyéndoi^e con tal reforma las 
Inspecciones y negociados que en la actualidad á dicha 
direcciór pertenecen entre la Intendencia y el Gobierno 
general, según la índole que afectaran las dependencias 
que hoy tiene la Dirección, tampoco be de ocuparme 
de dicho centro por las razones y motivos que dejo 
mencionados. 
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Corresponde y tooa tratar átiioamente del centro con- 
sultivo aue encabeza este articulo. 

El Consejo de Administración, e^peoie de Consejo de 
Estado que reiüe en la capital de la Metrópoli, es tam- 
bién alli un cuerpo consultivo para toda clase de asun- 
tos, tanto políticos como administrativos. Concedo tal 
importancia á este centro consultivo* que cuantas re- 
soluciones en lo politice y administrativo tuvieron que 
tomar no solo aquel Gobierno general, si que también 
el ministro mismo del ramo en el Gobierno de la Me- 
trópoli, tenían que ser antes dictaminadas ó informa- 
das por él« por no ver ni hallar otro medio más seguro 
y eftoaz que en^lo sneesivo evitara 4os errores y des- 
aciertos 4iue vemos cometer con lamentable frecuencia 
por los 4e allá y por los de acá caando se legisla y de- 
creta para aqueUa isla. Mas para que este centro ftiana 
de resultado» tan ventajosos y positivos, como tendría 
que ser sin género alguno de la más pequeño duda, 
tendría que sufrir pro&inda modificación en toda su 
constitución wgánica, no solo distinta sino que dia- 
metralmente opuesta á la que doy tiene. La manera de 
organízarle ó procedimiento que se seguirla para^o^iis- 
iitiuirle, sus funciones, atribuciones, etc., serian objeto 
de lina ley especial á semejanza de nuestras leyes orgá- 
üicaa provincial y municipal. Sa articaiado se batana 
f gimria fiebre determinadas bases y fundamentos, 
ccMiceptttando eomo esenciales al mismo, los ^iue á 
continuación expongo: 

fin este alto cuerpo ocmsnitivo, tendrían irepresenta- 
eióB todas las clases sociales. La agricultura, el co- 
mercio, la industria, la empleomanía y el clero. Bl 
^gobernador general presidiría únicamente la prímei 
siesión al ser constituido; no tendría voto ni tampoc 
volvería á presidir, una vez que estuviera ya ooaatitai 
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do. Bl arzobispo de Manila, oon nnn ohispos sufragá- 
neos y el intendente de Hacienda, serian vocales natos 
con voz y voto> pero dejarían de serlo, cuando cesaren 
en el ejercicio de sus respectivos cargos. Cada corpora- 
ción religiosa tendría derecho á nombrar an vocal de 
entre los individuos de sus comunidades respectivas* 
De igual derecho gozaría ei cabildo catedral. LÁs clases 
profesionales de abogados, médicos; registradores, far- 
macéuticos y notarios^ elegirían tres vocales entre las 
profesiones !•*, 3.* y 5/, y entre las 2,* y 4 * dos, sin 
perjuicio de poderlo ser también porotro cualquier con- 
cepto en que la ley Íes comprendiera. £1 empleado no 
profesionaL el propietario, comerciante é industrial» no 
estarían sujetos á elección, pero tendrían que probar 
documentalmente su capacidad legal ante el Gobierno 
general^ para en su dia pocíer entrar en suerte, á la que 
se encomendaría la elección en el primer bienio; para 
k>8 siguientes turnos no serian sorteados los que ya les 
httlHere correspondido. Si a! cabo de cuatro» seis ó más 
bienios habian desempeñado el cargo todos los que flgu-- 
raban-ra listas que obrarían en ía secretaría del Go- 
bierno general, se volvería á empezar por los del pri- 
mer turno que habian salido en suerte en el primer 
bienio^ y así sucesivamente» sin sortear más que á los 
nuevos incluidos en las listas. Todas las pro<vincias y 
(ttstritos tendrían representación, pero ésta sería pro- 
porcional á la importancia de aquellas y de e^tós, para 
lo cual se atendería á la población que tuvieren y á la 
calidad deesta misma población. La ley determinaría 
el número de vocales de que había de constar el Conse- 
jo de Administración, así como el uámero y calidad de 
circunstancias que habian de concurrir en los que go- 
zaran déla capacidad legal suficiente. Sea cual fuero el 
número de vocales que hubiere de constituir el Consejo, 
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la distribución tendría qne hacerse de manera y forma 
que los consejeros que representaran la agricultura, el 
comercio y la industria tenían que sumar los dos quin- 
tos del número total. De estos dos quintos correspon^f 
derian á la agricultura y comercio peninsulares las dos 
terceras partes. El cargo de vocal sería por cuatro 
años; y se renovaría cada dos la mitad del número to- 
tal. En el primer bienio saldrían los que les tocase en 
suerte; no entrarían en ésta los vocales natos y los 
electivos; pero estos tampoco podrían ejercer el cargo 
por más de cuatro años consecutivos; el de aquellos 
sería permanente mientras conservaran sus cargos pú- 
blicos. El presidente de la Audiencia tet^ritorial sería 
también vocal cato. El cargo de consejero sería hono- 
rífico y obligatorio para loo funcionarios del Estado. 
Para los qne no teniendo este carácter residieran ave- 
cindados en Manila, se les abonarían las correspondien- 
tes dietas de los dias en que funcionaran. Para los que 
no residiendo en la capital tuvieron que venir de pro- 
vinciaís, se asif^naría en el presupuesto de gastos la co- 
rrespondiente partida para estas atenciones, que se li- 
mitarían á retribuir lop gastos de pasaje de venida y 
regreso á los rcj^pe^tivos domicilios y á los que ocasio- 
nare la estancia en la capital. 

La es-fera de acción de e^e Centro no tendría otra 
limitación qi e la de no poder ocuparse ni intervenir en 
los Sin\xnio9 puramente militares ni en los eclesiásticos. 
Pero cesaría aquella limitación tan lue^o estos asuntos 
tuvieran alguna conexión más ó menos directa con el 
gobierno y. administr^^oión del Estado Los acuerdos y 
dictámenes que formulare no tendrían valor alguno 
ejecutivo; pero tampoco le tendrían disposición alguna 
de oquella superioridad, ni lass del Gobierno mismo de 
la Península^ ai no iban precedidas del correspondiente 



'V. 



informe de este alto Centro, La Administración dotaría 
áéstedel correspondieute personal necesario para el 
despacho de los múltiples asuntos á él encomendados; 
gozaría del sueldo y gratificación que á las diferentes 
categorías correspondiera^ como empleados del Estado 
con destino á expresado Centro. 

Tales son, á vuela pluma, las bases primordiales so- 
bre las que cimentaría y construiría el muy importan- 
te edificio que nos viene o.^upan lo, sin perjuicio de la 
adición de otros menos iuteresantes/ pero indispensa- 
bles para completar el cuadro orgánico. No abrigo la 
menor duda que seré calificado* por la mayoría de mis 
amables favorecedore^s con la lectura de estas mal ali- 
ñadas páginas, de exaltado democrático. Pero conside- 
ren mis lectores que el pensar de e^ite modo en esta gra- 
ve cuestión, no es más que un contrapeso para el cri- 
terio diametralmente opuesto que ya be sostenido en 
otras cuestiones que ya dejo tratadas, como recordarán 
perfectamente; y ya verán en las que faltan de exami- 
narse, cómo vendrá aún más rebaja y venga á aparecer 
en el extremo opuesto, juzgado y sentenciado como ab- 
solutista furibundo» 

Confieso con la mayor sinceridad y franqueza, que 
nada tengo de sistemático y s;, ea cambio, mucho de 
eciéctico. Pero de 'iaro del mismo modo que soy esto 
último, más bien por educación que por temperamento. 
Desde los primeros años de mi juventud y mientras 
más años voy teniendo, más aferrado estoy en esta 
idea; sospeché, y posteriormente fui convencido, de que 
la verdad absoluta no era patrimonio de ninguna escue-»- 
la ni de sistema alguno* Lo es solamente la verdad re- 
laíwa. Es decir; la verdad no la contiene ningún siste- 
ma entera y completa; se enanenirdi parte de ella en to- 
das las esouelaa. Todos han aportado á las ciencias 



grandes y luminosas verdades, pero al mismo tiempo 
no las han privado de grandes y funestos errores. La 
historia de todas laa ciencias nos lo confirma y demuea^ 
tra. Y en sn corroboración, aludiendo á la medicina un 
ilustre módico» se expresa compungido en los siguien-* 
tes términos; «Los sistemas en medicina son otro» tan- 
tos altares, ante cuyas aras se sacrifican víctimas hu- 
manas.» He aqui la génesis^ estas son* las causas que 
me han impulsado al eclecticí<»mo y separado de toda 
teoría que haya tenido y tenga por fundamento un sis- 
tema cualquiera. Por el momento las teorías sistemá- 
ticas halagan, seducen y adormecen, pero devoran des- 
pués. 

Volviendo á nuestro asunto del que me habfa distraí- 
do por un momento en defeusa propia, continiiairó ex:^ 
poniendo mi humilde opinión sobre el particular. La 
poütica, la medicina^ la economía y tanta» otras, son 
ciencias de pura observación» y exi[)eriencia; & cuando 
menos, los problemas, cuya- aolución se las está enco^ 
meadada, tienen que bftsarse en precitado!^ elementos; 
no en prejuicios y raciocinios apriorísticos en una pñ* 
libfk^^lno enjuicies anticipados á lo que resulte de 
aquellos sólidos fundamentos. Así como nadie se atre- 
vería á afirmar qje un economista inourri» en contra- 
dicción consigo mismo y demostraba manifiesta incon-^ 
secuencia « si aplicaba el proteccionismo para unos paí- 
ses y el libre cambio en otros, y aun para un mismo 
país aplicaba uno y otro sistema según épocas y cir- 
cunstancias; como igualmente un mikiico que tratara 
V. g« una pulmoaia por distinto procedimiento en dos 
ó más puimoniacosi y aun en nno mismo empleara y 
siguiera distinta marcha, ea una segunda qpie sufráern 
á la qaef habia empleado^ en la- primeva que padeehS € 
eoiétm^ de la misaia manera^ cüeo^ qua nm ineufro a 
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ooDtradicoión ci se me paede oalíflcar de Inconsecaen - 
te^ si para los múltiples y variados asuntos de un país 
tan excepcional como Filipinas, por las diñeultades que 
ofrece una acertada política y administración, apelo en 
unas ocasiones á un sistema político, distinto y aun 
opuesto al que empleo» ó mejor expresado aconsejo en 
otras. 

En la organización de aquel cuerpo consultivo em- 
plearia un sistema expansivo y democrático, por en- 
tender y estar firraerneute persuadido que únicamente 
con semejante constitución, se obtendría una legisla 
ción acertada y recta en cuanto fuera posible en la es- 
fera humana; ora fuera en los asuntos j^ubernativos, ó 
bien se tratara de los administrativos. Y. en efecto; re- 
presentadas todas las clases sociales y en particular las 
productoras y las que más directamente influyen en el 
desarrollo y progreso de la riqueza de un país, como la 
agrjcult)ira> comercio y la industria, estarían reunidas 
y en nece ario consorcio, la teoria y la práctica; la 
ciencia y la experiencia, el talento y buen criterio, 
con el tino y sentido prácticos. 

Solo así es como podrían desaparecer las intempes- 
tivas é inconvenientes disposiciones, que en el orden 
judicial llevó allá el Sr. Bec^erra; y en el orden guber- 
nativo el Sr. Maura con su nueva organización de los 
tribunales municipales. Si difícil, por no decir imposi- 
ble, seria entoncen la comisión de errores y desacier- 
tos, mucho más lo sei*ia la de ciertos abusos más ó 
menos censurables; porque en su comisión ae infrin- 
giera abierta y ostensiblemente la ley ó cualquiera 
disposición superior. Por desgracia, no han faltado 
caBQfi de ,esta naturaleza; y entre otros, no puedo 
resistir ni debo prescindir de citar nno que tuve 
lugar ^ 4e pveseiiciar y seguirle la pista muy de.oer-f 



ca, cometido un año antes de mi regreso á la ma« 
dre patria. 

No debo tiacer un relato detallado por lo molesto 
que seria á mis lectores, aun cuando al propio tiempo 
pudiera proporcionar alguna distracción; pero no creo 
deba omitir lo más culminante y sobresaliente (^el si- 
guiente suceso: Trátase de la piovísión de diez vacantes 
de plazas de Médicos provinciales de nueva creación 
que correspondían ai turno dé Filipinas* como habian 
correspondido otras tantas al turno de la Península» de 
las veinte que el Oobierno de S. M. se dignó conceder, 
Al efecto, ábrese concurso Ubre entre los Doctores ó 
Licenciados en Medicina y Girujia, residentes en el Ar-^ 
chipiélago. A petición de la Inspección del ramo, se pu- 
blica el decreto de convocatoria en Octubre dé 1893 y 
por el término de sesenta dias, . Espirado el plazo, que 
si mal no recuerdo^ debió ser en la primera decena del 
siguiente Diciembre del 93, en vez de atemperarse el 
Sr» D. Benito Francia y Ponce de León. Inspector del 
ramo de Beneficencia y Sanidad, á lo que estaba legís* 
lado y r^ia sobre la materia, suspende á su antojo la 
terminación legal del concurso, como pudiera haberlo 
hecho el más despótico emperador romano. Para tan 
arbitraria determinación, no expuso ante aquella supe- 
rioridad otras razones y fundamentos que ciertas dudas 
que no se le ocurrieron ni antes del pre^>itado decreto, 
ni durante los sesenta dias que duró el plazo de convo- 
catoria. 

¿Sería, acaso, que al ver en la terminación de di- 
cho plazo la presentación nada menos que de treinta 
y siete solicitudes, el crecido número de éstas iluminó 
su ya natural despejo é ilustración reconocida y querría 
proceder con todo acierto? Pero ¡qué dudas, qué vacila- 
ciones y qué consulta I Estaba todo ello en abierta y 



manifiesta pugna, no eóla con el espirito, sino hasta 
con la letra del decreto en cuestión. 

Se necesitaba, en verdad, no poca osadía para vencer 
tamaños inconvenientes morales, pero sin dada cono- 
cía bien al país que trataba y con quien se las tenía que 
ver* Con la mayor frescura vence, al fin, toda clase de 
obstáculos, decidiéndose á elevar la correr pondien te 
consulta, con la que se proponía hacer interminable el 
concurso. Mas afortunadamente no lo consiguió en un 
todot Los interesados, como era natural, ponían el gri- 
to en el cíelo; la pobrecita prensa tomó cartas en el 
asunto del modo y forma que aquel rojísimo lápiz se lo 
permitía; el descontento y la murmuración cundían, 
hasta que, por último, viendo el Sr. Francia que su es- 
trella iba eclipsándose y dejando de brillar, eleva otra 
cousQlta al Consejo de Administración, concluyontlo la 
cuestión en donde debia haber empezado. Gracias al 
dictamen de este cuerpo consultivo, pudo terminar el 
coücprso á los tres meses de haber espirado el plazo de 
convocatoria, siendo asi que tienen que proveerse las 
vacantes dentro de los quince días siguientes á la espi- 
ración del mismo. 

Recuerdo, y jamás olvidaré, que el Consejo dictami- 
nó sobre las infundadas dudas de una manera tan legal 
como justa y terminante, que dificilmenfe se habrá da- 
do mentís más solemne á funcionario alguno Y á pesar 
detalapatmllamiento, el memorable Sr. Francia conti- 
nuó muy tranquilo eo su encariñado puesto como si 
nada le hubiera ocurrido. ¡Oh, aparato digestivo, á 
cuánto obligas! ¡Y cuan grande es tu poder! Nada ocu- 
rrió después, ni á nadie le sucedió lo más mínimo, co- 
mo no fueran los no pequeños trastornos y perjuicios 
consigüieutes<iue irrogó á ios interesados la manifiesta 
informalidad que se cometió. Si esta ha tenido lugar en 
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atscntosqae tenían qoe darse necesariamente á la pn- 
blicidad, ¿qué no habrá ocurrido en los que pueden re- 
solverse de puertas adentro? La verdad es que no deja- 
ría de ser curiosa y entretenida una revisión de cuantos 
concursos se han verificado deade 1889 á 1894; porque 
á la verdad, reaultaria un precioso ramo de flores por su 
número y variedad. 

La constitución del Consejo de Administración tal 
como la he planteado, ingeHendo en él un personal 
verdaderamente i>rdr¿too como el perteneciente á la agri- 
cultura, comercio é industria, y con especialidad el pro- 
pietario peninsular algún tanto añejado en el pais con 
la ampliación de las íunoiones y atribuciones de que 
hoy carece, no sólo se evitarían inconscientes errores y 
abusos no inconscientesv sino que en rarísimas ocasio- 
nes se haria necesario el ejercicio de la p? errogativa 
característica de toda superioridad. Del mismo modo 
tampoco se haria tan conveniente y aun necesaria como 
á mi juicio en la actualidad lo es^ la ya tratada separa- 
ción de mando:^ que hoy asume en una personalidad 
aquella superioridad. 

Tales han sido los únicos fine'^^ tan levantados como 
patrióticos, que me he propuesto para pedir un Consejo 
de Administración en Filipinas bajo las bases que se 
dejan establecidas. 
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ARTICULO lli 



Gobiernos de proviuclas y Tribanales municipales 



Hasta el año de 1886 fueron gobernadas y adminis- 
tradas las provincias del Archipiélago por una sola 
perf^onatídad que asumía todo el organismo politice- 
administrativo, y cuya autoridad se la designaba y co- 
nocía con el nombre de Alcalde mayor. Estos Alcaldes 
mayores desempeñaban las funciones de Qobernador, 
Juez de primera instancia, de Administrador de H. P. y 
de Notario. Para gos^ar de capacidad legal para dicho 
cargo tenian que ser Abogados, Doctores ó Licenciados 
en la Facultad de Derecho. Las reformas se imponían, 
y como era consiguiente* tuvo que cesar aquel orden de 
cosas. 

Llevóse á cabo la reforma en el año arriba expresa- 
do; quedando el cargo del gobierno de las provincias 
de la isla de Luzón para los gobernadores civiles; y 
siendo político-militares los gobiernos de las restan- 
tes provincias y distritos, á cargo exclusivamente de 
los militares; pero no los gobiernos civiles de Luzón, 
que pueden ser desempeñados por un militar, siempre 
que no le desempeñe con el carácter de tal. Bien está 
que á Mindanao, á las Galamianes y á la Paragua, se 
las considere como provincias y distritos militares; 
como^ sin género de la menor duda^ vienen asi mismo 
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considerándose las adyacentes Marianas, Carolinas y 
Joló. Pero ¿existen y militao los misnaos motivos, ra- 
zones y fundamentos para las provincias de) grupo de 
las Visayas, que los que militan para todas aquellas y 
muy particularmente para las adyacentei^? En modo 
alguno. Antes por el contrario^ yo creo que de haber 
algunos^ estarían más bien de parte de las de Luzón, 
que de parte de las Visayas^ pacíficas y sencillas rela- 
tivamente. 

Con las que hay que estar un poco alerta, á quienes 
hay que vigilar de cerca, son á las de Luzón; singular- 
mente á laF comprendidas en ei grupo de las Tagalas. 
Sus habitantes indígenas se jaz^an y^ unos hombres 
de pro, con no pocos humos v prehensiones* en una pa- 
labra, unos verdaderos €Pilósopos> gracias á la ense- 
ñanza superior que hemos establecido ea cuatro ó seis 
capitales con la institución de la sej^unda enseñanza; y 
sobre todo en Manila, con varios de estos centros y 
con la pomposa y relumbrona Universidad de^ Santo 
Torna:; En esta isla no hay más que un gobierno po- 
lítico- militar de reciente creación, que e^ el de Nueva- 
Vizcaya. En cambio en ias Vieayas no se encuentra 
un gobierno civil para un remedio. Ni aun en Ilo-Ilo y 
Cebú. Que es cuanto hay que ver. 

Este extraño fenómeno no puele tener otra explica- 
ción» como no sea la misma con que nos explicábamos 
la reunión de los dos mandos en el capitán general de 
Filipinas* El temor al sable y en el gran cuidado que 
se pone en no disgustar en lo más mínimo al elemento 
militar. De donde parece deducirse: «er más fuerte y 
potente y obligar más la ley de la fuerza, que la fuerza 
del derecho y de la ley. Si así no es, contéstensenos; 
¿Por qué motivo y con qué dere^^^ho la ley da capacidad 
y abre campo á los militares para que desempeñen Go- 
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bieroos civiles con el carácter de ciudadano, no con el 
de militar y. en cambio, vela 7 cierra la puerta á toda 
personalidad del orden civil, cualquiera que fuere su 
ilustración militar para el cargo de loa Gobiernos poli- 
tico^mi litares? 

Por lo demás, aquellos Gobiernos funcionan en con- 
sonancia con el sistema altamente centraüzador que 
rige en aquel país, muy especialmente en todo lo con- 
cerniente á los asuntos económicos. Sin que del mismo 
modo tampoco pueJa etiíairsey librarse de tan centra- 
lizador sistema, ningana provincia para con Manila, 
que al fin todo lo absot be. según frecuentes lamenta- 
ciones y censuras de algunos searetarios de Gobierno de 
provincias» 

Se conocen en Filipinas con el nombre de Tribunales 
municipales las corporaciones locales encargadas de la 
gestión administrativa de las mismas en sus distintos 
ramos. Estas corporaciones, que no son taies Ayunta- 
mientos porque en nada ó en muy poco se asemejan, y 
acaso el de Manila Helará con derecho y con propiedad 
tal denominación de dos ó tres años á esta parte, se 
componen de un número variable de individuos según 
la importancia de las localidades. Hállanse presididas 
las expresadas corporaciones poí- el que antes se cono- 
cfa con el nombre de Gobecnadorcillo, pero hoy lleva 
el decapitan municipal, después del bautismo que re- 
cibiera dicho cargo con las últimas reformas del señor 
Maura. Tienen las mencionadas corporaciones sus res- 
pectivos tenientes, completándose el re^to con una es- 
pecie de regidores, que alli lievaa el nombre de Cabe- 
zas de harangay. Son elegidos todos los cargos^ y por 
lo general preside la elección el Gobernador de la pro- 
vincia á que pertenecen las re^^pectivas localidades. 
Cuando personal méate no preside el Gobernador, envía 
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un delegado en sa repre^^entaci^^n. El número de elec- 
tores es en extremo re lucidísimo; para localidades v. g. 
de quinientos y mil vecinos, habrá treinta ó cincuenta 
electores ó una cosa parecida, por no estar en esto muy 
al corriente. Ni aplaudo ni censuro el que asi sea y su- 
ceda* Como sí de igual manera no hubiera ninguno, 
pues que al fin y al cabo, comunmente, no hay otros 
electores que el párroco y el gobernador, que 9on preci- 
samente los que no gozan del derecho electoral por 
prohibición legal. Por lo general, marchan de acuerdo 
ambas autoridades en estas cuestiones y la victoria mo- 
ral queda casi siempre de parte del párroco. Pero si lo 
que no dejo de censurar y lamentar con toda amargura, 
es que venga excluido de la intervención en este gra^c 
é importante asunto el elemento peninsular allf arrai- 
gado desde un numero más /ó menos considerable de 
años. Jamás el propietario y comerciante peninsnlares 
han sido, y sabe Dios cuando, electores ni mucho me- 
nos elegibles. No se le hace intervenir más que para 
ayudar á levantar ias cargas que impone la Hacienda. 
Ser pacientísimo, pagano de infinidad de cédulas perso- 
nales, cuyo anticipado desembolso tiene que hacer de 
los braceros que para su propiedad necesita, amén de 
otros gravámenes que es innecesario citar. 

El peninsular propietario, por añejado que esté en el 
pais, y sea cual fuere su posición y otras circunstan-. 
cias personales, sin exageración alguna « bien puede 
afirmarse ser alH un verdadero paria por su nula in- 
tervención en los asuntos oficiales, así le afecten tan 
dkectamente, como los concernientes á la administra- 
ción y gobierno de las localidades donde resida y esté 
radicado;. 

Tan incomprensible es este fen^mena, como otros 
mttobos que dc^amo^ apiuitaclos. No me eooaracé oo 
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t(»dos los que han venido siendo cómplices y au4;ores 
de tan grave falta, descuido y abardono;| pero si no 
dejaré de llatxiar la atención al último reformador de la 
legislación ultramarina, quien no ha tenido el mismo 
temperamento ni empleado el mismo criterio para Fi- 
lipinas, que demostró para Cuba» siquiera hubiera sido 
en e^te solo asunto^ de suyo tan equitativo y justo. 

¿Desconocía V. E., Sr. Maura, que el peninsular en 
Fitipinas, aveataja por naturaleza y raza, ó por lo que 
fuere» en capacidad intelectual á aquel indígena^ á la 
vez que de máp reconocida ilustración^ salvo muy ra- 
ras excepciones? ¿Se le ocultó á V E. que el agricultor 
y comerciantes peninsulares allí residentes, producen 
y contribuyen como el que más de aquellos naturales? 
El Sr. Becerra no fué tan olvidadizo y demostró más 
tino práctico al institnir los Juzgados de Paz, como lo 
ha sido y no demostró el Sr. Maura en su reforma mu- 
nicipal^ con perdón sea dicho, de sn vasta erudición. 
¡Qué derroche de laboriosidad y conocimientos para venir 
á cometer tamaño errorl Aquí de la necesidad de los in- 
dispensables dictámenes é informes del Consejo de ad- 
ministración, tal como le hemos pedido. De seguro que 
su trabajo hubiera producido más frato. Gomo llevo di- 
cho, el Sr. Becerra dividió la capa y no se atrevió ó no 
creyó politice ni justo, quedar fuera de combate al pe- 
ninsular para el cargo de jíuez y Fiscal en los Juzgados 
de Paz que instituyó. 

Tan discorde me encuentro en esta cuestión del cri- 
terio del Sr. Maara, que si bubiera sido el que habria 
legislado sobre ella, sin vacilar hubiera propuesto: Que 
todo español peninsular, mayor de edad, que llevara 
como minimum dos años de residencia. en una locali- 
dad con el carácter de propietario, comerciante, oficio 
ó profesión, no sólo seria elector y elegiblat sixM que 
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además, por la circunstancia ñe f^ev peninsular, seria 
preferido con exclusión de todo indígena, para el carero 
de capitán muuicipaL En localidades que residieran dos 
6 más peninsulares, obtendría siempre la preferencia 
el que en igualdad de otras circunstancias v, g. ins- 
trucción, posición social, edad y otras llevara más 
tiempo en el pais, y especialmente en la localidad en 
que hubiera de ser elegido. 

Para opinar en este sentido y desear lascoaas en esta 
forma, además de lo que se deja expuesto, existen otras 
consideraciones y fundamentos, que al mismo Sr. Mau- 
ra acaso, no Je parezcan de escasa fuerza y valor. 

No digo V. E.; voy á descender un poco más. Si un 
flincionario del Estado y de cierta categoria de los de 
aquella plantilla, se diera el caso que tuviera qne 
residir, después de haber cesado en su cargo oficial, 
como simple particular en cualquiera localidad de pro- 
vincias, no siendo tal vez en la capital de estas, y le 
ocurriera, ó viera únicamente» loque en muchas oca- 
siones allf pasa con el peninsular que no ei empleado 
del Estado, á buen seguro que V, E. y los funciona- 
rios que no son V. E. cambiarían muy pronto de opi- 
nión al ver menospreciada, deprimida y hollada la dig- 
nidad de la madre patria en la personalidad de un pe- 
ninsular. 

Yo no dudo un momento por estar plenamente con- 
vencido, que quien ]ir¡mitiva *y genuinamente repre- 
senta allí la madre patria, estado peninsular^ cual- 
quiera que sea su posición social y oficial^ y en modo 
alguno el insular, por muy encopetado que aparezca y 
cualquiera que sea el puesto á que se le ha encumbra- 
do. Le bastan á aquel las circunstancias de nacionali- 
dad, de raza y de otras á estas consiguientes. Las inhe- 
rentes á la posición social, son ya muy accidentales, 
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efírceras y nada de esenciales como aquellas. Lnego si 
en tal supuesto^ bien pronto modificaríais y habríais de 
cambiar vuestra manera de pensar, ¿por qué motivo, se- 
ñores gobernantes, no abandonáis el vetusto si&tema 
politico, que desde la apertura del canal no ha tenido 
ra^ón de ser y de dia en dia le va teniendo menos en 
este y en otros muchos asuntos? ¿Acaso os consideráis, 
también alli, con más derechos que un simple y senci- 
llo peninsular en lo que corresponde y toca á lo funda- 
mental y á lo característico que no lo dá ninguna cre- 
denciah ni pende de la voluntad de un simple mortal, 
sino que lo concede indistintamente á todos la tierna y 
generosa madre patria? En mo4o alguno me es licito 
asi pensar, ni aun sospecharlo siquiera. Consideróme 
en el deber de haceros la justicia á que tenéis derecho^ 
al creer que jamás habéis pretendido ni ser más espa- 
ño\e^, ni gozar de más derechos, de esos que encarnan 
en el concepto de nadcnalidad, que el más modesto y 
humilde peninsular, vuestro hermano fiel y sincero de 
toda sinceridad. 

Ocurre con más frecuencia que la que fuera de desear, 
que no pocos de aquellos capitanes municipales, verda- 
deros Poncios en miniatura, molestan y vejan, con al- 
gún fundamento en ocasiones y en las más sin motivo 
ni razón seria y motivada, al peninsular que por cual- 
quiera circunstancia no ^e sea de »u agrado y simpatía. 
Una vez que le tiene ante su augusta persona, se luce 
ante aquel como le place y mejor le convenga. No ha 
faltado quien haya mandado se cuadre antes para ser 
con más respeto oída aquella soberana disposición; con 
tales pujos, parece más bien ser un general que se diri- 
ge al recluta, que un capitán municipal que conversa 
con un modesto pero digno peninsular. Empieza su pe- 
rorata^ apenas inteligible para la victima peninsular, 
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por el correcto y castizo castellano que me emplea el 
pobre diablo. Pero sí, lo que no deja de entender per- 
fectamente el magullado peninsular^ es el gozo interno 
que por rebosar en el corazón del diminuto Poncio» no 
puede áste ocultarle, expresándole con sardónica y sa- 
tanice sonrisa, que no deja de producir en la victima 
marcado asco y repugnancia^ por presentársele enton- 
ces la desagradable ocasión de ver una vez más aquella 
amarilla rojiza dentadura, manchada del masticatorio 
buyo. 

Pero todos, ó la mayor parte, ¿son y pertenecen á 
esta mena? Afortunadamente son los menos. La inmen- 
sa mayoría son más cautos y discretos; pero basta y, 
más que bastar, sobra con que haya algunos, por des- 
gracia, para iuí^ecible vergüenza. No habiendo penin- 
sulares, claro se está que tiene que serlo el insular, por 
aquello de <á íalta de pan buenas serán las tortas.» 

Idéntico criterio sostengo respecto á los cargos de 
los Juzgados de paz. Verdad es que el Sr. Becerra con- 
cedió la preferencia al español peninsular, pero tam- 
bi^^n es no menos cierto, que por no haber decretado la 
^ewclusión absoluta del indígena mientras hubiere penin- 
sulares en condiciones legales, poco se ha venido á con- 
seguir en la práctica con la tal predilección, pues que 
en infinidad de ocasiones es preferido el insular al pe- 
ninsular, asi éste exceda á aquel y le aventaje en con- 
diciones y circnnstancias personales y por consiguien- 
te legales, como por lo general tiene que suceder asf. 
El que tanta omisión se haga del espíritu y la letra de 
lo legislado sobre esta materia, no deja de ser uno más 
de tantos arcanos y misterios, que únicamente el crite* 
rio individual está llamado á resolver y descifrar. 

En el artículo correspondiente á Obras públicas del 
capitulo que antecede, ya se deja consignada la marcha 




incorrecta y poco ajustada que signen aquellos tribuna- 
les municipaies. Es muy general y no poco frecuente» 
el público clamoreo y desconteato unánime expresados 
con las frases de «¿Qué hacen loa polistas? ¿Aiónde 
van y en qué se ocupan? ¿En qué se invierte y dónde 
está el dinero de los polistas que han redimido su pres- 
tación personal á metálico?» A juzgar por los caracte- 
res de extensión, intensidad y cronicidad que el mal ha 
tomado, cualquiera puede creer que el clamoreo no lle- 
ga á herir el tímpano de los gobernadores de provincias 
y distritos. 

Pero dada la ^inextinguible sed de mando y derepre- 
sentar una autoridad que se viene no há muchos años 
despertando en aquel indíf^ena, muy parecida á la de 
nuestros caciques de por acá^ también puede sospechar 
y creer cualquiera que unos cargos, cuales el de Capi- 
tán municipal y el de Jaez de paz, que después de ser 
puramente honoríficos sin la menor retribución no por 
esto están exentos de responsabilidades é inconvenien- 
tes, no sean apetccitlos y solicitados por abnegación y 
puro patriotismo. Cualidades y prendas que desgracia- 
dameate escasean sobre manera. Como comprobante de 
mis sospechas y temores, allá va otro botón para mues- 
tra: Residiendo en 1892 en el pueblo de Bulan (Albay) 
y habiendo corresp)ndido eti aquel año la renovación 
de cargos de Gobernadorciilo, así se llamaba entonces 
el presidente de los Tribunales municipales, y el de Juez 
de paz, pude presenciar la encarnizada lucha ^er^ona/ y 
no política, allí no se conoce esta, que sostuvieron dos 
bandos que se disputaban dichos cargos. Terminada 
que fué la borrasca y adjudicados los cargos, conver- 
sando cierto dia con el jefe de uno de les expresados 
bandos, persona por cierto de ilusti'ación, decencia y 
finura, me dijo: <Es verdad que he triunfado en toda la 
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linea; pero mis gastos se elevan á la snma de más de 
cuatro mil pesos, amigo doctor.» Creo baste y huelgue 
con este continuar exponiendo más. 



ARTICULO IV 



La prensa 



La biografía « la memoria, el folleto, el periódico y el 
libro; he aquí el medio y el conducto más seguros» efi- 
caces y rápidos para la publicación. Sin la prensa ¡cuan 
diflcil, laboriosa y elemeiital no seria la vida social! 
Nadie ha desconocido todo esto. Mry contados serán 
también los que no reconozcan que no hay, que no 
puede haber guia más seguro ni barómetro más fijo 
para medir, juzgar y calcular no sólo del catado de cul* 
tura, progreso y libertad de un pais, si que hasta de los 
grados de esta misma civilización que cada pais pueda 
alcanzar y poseer Por medio de la prensa se difunden 
y propagan con asombrosa rapidez todo género de ver- 
dades, tanto las del orden científico y artístico como 
las que recnen bajo el dominio de ta moral. La prensa 
se edcarga también de hacer público y poner de mani- 
fiesto ante la humanidad entera los errores, abusos y 
desaciertos de toda especie de una nacionalidad cual- 
quiera* ora procedan de los de arriba, bien sea que 
tengan su origen en los de ab^jo; e<to es^ en los que 
por no representar ningún principio de autoridad confiK 



tituyen la raasa general de una socielad conocida y 
desig^nada por e\ pueblo. Qiiiea de esta últiraa misión 
está encargada de cumplir y llenar muy especial y par- 
ticularmente^ es la prensa periodística, de la que no^ 
carecen m:4s que los ptiebios salvajes. De aquí el que el 
periodismo esté considerado por todos los políticos y 
estadistas por el me lio más propio y genuino de que 
dispone la prensa para calcular y apreciar también la 
forma ó régimen potítioo de un pais y los grados de li- 
bertad ó de reacción dentro de una forma determinada 
de Gobierno. 

No negaré ni puedo desconocer que á la, prensa la 
sucede lo propio que á cualquiera otra institución so- 
cial y á la inmensa mayoría de las cosas y objetos de 
esta imperfecta Naturaleza. Tiene dos filos y puede fun- 
cionar por el que no debe, y de hecho, asi sucede en 
ocasíoses; divulgando^ por desgracia, el error en todos 
sus órdeqe^i en unas; injuriando y calumniando en 
otras, de igual manera. Pero ante inconvenientes ta- 
les, ofrece la ventajosa circunstancia de estar en su 
mano la facultad, el remedio para hacerlos desaparecer; 
circunstancia que no puedeu ofrecer otras instituciones 
ni es dable en muchos asuntos. A una ó más hojas, se 
oponen otras; á un folleto, otro; á un periódico se pu- 
blica su contrario; aun lii>ro se le contesta con otro 
de sana y recta doctrina. 

Al fin y al cabo, y no tan tarde, la verdad se ímpo-^ 
ne, porque debe vencer y triunfar* Podrá faltar el sen- 
tido privado, el individual, pero no el sentido común 
ni la conciencia pública Estará sujeta á error la con- 
ciencia de uno ó más individuos, pero no la de todos ó 
la de la inmensa mayoría, que es la conciencia pública. 
Por otra parte, no puede discurrirse con acertado orí- 
ttrio, juzgar y sentenciar de la bondad ó malicia in- 
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trtnsecas de nna institución ú objeto cualquiera, por el 
buen ó mal uso que de aquella y de éste pue la hacerse. 
Si lo contrarío fuera cierto y por lo tanto debiera prac- 
ticarse, equivaldría á lo mismo que destruir y hacer 
desaparecer v. g. todas las vidas, por los muchos y 
graves inconvenientes que, con lamentable frecuencia, 
acarrea la embriaguez. 

Recordando el lector lo que dejamos expuesto en el 
articulo primero de este capitulo, y cuanto se (le^a asig- 
nado en el prece lente, cualquiera podrá deducir cou 
sana y recta lógica» la miserabie y lánguida vida que 
en aquel pais an*astra r na institución tan humanitaria, 
justa y necesaria, como es la de la prensa: pues que 
con aquel régimen político que viene imperando de^de 
los tiempos más primitivos, e4á incapacitada para 
cumplir y llenar la alta misión que la e^^tá encomen- 
dada « El periodismo es la parte de la prensa que más 
pvecaria existencia allí sufre* No excederán de doce el 
número de periódicos que se publican en el Archipié- 
lago. Gomo es natural, y asi tiene que ser. ninguno 
tiene color político. Ni se consiente, ni nadie de>ea 
política y todos ¡a rechazan; no hay otra que la patrió- 
tica, que no tiene más fin que el noble y elevado de la 
honra, engrandecimiento, defensa y conservación de 
la patria en toda su extensión é integridad. Pues bien; 
á pesar de todo esto, no existe tal prensa, ni periodís- 
tica ni la que no tiene este carácter. Más bien que pren- 
sa, es una presa que constantemente se halla bajo las 
garfas de aquel poder draconiano. Aquel lápiz ya no es 
rojo sino blanco* de puro enrojecido. No consiente la 
más velada llamada advertencia y publicación^ ni la 
més^ ligera cennura directa ó indirecta contra ningún 
funcionario del Estado aun cuando no sea autoridad, 
coú tal que goce ó &ea de categoría administrativa de 
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alguna elevación. E! ilustre escritor, como el «oUe y 
honrado periodista, sufren y se resignan; pero este últi- 
mo lleva su mansedumbre hasta una depresión tal, que 
en verdad» nada le favorece. Tal vez obligado por el 
reducido espacio en que se le deja girar y moverse, no 
disponiendo por este motivo, en muchas ocasiones^ de 
material con que poder llenar y cumplir con su come* 
tido de diario, empuña la pluma con muy lamentable 
frecuencia, para tan luego se le presenta la más pequen- 
ña y sencilla ocasión, dar á la publicidad entonando á 
los cuatro vientos himnos de elogios y alabanzas en 
loor de la autoridad ó del empleado, que no hicieron 
otra cosa que cumplir sencillamente con los respecti- 
vos deberes, á que está muy obligado todo ser racional « 
ora habito en la más apartada selva, bien resida en la 
más culta sociedad y en la más populosa ciudad. 

Sentiría que se diera torcida interpretación al pen- 
samiento que acabo de exponer; Jamás ha estado en 
mi ánimo, ni mucho menos, el aquilatar y escatimar 
elogios y felicitaciones en pro de nada ni nadie; pero 
entiendo que éstas y aquellos se deben reservar para 
cuando lleguen la occisión y momentos oportunos; no 
emplearlos á cada momento por no poder justificarlo 
la simple y sencilla observancia de los más elementa- 
les preceptos, que á todos alcanza su cumplimiento. 
Rechacé^ y vituperé tan detestable procedimiento y sis- 
tema, porque siempre he entendido « que el toque tn- 
tempestivo de homho y platillos, máxime si es frecuen- 
te, produce inconvenientes sin ventajas de ningún gé- 
nero. En primer lugar me parece ser en extremo ridi- 
culo, por tener el tal sistema mucho de bufo y poco ó 
nada de ^erio. En segundo lugar, se infiere cpn ^l un 
daño ie cierta consideración, tanto á quien va.di^ido, 
como á ^^bH quevle practica con ii^Q;iotiya4$l^ 9lQgi()s^ 
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T ea efecto; la opiniÓD públicu que tal observa y ad- 
vierte, puede sospechar que no es lo ordinario ni lo más 
común la frecuencia de ios actos justos y rectos, por la 
aatisfaccidn y júbilo á qae da lagar la aparición de 
los mismos. 

Mas el periodista, no solamente puede perjudicar por 
tabla coa el justificado manejo del incensario, sí que 
también paede dañarse á sf propio desconceptuándose 
ante la opinión, por el rebajamiento de carácter que 
ofrece y patentiza, al propio tiempo que dosnaturaliza, 
esta gran institución, con desviarla del sendero en qne 
principalmente debe moverse y recorrer. Por las ex- 
puestas consideraciones, soy de parecer que el perio- 
dista, en aquel pais, antes que empuñar y mc/jar an 
pluma para el objeto y fin á que indirectamente se le 
obliga con encarcelarle en tan reducido espacio, le se- 
ria más digno y honroso dejar el oficio, emprendieado 
otros derroteros ó medios de vivir. 

Gomo quiera que el haberme decidido á dar eatos 
cuantos plumazos, faé mi ánimo que todas mis afirma- 
ciones fueran acompañadas de la correspondiente com- 
probación por conceptuarme en el deber de asi bacilo» 
expondrá la prueba del estado en que se halla la pren- 
sa de Filipinas, con la inserción de la más reciente á 
mi salida de aquel pais, y la narración de nn incidente 
ruidoso acaecido á fines del 94. 

En Octubre del expresado 94, remiti desde el pueblo 
de Orraoc (Leyte) al Eeraldo de Manila, periódico que 
se publicaba en dicha ciudad, un suelto motivado por 
la provisión de la plaza de médico titular de Dagnpan, 
en la provincia de Pangasinan» concebido en loa si- 
guientes términos: 

«Beneficencia y Sanidad. Con singular satisfacción 
se ha observado en el último concurso celebrado par 
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cubrir la vacante de médico provincial titular, con resi- 
dencia eu Dagupan (Pangasinan) que el centro admi- 
nistrativo á que corresponde el ramo que encabeza este 
comanicado. ha publicado en el periódico oficial de están 
' islas las hojas respectivas de todos los individuos que en 
precitado concurso tomaron parte. Indudablemente que 
el mencionado centro en nada se habrá excedido en. la 
ocasión presente al haber asf procedido, por la seguri- 
dad y convicción que abrigaba de ajustarse en un todo 
á lo que sobre el particular esté decretado* Y siendo 
esto asi, no se comprende ni es fácil adivinar las cau- 
sas 6 motivos que hayan asistido á dicho centro, para 
no haber seguido en otras ocasiones igual procedí mien- 
to, toda vez que nos parece ser el más justo y legal por 
cuanto no se vé otro medio más adecuado y eficaz de 
dar cumplida satisfacción al público en general y á los 
interesados en particular, que el que últimamente se ha 
empleado, insertando en la Gaceta de Manila un ex- 
tracto de los respectivos expedientes d^ctMfUos en un 
concurso tomen parte. Es verdad que este procedimien- 
to empleado por vez primera desde que fué instituido el 
centro de inspección del ramo de que se trata, fué ya 
iniciado en el concurso del último Marzo para la pro- 
visión de las diez vacantes de nueva creación; pero tam- 
bién es no menos cierto que no se llevó á cabo enton- 
ces en todis partes, por cuanto en dicho concnrso no se 
publicaron más hojas de expedientes que las de los con- 
cursantes queobtuvieron plaza, no las de todas que con- 
cursaron, dejándose, en su consecuencia, de publicar las 
veintisiete restantes. ¿Continuará sin interrupción este 
centro por la senda laudable que ha emprendido? ¿Habría 
algún inconveniente, Sr. Inspector, en ultimar y perfec- 
cionar el procedimiento por lo que al concursa de Mar- 
zo corresponde y con él se relacionai haciendo públicas 
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en Ifi Aweto la» hoja» expediéntales d^ las veintisie*- 
te (jae restai^n y que entonces no fueron pabücada»? 
Semejante resolución proporoionaria á no dudarlo se- 
gunda oportunidad para continuar tributando mereci- 
do» plácemes á tan ilustrado como recto Centro.» 

¿Sabe el lector la suerte que corrió el comunicado 
que, acabo de transcribir? Pues no le sucedió nada de 
particular» excepción hecha de una completa decapita- 
ción á que fué sentenciado por el rubicundo lápiz de 
aquel Gobierno general^ que le circundó por todo su 
perímetro rectangular; y temiendo no asegurar lo bas- 
tante su inafelable fallo con el elipsoide que primera- 
measte tr«a?ai le ratificó con otra línea vertical en di- 
rección de su qe mayor de la indicada figura geomé- 
trica. 

El incidente^ ruidoso' al) que arriba he aludido está 
relacionado y se reft^e en un todo á una sustracción^ó 
malversación de unos^cuantos millones de pesos perte- 
necientes á la Caja de Depósito de Manila. Fué advertid 
da la expresada malversación también á fines del men- 
cionado 1894; tomó cuerpo el rumor y pasó al dominio 
del público con motivo de ¡a captura de un empleado 
en un vapor que hacía la carrera de Manila á Hong- 
Kong momentos antes de zarpar del rio de Manila con 
rumbo á la expresada población de la costa de China. 
El incidente en cuestiónJlamó extraordinariamente la 
atención pública, com^ era consiguiente. La opinión 
pública apuntaba á varios empleados como cómplices y 
coautores, y sostenía al propio tiempo que el desfalco 
databa desde lejana época y hasta entonces venia sien- 
do ignorado y por nadie advertido* Estos y otros rumo- 
res circularon por Manila y después por todo el Archi- 
piélago, según pudo observar todo aquel que en dicho 
pais. estuviera. Huelga asegurar que toda la prensa pe- 
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riodfstica se octtpó del precitado escándalo y diariamen- 
te dedicaba una sección ai grave asunto. Pero con 
gran sorpresa y no poca extraüeza pudimos observar 
que la prensa enmudeció de pronto en absoluto sobre 
tan grave particular. Nadie que yo sepa pudo adquirir 
más Boticias ni tener conocimiento del curso y rumbo 
que llevara el asunto. En Diciembre apenas si se ocu- 
paban muy pocos de él. En Enero del 95 el más gene- 
ral olvido pesaba sobre el mismo. A mi venida, dia 24 
del mes y afio últimamente citados, procuré, con algu- 
na insistencia^ informarme en lo que posible fuera; mis 
gestiones no obtuvieron resultado alguno y nada des- 
pués he vuelto á saber. Debido todo, como acaba de 
ver el lector » á la consideración y respeto que allí se 
tiene al órgano por excelencia de la opinión pública, al 
pwíódico. 
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ARTICULO V 



La institución religriosa 



Está fuera de toda duda que el catolicismo en Filipi- 
nas data desde la época en que fueron descubiertas es- 
tas islas. En aqueüa larga cuanto penosa expedición, 
coronada al fin por* los más lísongeros éxitos, marchó 
de aquí también una misión religiosa dirigida por el 
célebre é ilustre padre Urdaneta, de la orden de Agus- 
tinos calk.ados. Aquella expedición gloriosa de impere- 
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cedero recnerdo, tuvo el inefable gozo y la satisfaooión 
sin limites, de oir y preseaciar el Santo Sacnficio de la 
Misa por vez primera en aquellos remotos países, en el 
día de Pascua de Resurrección al extremo Sur de Min- 
danao, primera isla que descubrió el inmortal y malo- 
grado Hernando de Magallanes. Desde aquella época el 
cristianismo católico implantado sobre aquel feroz paga- 
nismo y la más grosera id<;latr!a, empezó su regenera- 
dora y humanitaria obra con la constancia, celo y fe 
evangélicas, propias de los ministros de nueitra excel- 
sa religión. 

Maravillosos, ea verdad, debieron ser los resultados 
que produjeron la enseñanza y pre iicación de la incom- 
parable doctrina del Cracifi(^ado, á juzgar por el sinnú- 
mero de infieles convertidos al cristianismo en un es- 
pacio de tiempo relativamente breve. No dejó de sen- 
tirse tarde la necesidad de aumentar el personal reli- 
gioso cuando á la comunidad de los Agustinos calzados 
siguió la corporación de Dominicos; á é3ta, la de Reco- 
letos ó Agustinos descalzos; después la de Francisca- 
nos y por último^ los religiosos de la Compañía de Je- 
sús. Nada digo de los religiosos Capuchinos, por no te- 
ner su misión esta comunidad en Filipinas» sino en 
Carolinas y desde época reciente» Resulta innegable la 
gran conveniencia, si es que no fuera verdadera necesi- 
dad, de sostener y fomentar en Filipinas el catolicismo 
como uno de los más importantes vínculos que debe 
haber entre colonizadores y colonizados» en vista del 
incondicional apoyo y protección que desde el reinado 
del poderoso Felipe II husta la fecha, han venido pres- 
tando todos los Gobiernos de la Metrópoli á cuanto 
directa ó indirectamente se ha relacionado con la cues- 
tión religiosa. 

Al lado de las ventajas y grandes bienes que haya 



■■ ■■ r.\ 'i 



^'••^^^'v^^W 



'.»»fS 



( fl 



18B 

podido prodacir tan decidida y amplia protección en 
pro de la institución religiosa, hay que reconocer que 
por venir siendo, de treinta años á esta fecha, excesiva 
la tal protección y traspasados los límites prudencia- 
les, entiéndase bien, señores lectores, excesiva é in- 
moderada he dicho» refiriéndome al abuso; no ha deja- 
do, digo, de ofrecer á la vez sus inconvenientes de ma^ 
yor ó menor cuantía, é indudablemente de dia en dia 
adquirirán éstos mayores proporciones, si no se trata 
de hacerlos desaparecer con una prudente^ sabia y opor- 
tuna legislación* 

En primer lugar, recuérdese la forma política ó de 
gobierno en que se halla constituido aquel pais con la 
existencia de dos potestades: la eclesiástica dentro de la 
potestad civil. De aquí las frecuentes colisiones qut se 
suscitan entre el elemento civil y militar y el clerical, 
en las que, por lo general, sale victorioso este último 
por BU mucho arraigo allí y contar aquí con no poco» 
medios de defensa. Convencidos de esta verdad todos los 
habitantes del Archipiélago, blancos y de color, civiles 
y militares, empleados de alta como de humilde cate- 
goría, no es He extrañar que tengan y guarden para 
con el elenento clerical, tanto secular como en parti- 
cular para el regular, una consideración y respeto que 
serían muy laudables si en ocasiones uo rayaran en la 
humillación y en la indignidad, como en más de ana 
ocasión he tenido lugar de observarlo. El temor de co- 
locarse allí en frente del elemento clerical por el con- 
cepto que de su poderío se tiene, está en la conciencia 
de los de allá y de los de aquí también. Tan es verdad 
esto último, que por estar tan arraigado y generalizado 
este convencimiento en la Península, ya va muy pre- 
venido todo el que se embarca hacia aquel pais para 
ajusrtár su ulterior conducta á la precitada convicción. 
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En mi opiniÓQ, nadie más que todos nuestros gober- 
nantes, sea caal fuere su color político, de 25 ó 30 aftos 
á la fecha, son los únicos responsables de tal orden de 
cosas por venir profanizaado con exceso á aquellos mi- 
nistros, que no tienen aquí su reinó según afirmó el 
Redentor. No conceden nuestros Gobiernes al César lo 
que es del César. En efecto, allí el elemento eclesiásti- 
co es el garbanzo indispensable para todos los cocidos. 
No hay asunto civil en donde deje de íntérveair y se le 
haga tomar nna participación más ú menos directa, 
bien con su presidencia, ora siendo vocal ó emitiendo 
informes á todo trance indispensables. Jamás olvidaré 
la lectura de un suelto que en Enero del 95 leí en los 
periódicos de Manila, con motivo de la renovación del 
Ajruntamiento de esta capital, concebido en estos ^tér- 
minos; «El muy reverendo padre Fray Evaristo fi^drí- 
gnez Arias, de la corporación de Dominicos, ha renun- 
ciado el cargo de concejal de este Ayuntamiento para 
el que fué elegido Se propalaba y corría el rumor ^ue 
se le tenía preparado el cargo de Síndico, á no haber 
tenido el sabio y virtuoso Dominico el rectísimo criterio 
y mejor gusto evangélico de renunciar á tan especial 
consideración y favor. 

Asi están allí las cosas. De estos desaciertos y deso- 
varlos, repito, no es responsable el Fraile, ni mucho 
menos la absoluta intolerancia religiosa para toda otra 
religión que no sea la católica, apostólica y ro- 
mana. 

Lo son únicamente nuestros gob^nantes, que no 
han querido ni quieren aplicar y llevar á la práctica, 
el consabido principio ^distingue témpora et eoncor" 
déobis yura.p Pues qne de algunos años á la fecha sobran 
.peninsulares del orden civil en el Archipiélago de ta^to 
ó^fidá» Aiyierienaia 7 conocimiento préctioo qjuenoeetco 
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religioso, para depositar en aqaellos cuanto al César 
corresponda. 

Si á tal extremo llega la ingerencia de aqnel Clero 
en asqntos y coestiones qne por lo humano y terrena- 
les debieran ser muy ajenos al elemento religioso, 
figúrese el lector hasta donde alcanzará en los que se 
hallen masó menos relacionados con el orden religio- 
so. Ya hemos visto lo que ocurre con la instrucción 
pública, de la que es dueño y señor absoluto aquel po- 
der teocrático. Igual sucede con la prensa, el registro 
civil y hasta con el idioma patrio. Así^ pues, en el lá- 
piz rojo tiene tanta ó más participación el poder reli- 
gioso que el civil. El solo intento de instituir el regis- 
tro civil y dar al trasle con ciertas corruptelas inhu- 
manas y hasta salvajes, por su ostensible pugna con 
loi más rudimentarios principios de la Higiene, ya he- 
mos visto costó el destino al dignísimo Sr. Quiroga 
Ballesteros. 

Pocos habrá de lok que allí hayan estado, que ignoren 
ser nuestro religioso, refractario, por lo general, á la 
enseñanza y pn^pagáción del idioma patrio; sin que á 
ésto se oponga el que en la enseñanza superior oficial 
siga en sus colegios y Universidad distinta conducta; 
pues no se emplea en estos centros más que el caste- 
llano* Fundo su criterio, en considerarle peligroso 
bajo el punto de vista del patriotismo. Dice que la ma- 
sa general de aquel indígena con la enseñanza del cas- 
tellano, se civih'zai «a más; y con tal motivo, se engen- 
drarían y tomarían más fomento e\ pensamiento é idea- 
les separatistas. 

Como se observa, semgante criterio no puede estar 
más en discordia con el que ya dejamos expuesto sobre 
este particular. Estamos en los polos en esta coestión, 
por oonsiderar y tenar á la comanidad át idiomas, oo«» 



mo lazo y víncalo más faerte y estrecho, que los vín- 
culos que engendra el comulgaren una misma religión. 
Por este motivo y otros que ya quedan expuestos en el 
capitulo que antecede^ be optado con la mejor buena fe 
y la más profunda convicción^ por la propagación del 
idioma patrio y por el engrandecimiento y desarrollo 
de la primera enseñanza. Pero como al propio tiempo 
haya creído y seguiré creyendo que la enseñanza supe- 
no7' que todos nuestros religiosos allá nos han llevado 
y estableado por traspasar los límites de una prudente 
civilización, la juzgue y tenga por altamente inconve- 
niente bajo el punto de vista patriótico, de aqui el que 
desee y vote por la completa supresión de la misma. 
Creo no ver en este criterio contradicción de ningún 
género; pero maldito si se encuentra en el sostenido 
por nuestros frailes, consecuencia alguna. Repugar la 
propagación del castellano por temor á civilizar dema- 
siado, y establecer, por otra parte, colegios y Universi- 
dad, digo francamente, que no lo comprendo, ni puedo 
digerirlo. 

Vamos á preguntar á estilo del teólogo padre Ripal- 
da: ¿Qué bienes nos han venido con estas gracias» se- 
ñores gobernantes? No dudo que la institución religio- 
sa haya sido y continúe siendo altamente beneficiosa 
por los distintos bienes y servicios que de suyo ha pres- 
tado y puede continuar dispensando. Pero tampoco se 
puede desconocer, porque la observación y la experien- 
cia lo confirman, que vuestro exagerado y perturbador 
sistema, por lo que respecta á ,1(9 que es objeto de este 
artículo, ha restado, y de dia en día restará más, no 
poco de aquellos reconocidos beneficios, por el daño que 
con semejante marcha política venís cansando á la ins- 
titvci^n oxisjjia, siquiera seaindlrectameate ó par^or 
Q^ón T^^etj^» ^i8a3.wm$(tr<}s« á lóameles í^^u»'»1^^í 



como consecaencia inevitable,' á la madre patria. Tal es 
vaestra ofuscación. Veámosla. 

No hay poder en la tierra qne pueda intrínsecamente 
mandilar ni desnaturalizar en lo que tiene de esencial 
y fundamental una institución religiosa que, cual la 
nuestra, reconoce un origen divino/ y por ende« con 
tener una doctrina tan sublime conro incorruptible. El 
oro y el diamante no tienen remota semejanza con ella 
y mal se la puede adherir el más impalpable y sutil 
polvo. Mas un criterio poco recto^ puede deducir conse- 
cuencias nada lógicas que la perjudiquen indirectamente 
desconceptuándola en su elevadísimo prestigio si ob- 
serva y se apercibe de que algunos de sus ministros y 
propagandistas no llevan á la práctica sus capitales 
precepto.1 y consejos. Y á la verdad^ si nuestros Gobier- 
nos no vinieran prestando tan decidido é incondicional 
apoyo y protección al eiemeató religioso én la forma y 
al extremo que hemos visto profani¿ándoie no poco, 
nunca ó rara vez tendría lugar el nada edificante espec- 
táculo de los antagonismos y disensiones que^ ya hemos 
dicho, surgen con frecuencia entre él y los demá^ ele- 
mentos sociales profanos. 

Absurdo sería el hacer responsable de todo esto á una 
institución que se cimenta en una doctrina á la que no 
puede equipararse la de ninguna secta religiosa^ ni 
culpar tampoco á los ministros de la misma. Débese 
exclusivamente al modo de ser tan anormal que nues- 
tra legislación y nuestros hombres de Qobierno han 
entronizado eu aquel pais en todo cuanto afecta á la 
cuestión religiosa. Obligar á cualquiera á que constan- 
temente tenga fuego en las manos y con él se familia- 
rice y exigirle á la vez que no se queme y se abrase, es 
el mayor de los despropósitos y la más estupenda de las 
exigencias* No á otra cosa equivalen eí poder é incon- 
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trastable influencia de que vieoe dotado aquel clero en 
todos los asuntos de la vida ofUnal, á la vez que cuentan 
aquellas comunidades con otros medios de no menos 
valía cuales son: los grandes caudales metálicos que se 
dice atesoran, incompatibles, en verdad^ con algunas 
de las virtudes evangélicas. 

A un clero que se coloca en condiciones y circuns- 
tancias sociales de tal naturaleza, tienen que restársele 
simpatías en lugar de sumarlas* Las no escasas discu- 
siones y batallas que alli sostiene con autoridades y con 
particulares, no pueden dar otro re&ultado, singular- 
mente si sale victorioso de la contienda como general- 
mente acontecet De aqui que> como llevo ya manifesta- 
do, la consideración, el respeto y el aprecio en que alli 
se le tiene por la generalidad sea, por desgracia, apa- 
rente y no real y sincero; mucho temor y poco amor. 
Por esto dije tambián en las páginas que anteceden, 
que todo ello seria laudable, si por faltar la sinceridad 
no tocara los limites de la humillación y de la indig- 
nidad. 

¿Quien» que allí haya estado, podrá negar nada de 
esto? En presencia de un ministi'o de la religión católi- 
ca ¡qué deferencias, qué de afectuosas sonrisas, qué de 
complacencias! ¿Y á sus espaldas? No salen poco ma- 
gullados, en muchas ocasiones, los reverendos huesos 
de los mismos. Empleados de categoría más ó menos 
elevada y con un número más alto ó más bajo en sus 
respectivas logias masónicas» me sueltan en los brindis 
festivales, que allí no escasean, un panegírico de la re- 
ligión, de Dios y los Santos, que ni el mismo San Juan 
Grisóstomo que los iguale. ¿De qué y á quién utilizan 
tanta hipocresía y farsa tan manifiesta? Pero con se- 
guridad que al ser interrogados en esa forma, contes- 
tarían: <Hay que someterse ó dimitiri y no hemos ve^ 
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nido á esto último^ antes por el contrario* á permanecer 
todo el tiempo posible.» 

Tampoco va ganando nada con vuestro sistemático 
proceder, uno de los más capitales fines ¿e esta insti- 
tación^ cual es; La práctica de una sana moral y de las 
buenas costumbres. Y si tal ha sucedido y ocurre^ 
tampoco en ello salen beneficiados los mismos fieles. 
Se nos argttirá contra esta proposición, que no esta- 
mos en lo cierto, por cuanto todos reconocen que no 
hay pais más católico, ni en que t^nto respeto y vene- 
ración se tenga á la religión cristiana, como en nues- 
tras posesiones de Oriente. Un simple distingo quitará 
en mi concepto toda la fuerza aparente de semejante 
argumento. 

Si para ser buen cristiano y sincero católico basta 
con que un fiel practique exclusivamente los actos ex-- 
ternos, materiales y tangibles de veneración y creen- 
cia hacid la religión que se profesa, cuyos actos y ma- 
nifestaciones vienen á constituir lo que en teología 
dogmática se conoce con el nombre de euUo externo, 
entonces confesarla y sostendría á la vez, que á Filipi- 
nas no aventajaba ni aun se asemejaría en religiosidad 
ningún otro pais de Europa ni fuera de ella« Pero si la 
fe sincera y la religiosidad real, no la hipócrita, se han 
de conocer y distinguir más bien que por los actos ex- 
teriores, principalmente por la práctica de la doctrina 
que envuelve una religión, que os lo que los teólogos 
designan con el nombre de cuUo interno, resultará que 
el argumento arriba indicado carece de toda fuerza y 
solidez. 

Y en verdad, desde los primeros momentos que se pisa 
en aquel pais se observa, en un principio con singular 
complacencia por creerla sincera, pública ostentación 
de piedad y ferviente fe para coa la religión que allá les 



envió nnedtra madre patria* No hay dada que nos^aven- 
tajan á los peninsulares en raanifestacUmes del caito 
externo. Los templos se ven por lo general más conea- 
rridos en cualquiera dia y hora que los de la Península. 
Los Santos Sacramentos ^e frecuentan más allí que 
aquí. El número de las festividadea religiosas, la pom* 
pa y suntuosidad con que son celebradas, exceden 
igualmente á la&inue^tras, excepción hecha (fe alguna^ 
de nuestras poblaciones. Apenas si existen imágenil^en 
los templos^ por encontrarse en los domicilios de los 
indigenas acomodados, no saliendo de estos para aque- 
llos más que en el dia de la celebración de las respec- 
tivas festividades que costea el natural que las posee. La 
blasfemia y la murmuración contra los ministros de la 
religión se desconocen por completo. Tan luego aquel 
natural oye el toque matutino de la plegaria ó el ves- 
pertino de la oración, encuéntrese en su casa, en la 
calle, en el mercado público, y cualquiera que 'sea su 
ocupación ó distracción, se para al momento; y vol- 
viencb'la cara al siti^ donde está el templo, enmudece 
y cruzando los brazos permanece por algunos instantes 
en actitud de oración. Sobre este particular está tan 
arraigada la costumbre de la oración» que raya en el 
más acentuado fanatismo. Episodios podrían sobre c^^o^ 
referirse si á su narración no se opusieran los precep-^ 
tos de la moral en geoeral, y los del pudor y honestidad 
en particular. El fanatismo de aquel atrasado pais lle- 
ga al extremo de hacerse frecuentes limosnas para que 
se apliquen misas á fin de que les sea favorable la suer- 
te en los días de gallera, ó sea en las apuestas al juego 
de gallos. No escasean tampoco los que procuran con- 
seguir ún pedazo de hábito de nuestros religiosos como 
único y eficaz remedio para la curación ó alivio de i^us 
dolencias con sólo colocarle integro ó parte de él sobre^ 
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^1 sitio ó sitios enfermos 6 doloridos» Nada de esto 
pcactica allí el peninsular, por ser sos costumbres y 
hábitos religiosos más serios y formales. 

En cambio de cuanto se deja relatado referente al 
culto externo^ resultan estar más generalizados, como 
tendremos ocasión de ver en la parte s^unda de este 
folleto^ los vicios y graves defectos de la mentira, el 
engaño, la deslealtad, la ingratitud especialmente, la 
estafa^ la ratería, el perjurio, la lujuria y el rapto, que 
lo están en ia libre y culta Europa. De donde podemos 
inferir que el sistema de nuestros Gobiernos no ha dado 
otro resultado en la cuestión religiosa, que el que bri- 
lle con más esplendor en Filipinas el culto externo, 
que el interno. Y aquel, por muy diversos motivos. 
Así, pues, unos pasan más distraído y agradable el 
tiempo en los templos, que en otra cualquiera parte por 
escasearse mucho allí las distracciones profanas, excep- 
ción del baile y del juego. Otros por rutina y por cos- 
tumbre inconsciente' Muchos, por agradar y bien-quis- 
tarse con el padre. Bn esta debilidad, cae la inmensa 
mayoría de los peninsulares, cuando ejercitan algún 
acto exterior religioso; verdad es que también se pro- 
ponen dar biien ejemplo Y por último; no faltan insuf- 
lares que le practican por orgullo, vanidad y bien pa- 
recer entre los suyos. 

Vamos á terminar esta delicada y para los más. im- 
ponente cuestión, interrogando á nuestro^ Gobiernos 
con la última y la más importante pregunta; ¿Han sido 
tan satisfactorios, como hay derecho á ello, los resul- 
tados que })ajo el punto de vista patrio, habéis obteni- 
do de vuestra intolerante y exagerada política? lofin- 
dablemente no han debido de serlo tanto, si recorda- 
mos la interesante carta de Ei Impareial que se deja 
copiada. 
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Recuérdese que una de las cuestiones del programa 
de aquel fllibusterismo no ya, por desgraciai en el es- 
tado de larva sino en el de crisálida^ tiene por b^se la 
expulsión total de nuestros religiosos, sin quedar uno 
en todo el Archipiélago. Es decir: la destrucción y 
completa abolición de la vid, por el abuso que de su 
convenieate y aun necesario producto se hubiere hecho. 
¡He aquí á donde nos condacen las exageraciones que 
encarna todo género de sistemas! Os encontráis en el 
polo opuesto en donde aquella gente se ha colocado, y 
como los extremos se tocan y corresponden tan luego 
se aproximan las terminaciones del hilo, de aquí el que 
marchéis inconscientenaente y de la mejor buena fe en 
conjunción con aquellos ingratos. Si hubierais elegido 
y aun si eligierais el término medio que en este y otros 
asuntos vengo sosteniendo huyendo de todo sistema, á 
buen seguro que no habríais facilitado ni dado ocasión 
alguna, como lo venis realizando sin daros cuenta, pa- 
ra tan injustas como injustificadas pretensiones por par- 
te de unos cuantos ilusos* Viendo los funestos resulta- 
dos que producen los exclusismos y las exageraciones^ 
huyo de todo proceder sistemático, como procuro, por 
el contrario, adherirme al eclecticismo, por no hallar 
en aquel el término medio racional y prudente, que 
casi siempre encuentro en éste. Cuyo término pruden- 
cial, por lo que dice relación con el asunto que dejo por 
terminado, no consiste en otra cosa que en conceder y 
respetar muy mucho en Dios, cuanto á Dios pertenece; 
pero conceder, al propio tiempo, al César todo lo que de 
éste es y á el pertenece, sin ingerencia de otro dnefio y 
señor. 
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ARTICULO VI 



La Instituolón militar 



Naiie desconoce la necesidad de la fuerza arnaada, 
reglamentada y sometida á una legislación más ó me- 
nos rígida y severa, encaminada al mantenimiento db 
la indispensable subordinación y disciplina. Si no hay 
pais en el mundo por escasa que sea su importancia en 
población, cuitara y riqueza, que no dispon<^a de un 
ejército con los altos fines de defender el orden en el 
interior, el honor é integridad nacionales en el exte- 
rior^ con estas ó aquellas bases ó forma de distinta 
organización^ con más razón y más fundados motivos, 
que no se pueda prescindir de la institución militar en 
aquellos paises que, cual las colonias, reconocen un 
origen de conquista sea cual fuere )a antigüedad en 
que esta haya tenido lugar. La diversidad de raza» con 
todas las circunstancias de disparidad á aquella anexas^ 
que tiene que existir entre conquistadores y conquista- 
dos, las remotas distancias que, por lo general, sepa- 
ran á las colonias de la nación ó pais que las conquis- 
tara, evidencian claramente semejante necesidad. 

En Filipinas, pues^ seliizo tan indispensable la ins- 
titución á que nos vamos refiriendo, como en cualquier 
otro pais de Europa ó fuera de ella; con la particulari- 
dad de irse dejando sentir cada año más la convenien- 
cia de perpetuarla y fomentarla al mismo tieinpo. 
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Nuestro ejército en Filipinas y sns adjracentes, está 
constituido bajo la doble base del insular j peninsular. 
Los jefes y oficiales son peninsulares; como la mayor 
parte de las clases de tropa» El soldado y algunas cla- 
ses son insulares, exclusión hecha del regimiento pe- 
ninsular de artilieria, en el que todos son peninsula- 
res desde el tiempo en que fracasó la intentona fragua* 
da é iniciadd en Gavite. El soldado indígena es sufrido, 
resignado y por naturaleza disciplinado. Pero dista mu- 
cho de poseer el valor, arrojo, la tenacidad y constan- 
cia indispensables para los casos apurados y de prue- 
ba, circunstancias que creo sean peculiares más bien 
del europeo, máxime si éste es español; pues en mi 
sentir, este último las reúne todas. No obstante, en 
aquel indígena se han visto y premiado en ocasiones, 
rasgos y actos verdaderamente heroicos. 

El insular necesita para ir al combate y continuarle, 
ver constantemente al frente y á la cabeza al jefe ó 
soldado europeos, sin que den estos la más pequeña 
manifestación de temor ó de peligro; de no ser así, el 
soldado insular desfallece pronto por regla general* 
Necesitando con frecuencia de la fuerza moral que úni- 
camente se la imprime el peoinsular, se comprenderá 
que existta doble razón poderosa para que aquel ejército 
esté dirigido y mandado exclusivamente por el elemento 
peninsular. 

Opino que á las recomendables cualidades que hemos 
dicho posee el indígena para el servicio militar, se las 
ha dado más amplitud que la que tienen, y llevado á 
donde no se debieron aplicarlas nunca, y mucho menos 
de corto tiempo á esta fecha. Pues si al soldado indí- 
gena se le distrae de las filas del ejército, y le lleva 
mos á otros cuerpos ó institutos de la fuerza armada 
v/g. á la Guardia civil, rural, ó á la urbana que alj 
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lleva el nombre de la «Veterana», es indudable que 
desciende tanto de su nivel, que en modo alguno llena 
8u cometido, á la vez que causa grandes inconvenien- 
tes su estancia en dichos cuerpos, porque asi lo exigen 
y determinan las condiciones esencialmente personales 
de aquel indígena, como tendremos ocasión de verlo en 
la parte segunda de esta producción- 

Mas por el contrario, creo también que nuestros Oo- 
biernos han restringido allí con exceso, lamentable en 
verdad, la institución de la fuerza armada, con no ha- 
berla ha ya mucho tiempo hecha extensiva al elemen- 
to peninsular, con la organización de batallones de 
europeos á semejanza de milicia nacional como los de 
Cuba. Los resultados para la causa nacional no podrían 
ser más excelentes y beneficiosos. Esto es lo que creo 
de la mejor buena fe y asi pensará todo aquel que haya 
visitado al Archipiélago. Si las cosas militares estuvie- 
ran dispuestas y organizadas en Filipinas como lo están 
en Cuba, no se daría el triste y acaso peligroso espec- 
táculo que en más de una ocasión hemos presenciado , 
de quedar Manila casi desamparada por la exigua guar- 
nición que en esta capital quedaba con la salida de las 
tropas á Mindanaoi Carolinas y á donde la necesidad ó 
conveniencia las reclamaba. 

Pero la insensatez, la imprudencia y la imprevisión 
no se paran ni quedan aquí, llegan hasta lo increíble. 
Las disposiciones que regían durante mi estancia en 
aquel pais y que decían alguna relación con la institu- 
ción <le la fuerza armada, eran poco más ó menos ó 
iguales en un todo para el peninsular que para el insu- 
lar; si había alguna ventaja ó privilegio, no me aperci- 
bí de ello, ¡Qué tales serían las diferencias si es que 
existían algunas! Eran, por ejemplo, de tal índole y 
naturaleza las diflcultadesi trabas y óbices que la Ad- 



196 

ministración ímponfa con la exigencia de gastos y otros 
requisitos para el uso legal de las armaa de fuego, que 
la generalidad de los peninsulares «renunciaban gene- 
rosamente á ¡a mano de D.* Leonor.» Y de estos, los 
que no podían renunciar por racionales motivos^ alga- 
nos preferían poseer los precitados medios de defensa de 
su propiedad y personas, extralegal ó clandestina- 
mente. 

Tan discorde está mi modesto criterio en este asun- 
to, del que^allí legalmente se sostiene, que no solamen- 
te dejaría de imponer la más ligera dificultad para que 
el peninsular tuviera cualquier medio de defensa^ si 
que además haría obligatoria la adquisición y conserva- 
ción por lo menos de un arma de reglamento, y á vo- 
luntad cuantas el peninsular tuviera por conveniente. 
No le impondría otra cortapisa que la de no poder 
transferirla bajo concepto alguno á ningún insular^ sean 
cuales fueren su clase y condición sociales, con pena 
de expulsión perpetua de aquel territorio al peninsular 
que infringiera esta disposición. El inpular adquiriría 
la licencia de uso de armas en el Gobierno general por 
conducto de los respectivos Gobiernos de provincias y 
distritos, con las clausulas y condiciones que se esti- 
maren oportunas y prudentes. Pero lo más extraño y 
anoi-mal es que en este asunto de suyo tan serio, apa- 
rezca también lo bufo, lo risible^ como ^si los hijos del 
país que dio á luz al autor del Quijote^ no pudieran vi- 
vir sin este género de literatura. Escuche el lector: 
Deseando inquirir los fundamentos que hubiera para 
tan anormal disposición, en más de una ocasión pre- 
gunté á oficiales y clases de aquella Guardia civil por 
los motivos en que pudiera basarse, viniendo á obtener 
la misma contestación de todos los preguntados, con 
ligeras diferencias; es decir: que no se creía ni honroso 
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ni político oonceder más amputad, en la cnestión de 
liceucias para oso de armas de fuego, al peninsular que 
al insular, en atención á que semejante proce^^er envoi- 
veria recelos y desconfianzas por parte de aquel hacia 
éste, que no estaban ni en poco ni en mucho suficiente- 
qiente justificadas, y que se conceptuaba al propio tiem- 
po como depresivo para el honor y dignidad del europeo 
toda manifestación indirecta ante ios ojos del indígena 
de temor, falta de carácter y de valor ante este. No 
dejó en verdad de causarme verdadera estrañeza tal so- 
lución y respuesta, por desconocer hasta entonces que 
una cautela y previsión con prudencia y sensatez pu^ 
dieran implicar cobardía, rebajamiento de carácter y 
actos indiscretos é impolíticos* 

Con el criterio que se deja expuesto^ es como desarro- 
llaría y en él basaría mi política en aquel país con res- 
pecto al particular que nos ocupa, en vez de perseguir 
y vejar por conducto de la Ouardia civil al peninsular 
que tiene un arma sin licencia^ Vjjl}^^ f^é denunciado 
tal vez por un espíritu de ruin venganza. Es necesario, 
señores gobernantes, que sepáis, y si no lo ignoráis que 
no se 08 olvide, que únicamenteJManila y Gavite son 
las poblaciones en que puedo estar garantida la vida del 
europeo, en el improbable por hoy caso de alguna in- 
tentona. En el resto del Archipiélago, no habría en los 
primeros momentos otra solución que la de una heroi- 
ca pero muy estéril defensiva, encontrándose el penin- 
sular para con el indígena, en la proporción de ¡un tres 
ó un cuatro por mil! en muchas localidades, en otras 
suben aquellas cifras, pero siempre resulta que la des- 
proporción es fabulosa é inconcebible» Verdad es que 
hasta el presente, no es justo ni aun siquiera dudar de 
la fidelidad y patriótica sumisión y actitud de la masa 
general del indígena; pero iquién puede asegurar que la 



t 



« .f4 






iniciada bola de nieve no adquirirá mayores proporcio- 
nes tomando el insular otros derroteros, abandonando 
la tradicional lealtad que desde tiempo inmemorial le 
viene caracterizando con muy contadas excepciones de 
lo contrario? 

¿No es prudentísimo y del mejor gusto político, con- 
ceder al peninsular la mayor fuerza y apoyo posibles, 
bajo el doble aspecto moral y material? ¿No parece que 
se desprenden por su propio peso^ la gran convenien- 
cia de la emigración europea hacia aquel vasto Archi- 
piélago, á la v%z que reformar la institución que ha si- 
do objeto de e^^te artículo^ Dajo sus diversos respectos y 
en particular el referente al aumento de aquel ejército 
y marina? 
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Coadisión de la primera parte 



Al reanadar mi interrumpido trabajo, por espacio de 
cerca de caatro menea, de reotiicación y repase^ véo- 
mé obligado á terminar con eite apéndice la parte pri- 
mera de esta publicación^ en vista de la novedad tan 
interesante que los periódicos de Madrid y provincias 
traen á esta villa con la inserción del cablegrama del 
(Jetieral Blanco puesto en Manila el 21 de Agosto. Dicho 
parte telegráfico en verdad no me sorprendió ni podía 
en modo alguno s(»rpreuderme, puesto que, como ya 
dejo manifestado, á mi salida de Manila la temperatura 
que venia elevándose hacía tres años por lo menos^ ad- 
quirió mayores proporciones desde los primeros dias del 
pasado año del 95, al extremo de liaber sido público y 
corriente el rumor que dias antes del 23 de Bnero del 
expresado año circuló por todo Manila y algunas pro- 
vincias^ de que esta fecha era la designada para la in- 
tentona de entonces. Por cuya razón> lo que sf ahora 
me ha sorprendido ha sido la tardanza del cablegrama 
en «cueitión, en el supuesto de que aquel rumor no ca- 
reciera entonces de algún fundamento, como miíchoa 



tw-w,^ . W' 



¡f i' 



!> 



fOO 

peninsulares así lo creímos. A pesar de lo onal, mny 
raro sería el peninsular que á la inauguración de la Ex- 
posición filipina faltó en la tarde del 23 en que tuvo 
lugar bajo la presidencia del ilustre y^ venerable Gene- 
ra 1 Blanco. 

La voz interna del patriotismo parece convocó á 
cuantos peninsulares residían en Manila para presen- 
tarse como un solo hombre en la Exposición^ para de- 
X mostrar, con la abrumadora lógica y la irresistible elo- 

cuencia de los hechos^ el valor indomable de los hijos 
y compatriotaa de los bizarros Hernán Cortés, Méndez 
Núfiez y de tantos otros. De todo lo cual pudieron muy 
I convencerse en expresada fecha todos aquellos natura- 

^ les. De aqui y en vista de lo mal impresionado que ve- 

nia, el que al mes de haber descansado de tan largo 
viaje pusiera manos en este patriótico trabajo á fin de 
darle cuanto antes á la publicidad, la que hasta el pre- 
sente no he podido conseguir por motivos muy ajenos á 
mi más decidida voluntad. 

Afortunadamente para la madre patria y sus fieles y 
agradecidos hijos, segftn el cablegrama aludido, fué 
descubierta la vasta organización de sociedades secre- 
tas, detenidas varias importantes personas, y ocupados 
muclios é interesantes documentos déla conjura. Con 
la misma fecha del 22 de Agosto leo en La Vu^oría, 
periódico de Bajar, una carta que inserta del periódico 
La Tradición Navar7'a que á éste remiten de Filipinas.' 
Su contenido no tiene rada de lisonjero, por lo que res- 
pecta á lo mucho y grave que, dice, pasa en el Archi- 
piélago. ¿Entre otras cosas que demuestran el incre- 
mento que viene tomando la formación de la bola de 
nieve, asegura; «Que los mismos representantes de Es- 
paña que deben ser fieles al cargo que los han confiado, 
son los primeros ea proteger el fllibusterismo conscieu'^ 



te ó Inconscientemente» pero es el casó que asi sucede.» 
Los partes posteriores al del 21, aseguran que descu- 
bierta la conjuración fraguada', y apoJeradas las auto-- 
ridades de todos sus liilos y ramificaciones, opinan 
eetos nuestros gobernantes, que aplicadas las prescrip- 
ciones que la previsión aconseja^ quedarán destruidas 
por mucho tiempo, al menos, todas las cabalas de los 
separatistas filipinos. 

Luego tenemos^ apreciable lector, que resulta ser un 
hecho por desgracia evidéuciado cuanto vengo soste- 
niendo^ y en mayores proporciones que las que dejo 
apuntadas. Guando el acendrado patriotismo que tienen 
todos nuestros serios actuales gobernantes^ les aconseja 
á estos el empleo y aplicación de €prescnpcUmes que la 
previsión aconseja», seg&n afirma El Liberal del 26, 
es porque no sólo se cree en la existencia del mal, sino 
que, además^ en la mayor ó menor gravedad del 
mismo. 

Pero á la reconocida pericia y celo de las nueve per- 
sonalidades que constituyen el Gobierno de la Metrópoli,. 
y muy especialmente» á la vasta erudición de su ilustre 
presidente el Sr. Cánovas del Castillo, no se les ooulta 
que para tratar un padecimiento, existen y se puede 
disponer de dos órdenes de agentes ó medios de curación. 
En el primero están comprendidos loS que llena*^ una 
indicación radical, de fondo; y son, por consiguiente, 
los tpxe producen efectos más eficaces y seguros, y por 
ende* más estables y duraderos. Los que pertenecen á 
la segunda categoría, llenan una indicación de superfi- 
cie, del momento, no profunda, y por consiguiente ño 
de efectos tan seguros y durables, ' ni mucho menos, 
como los primeros. Los políticos y los hombres de Es- 
tado comprenden á los de) primer orden, bajo la deno- 
minación y Arase genéricas de taoáón pcMielai^ y á los 
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Considero iodispeasable á las dos aocioaes i^ 9oni<- 
binación^ mutuo conBorcio y ayuda para ua racional y 
práctico tratamiento. De las dos me he ocupado, como 
ha visto el lector, en esta primera parte que be d^ado 
por terminada; y sobre cada uno de los medios en ellas 
coiíiprendidos, expuesto dejo mi humild^ criterio con 
la sinceridad y convicción que me ha sugerido mi ieal 
saber y entender. Todos aquellos son, en mi concep^f 
de gran interés, por más que dé ninguno se deba pres- 
cindir^ si se desea obtener un jéxito y resultado comple- 
tos y eficaces; los ha;v no obstante entre ellos» ciertos 
que indudablemente revisten excepcional importancia: 
V, g. el de la colonización ó emigración mropea; el re- 
íativo al Consejo de administracióni el eoncernimte al 
de la instrucción pública, al de la prensa, á cuanto se 
relacione con una recta y moral administración, y por 
último, los que se refieren á la unidad de idiomasr á la 
inititaoión militar y á la constitoción política ó guber- 
nativa de aquellos Tribunales monicipales y Juzgados 
de paz. 

Y en efecto; hemos visto que una colonización ó etni- 
gración europea más ó menos numerosa, hará cambiar 
el modo de ser actual de todo aquel país, no sólo bajo 
los {fspectos económico y social, si que inelodiblemente 
también bajo el punto de vista político. No olviden ni 
pierdan de vista nuestros gobernantes, que un aumento 
considerable de peninsulares daría un gran cóntingen- 
X/t de fuerza material y moral y dispuestos á perder cien 
vidM antes que el producto del sudor de su frenteu Y 
Qo digo, nada de las colonias penitenciarias constituidas 
}]^o. las bases qijie quedan establecidas* €ada colo&p <te 
ffi^ sería ua león en momentos de apjaro y en ta< Q«ir 
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sión que sé feK preiéfftase. bígáto el hhñtfro y célebre 
General Arólas, con el aotilió y eficaz apoyo qne liem- 
pre le proporcionaron en Jólo los disciplinarios en esta 
isla para combatir á los moros que la occpán; con de- 
cir que hasta* los juramentados les témian siendo el te- 
rror de aquellos, se hacen innecesarias más pruebas. 
Gon un Conscgo de adminiíttmción, constituido y orga- 
nizado como se díeja expuesto « tedfdrian nuestros Gobier- 
nos fuente segura donde beber agua pura é incorrupti- 
ble» para poder le^slar con todo acierto y con el mcyor 
setttido práotiteo^ Gon la sttpresión de toda enisefiañza 
superior y muy especialmente de aquellos Seminarios 
Conciliares, desaparecerHi el primer isemillero del flli-t- 
busterismo. Con una prtidente y bien entendida libertad 
déla prcíDSfti especríalmente del periódico, se disminui- 
riMftlas irth^lttridades y los abusos; con lo que sé 
c#nsegulria má9 dioralizasión adittinistiñbtiva á la que 
tiene el más indis<íutible de loÉ'dei^hos todo ciudada- 
no y muy singularmente aqu^ natural, por lo mismo 
que hoy no está en condiciones de ejercitar ninguna 
clttse de derechos políticos. A todo silencio ú ocultación 
de abusos de ctinlquier' género que estos sean^ la califi- 
co de un mal entendido patriotismo. Gon la asimilación 
y unificación del idioma> prevaleefendo exclusivamente 
él de la madre patria, obtmtdriamos un fuerte lazo de 
flraternidnd y simpatía entre peninsulares á insulares. 
Medíflcándo la institución ntílitar en el sentido dé au- 
mentar el <Ñ>tftingénte de tierra y de mar y en el dé 
Yáttiar al^n tanto su organización* excluyendo del ser- 
riQié en atifu^^l pdfflf á^todá clase (te tropa y oficiales in^ 
dfgenasí qiMetondéalH íMwanéMé é) ^cñdAáü^ prestaría 
más garantía y tranquilidad tan neoesariü institución, 
que-rla que; hoy puede dar é infundir; :iSi hontr, ipredtl- 
gio y sobenuúa de la madse palriat ae hallarían á ma- 
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yor altura qae en la aotaalida^d te enonentran, siendo 
peninsular el encargado.de gobernar y administrar los 
pueblos^ por escasa que fuese su población. A no dudar, 
habria que exigir al peninsular la raás estrecha cuenta 
y responsabilidad del cargo que la patria le babíe^ en- 
comendado. 

Estamos, á mi modo de ver^ en la actualidad con 
relación á nuestras posesiones del extremo Oriente^ en 
la misma situación y estado de cosas que con respecto 
á Cuba teníamos antes de la pasada guerra y uno ó dos 
años antes de la criminal que hoy sostenemos. Teñe"** 
mos^ por lo tanto^ tiempo^ aún para poner en pronta 
ejecución las convenientes y oportunas prescripciones 
de qu^ nos habla el actual Oobierno, en combinación 
las dos acciones, civil y militar. Nadie puede descono* 
cer que las actuales circunstancias no permiten á nues- 
tras gobernantes hacer, por el momento, todo lo que 
su patriotismo y bu^n. senticjo pueden dictarles; pero 
hagan cuanto les se» dable por ifhora. Si estamos vien- 
do ser casi imposible llevar á cabo en Cuba una com- 
pleta ocupación militar, imagínese si seria absurdo el 
siquiera pensarlo para filipinas. Hay, pues, que valerse 
de los otros medios combinándolos con la acción mili- 
tar, toda vez que aquellos son al propio tiempo, más 
políticos y eficaces, como dejamos ya dicho. 

Opino porque una vez terminada la guerra en Cuba, 
volvamos nuestros ojos y fijemos toda nuestra atención 
barcia el Archipiélago magajilánico, á fin de evitar más 
días do luto, desolación y miseria para la patria^ ya que 
nos descuidamos ó no pudimos conseguirlo qu Occiden» 
te. No á otro fin tiende la {mblicación de estas mal 
trazadas páginas, ^ 3 
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El estadio y examen de los que pueblan las iplas' Pi- 
li piois^ .objeto de esta segunda parte, no es menos im- 
portante que el de la primera que ba terminado. ' En 
efecto; s^ím indicamos en el prólogo, no pueden eslar 
esenta9 de errores de más ó menos consideración la po* 
litica y administración de un pais que no se cimenten 
en el conocimiento más ó menos exaqto que se tenga de 
los individuos que le babiten, así como de las variadas 
circao^ncias que tanto pue leu caracterizar á estos y 
á aquel. De poco ó nada pueden utilizar la erudición ni 
las diversas teorías que afecten y pertenezcan á esta ó á 
aquella escuela^ si la observación y la experiencia no 
hubieran de servir de guia y norte para llevar á la 
práctica los conocimientos que se posean en toda cien- 
cia ó arte de necesaria ó impiescindible apííeai^n para 
resolver los muy variados y complejos problema» qo» 



nos oflrece la vida de la hnmanidad en soeiedad. De moy^ 
poco ó de nada le servirían, ▼. g« á an Médico ana pro- 
fundos conocimientos en la ciencia y arte de curar, si 
á la vez carecía del tino 6 habilidad^ que constituyen lo 
que vulgarmente se conoce con el nombre de qfo mécHoo, 
para poder aplicarlos con fidelidad y exactitud ¿ los 
casos oaneretos é individualizados que le ofreciera la 
Itt*áctica á fin de que do resultara su ciencia puramente 
teórica y esencialmente especulativa. Tino y habilidad 
que do pueden ( orce ier sído una atccta y profunda ob- 
servación en cousorcio con una experiencia más ó me- 
nos prolongada ó antigua. En mudo aíg^no la genera- 
lización ni las simplet teorías. 

Constituyen la poblacióndél Archipiélago filipino in- 
dividuos pertenecientes á tres distintas razas: La ma- 
laya, que ea la indígena, puede considerársela semejan- 
te á la cobriza ó americana, por el color que la carac- 
teriza. La blanca, que comprende al europeo. La ama- 
rilla ó asiática, á la^ que perteneced cbiio; Bn lat nyza 
malaya comprendo exclusivamente al^ imdio €9$ taáa^M^ 
pureza^ al propiamente tal« no al i ndi¥iduo que resulta 
de la unión ó enlace de esta raza con la blanca y te 
amarilla* A aquel se le llama mestiza españoi^ y á este 
mestizo chintK Pero tanto el indio como el mestizo están 
incluidos con toda .propiedad en la denominación ge- 
nérica de insular. A la raza blanca pertenecen en piri- 
mer término el espafiol peniosnlar y el europeo extran- 
jero, pudiendo considerársele* en segundo término tam^ 
bien al mestizo español y al extrajE^ero de raza blanca* 
A la amarilla pertenece casi exclusivamente el chino, 
por ser el asiático que allá habita, salvo muy coiitaNlasi 
individualidades de otras naciones que noieea la> CSblinay 
y quei por lo tanto no merecen tales pobladorts «íiigulaf 
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fista M^imda parte se distribiiyef oomo la primera, 
en oapítulos y artfcalos, siendo tres los primeros; con- 
ténclrán tantos de los seguados cuantos sean necesarios. 
Así, pnesi él primero versa 9obre el insalar:i esto es, 
del habitante que ha nacido en aquel país. Bl seg^undo 
se ócnpa del español no insolar, ó sea del peninsular, 
por haber nacido en la Península de la madre patria. Y 
el tercero del extranjero, ó sea del habitante que no es 
oriundo de la Península espaftola ni del Archipiélago. 
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EL. INSUL.AB 



ARTÍCULO PRIMERO 



n Indio 



Machos de loa qae hayan estado en aquel pala, ha- 
brán oído referir el generalizado episodio, que por tra- 
dición ^ene conociéndose» referente al indio. Tenién- 
dose á éste por un ser raro^ extravagante y de difícil 
estadio, por lo tanto, para poder decir lo que es^ se des- 
pertó no poca curiosidad en pedir informes á cierto re- 
ligioso que gozaba fama de práctico consumado so- 
bre este particular, Gomo durante su existencia nada 
pudo saberse por la absoluta reserva y silencio qc 
guardara para con las preguntas que se le hicieron s¿ 
bre el caso» al foUeoimiento del mismo demostraron so 



909 
íntimos, marcado interés en examinar su biblioteca, y 
hojear sas libros para satisfacer tan natural curiosidad. 
Apareció, en efecto, un cuaderno con forro de perga- 
mino en cuya primera hoja se leia: <E1 Indio» • Fué 
cogido^ hojeado y rehojeado con singular avidez el tal 
cuaderno. Pero ¡cuál no seria la sorpresa y desencanto 
que recibieran los curiosos íntimos del difunto^ al haber 
visto y observado no más que una serie interminable de 
puntos suspensivos á continuación inmediata de las pa- 
labras arriba citadas! 

Esto se refiere y se comenta allí con alguna frecuen- 
cia. A decir verdad^ jamás di crédito alguno á semejante 
narración, conceptuándola como uno de tantos cuentos 
para entretener y pasar determinados momentos de 
ocio ó de descanso. En primer lugar^ por que la tal in- 
comprensibilidad y misterio, no son más que aparen- 
tes; no pueden ser reales para los que se tomen la mo- 
lestia de observar atenta y seriamente en repetidas, no 
muchas, ocasiones, al supuesto enigmático ser en 
cuestión. En segnndo término, porque precisamente se 
trata de uno de los habitantes de Filipinas que más 
motivos tiene para conocer á fondo al indio, cual es, 
nuestro religioso. No era, ni esvposible que ninguno 
de nuestros frailes algún tanto añejado en el pais, no 
hubiera caido en la cuenta de haber analizado y des- 
menuzado, digámoslo así, la palabra misma de indio^ 
para haber encontrado una sucinta sí, pero á la vez 
exacta definición del mismo. 

En aquel idioma, él valor etimológico de la palabra 
«indio» se descompone en dos sílabas; en indi y en o. 
La primera, es equivalente á nuestro adverbio de nega- 
ción nó. La segunda, á nuestra afirmación si. Tenemos, 
pues, en dicha palabra, atendiendo á su etimología ba- 
sada en aquel idioma, nuestros noy si^ unidos y amal- 
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gamados. Es decir; que la palabra á que nos referimos, 
envuelve^ segán ea etimología, la idea y concepto de lo 
contradictorio, lo absurdo y de lo anormal á todas 
luces. Veamos si en la descripción ó estudio analítico 
del malayo filipino, concnerdan el valor etimológico 
de la palabra y su manera ó modo de ser, por lo que 
respecta á la parte moral é intelectual. 

Empezando por la parte orgánica ó material, diré* 
mos que el indio de Filipinas e? por lo general, de re- 
gular estatura, y más comunmente alta que baja. En- 
juto de carnes, más bien, en mi concepto, de su escasa 
y frugal alimentación, que efecto del clima. Hay, no 
obstante, fuertes y robustas constituciones en los que 
gozan de cierta posición, y en muchos de los braceros, 
por tener y usar de mejor y más abundante alimenta- 
ción. La tez ó color de su piel, no es negra como la del 
Sudanés del África; aceitunada en unos, achocolatada 
y más ó menos violácea en otros. Nariz más ó menos 
aplastada en todos, signo de los más característicos de 
la ra^a. Ojos negros y rasgados hacia afuera; la dispo- 
sición de 4stos y su mirada, son más bien para obser- 
varlas, que para descritas, si se ha de tener noción 
exacta en esta parte. Qrandes y negros por lo general; 
algunos castaños, y muy raros los azules; es la única 
parte de aquellas fisonomías, que ofrece alguna hermo- 
sufa, singularmente en la mujer. El cabello, abundan- 
te y negro; En alguno que otro sexagenario, se encon- 
trarán canas y alguna calvicie; prueba inequívoca de 
que el indio piensa muy poco y sufre menos. Tiene 
mucha rigidez, al extremo de asimilarse á verdaderas 
cerdas; siendo en cambio muy suwe y fiexible en la 
mujer, con el que contrasta notablemente aquel. Uno 
y otro sexo cuidan mucho de él; en la cabellera cifran y 
depositan su orgullo y vanidad, especialmente la india. 
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pnes creen que ella es lo que más les hermosea y em- 
bellece; y en verdad que así ocurre en ambos sexos. La 
barba y el vello casi se desconocen por completo en el 
indio; no barian falta alguna los barberos ni se de- 
jaría sentir la utilidad de este oficio, sino ejercieran al 
propio tiempo él de peluqueros. En la mujer, respecto 
del vello, sucede igual; carece de ál; puede decirse que 
la generalidad de las indias Je poseen en estado rudi- 
mentario ó de embrión. 

Fisiológica ó fnncfonalmente considerado, goza^ por 
lo general, de un temperamento marcadamente linfáti- 
co, escaseando mucho los nerviosos y sobre todo los 
sanguíneos. Circunstancias que asociadas al conjunto 
de su constitución orgánica, endeble y de escasa mus- 
culatura como hemos visto en el examen anatómico 
que ha precedido, contribuyen por una parte á que sus 
fuerzas y energías físicas estén muy en baja en relación 
con las del europeo, y por otra, resulta ser muy resig- 
nado y sufrido en toda dolencia física y ser poco fre- 
cuentes en él todo género de padecimientos nerviosos. 
Así es, que aquellos enfermos hacen poco uso de 
los calmantes; y con respecto á los anestésicos, es ne- 
cesario que la operación que haya de practicarse, sea 
de cierta importancia para emplearlos. Tal es la dife- 
rencia de sensibilidad entre el europeo y entre el indio, 
que éste soporta maniobras y operaciones quirúrgicas, 
sin necesidad de ninguna clase de anestésicos, las que 
aquel no podría tolerar, sin exponerle á ciertas contin- 
gencias de mayor ó menor gravedad. De este modo de 
ser funcional, veremos en breve emanan otras cualida- 
des estrechamente relacionadas con el orden moral y 
social. 

Por lo que respecta á [las facultades intelectuales, 
encuéntranse éstas may poco desarrolladas en el indio. 
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pnes concibe tardíamente y con díflcaltad. De escQsa 
aptitud para la síntesis y generalís^ación, no viendo ni 
percibiendo más que lo singular» lo material y lo con- 
cretOy en una palabra; incapaz para las ciencias ó poco 
menos, salvo alguna que otra rara pero honrosa excep- 
ción. Su criterio natural, de escasa luz y despejo. Qon^ 
secuencia de esto, es la carencia de lá inventiva 6 de la 
facultad de crear. En cambioi posee en alto grado la 
facultad de imitar, por ser individual y concreto el 
campo de acción sobre que gira y se mueve tal don ó 
facultad y por estar dotado además de una paciencia y 
calma extraordinarias. He aqui por qué be opinado por 
la supresión de la enseñanza superior en materia de 
ciencias, á más de otras consideraciones de distinta in- 
doleí y por qué apruebo al extremo en que hemos visto 
la enseñanza de Artes y Oficios, para la cual no carece^ 
en verdad, de cierto ingenio natural^ que le dispone á 
que se eduque en ella, en la seguridad de poder ser muy 
útil y sacarse de él ventajoso partido. 

En el juego, cualquiera que sea la clase á que éste 
pertenezca, es donde el indio revela con más claridad 
y evidencia el natural ingenio que se deja mencionado, 
al par que también su extraordinaria caima, paciencia 
y resignación. Envuelve al peninsular novel en el pafs^ 
cómo y cuando le place y tiene por conven ientei sin 
que de ello pueda con facilidad apercibirse el europeo. 
Tanto el hombre como la mujer, no necesitan más que 
de una expresiva mirada para saber á qué atenerse, tan- 
to aquel como esta. Con tal sagacidad, no es de extra- 
ñar quet por lo general, los europeas seamos á última 
hora víctimas inmoladas por la astucia indígena» Re:»is- 
te en la diversióa, ó mejor dicho en el vicio, el tiempo 
que quiere y le conviene. Apenas si le impresionan la 
pérdida oi la ganancia^ por lo menos no lo demuestran 
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con el estrépito j formas destempladas con que de or- 
dinario procede el peninsular. En este particular teñe-* 
mos que reconocer nos da lección de cultura, modera-* 
ción y prudencia « En sitios donde ellos solos jueguen, 
por muchos que sean y por muy próxima que esté la 
habitación, diflcü será apercibirse de la diversión á que 
se hallan entregados, si en e! ruido ó escándalo que 
produzcan hubiéramos de fijarnos solamente. Semejante 
proceder lo mismo se observa y se advierte en todas sus 
partes, en el más elegante salón que en el más humil- 
de é inmundo bajay. 

Siendo bastante íntimos el enlace y conexión que 
existen entre los conceptos social y moraU examiné- 
moslos en conjunto. Con relación al europeo no se pue- 
de negar que el indio desciende mucho bajo los aspec- 
tos social y moral. Es bastante informal y nada serio 
en todo género de convenios y contratación, en ofer- 
tas, dádivas y promesas; lo que hoy dice ó hace^ maña- 
na lo contradice y destruye. El cambio infundado de 
opinión, la excesiva impresionabilidad y la volubilidad 
constante le acompañan con lamentable frecuencia. La 
ingratitud y deslealtad son los rasgos que más le ca- 
racterizan. Guando obra bien ó presta un servicio^ no 
es impulsado por el bien mismo ó la bondad de su ac- 
ción, ni por el favor que baya recibido; le estimula 
nada más que la nue^a gracia ó servicio que desea con- 
seguir, ó el castigo que prevé por faltar á su deber. Tan 
poco laborioso y tan dado á la vagancia, que á no ser 
por el vicio y por el pago del impuesto personal, pasa- 
ría dos tercios más del tiempo al cabo de un año, bien 
en la pesca de moluscos en los rios ó en la costa del 
mar, 6 tendido sobre el suelo debajo de un árbol, ali- 
mentándose del fruto silvestre que le permite tomar se- 
mejante posición; se priva de él por no abandonar esta, 
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le refiere qp:e algunos cou tal motivo se levaiítar de?- 
le -idos por el mnnho tiempo que han permanecido 
mbados. Le repugna también sobremanera contr&er 

más insignificante obligación, sujetarse y regular 
n algún método su ?ida y ocupaciocea; demuestra, 
es, mar.-íada inclinación y teadencia, no fi noa Ui er- 
i h'.en enfeodida que desconoce por completo, sino á 
a libertad salvaje ó al libertinaje De<pué3 de tan 
celeníes condiciones tieLe también la üeníaja de no 
nformarse con la retribución diaria de sa joroal si no 

le conceile el Wan que de aatemano pide. Para 4>ie 
propietario diapout^a de braceros tieoe que anticipar 
>, SO, 30 6 más pesos ai le quiere leuer algo iseguro; 
3h8s cantidades son respectivas para cada uno, no 
ra todos en conjunto. A pesar de esto no faltan va- 
is que deserta Q con toda ó una parte del utan, biir- 
ado con facilidad la vigíl^iucia del propietario 7 la 
raecDstón de Ja Ouardia civil por espacio de varios 
is, meses y aun de años, pues cambia de domicilio, de 
ovíncia y de isla con singular facilidad, sin que la 
posa é hijos le sirvan de obstáculo alguno ni de gran 
pedí menta. 

En muy pocas provincias, exceptuando las de Mín- 
ro, Antique, la coHa orieotal de Negros y alguna 
e otra de las de Luzón, está organizado el robo en 
adrilla; pero la ratería y la estafa con el dolo están 
oeratizadas por completo, máxime para coa el euro- 
0, sea peninsular ó extranjero. Muy raro será el que 
siquiera de estos no haya sido saqueado ó estafado en 
ts de una ocasión. Yo fui de los más afortunados, por 

haber sido robado más que en tre^j ocasiones. En lof 
•a últimos años tuve la suerte de tener un muchacho 
e admiraba y sor¡;rendia á cuantos peninsulares les 
'cria sus cualidades. 
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Bajo la corteza de una aparente hamildad y manse* 
dambre, se oculta un fonda de soberbia, altivez, rencor, 
ira y venganza, harto probadas y nada envidiables, pa* 
siones que llevan á cabo tan luego se les presenta la 
oportunidad, sea cual fuere oi tiempo que haya trans- 
currido. No es valiente pero sí fiero. Acecha y acomete. 
No da la c¿ira bí no tiene asegurada la victoria, bien 
por la sorpresa, bien sea por la excesiva superioridad 
numérica. Jamás se limita á herir y á inutilizar al ad- 
versario; á serle posible tiene q'ie asesinar y ensañarse, 
por último, con el cadáver; no se conforma con menos. 
Carece del criterio y del valor necesarios para emplear 
otros procedimientos cuando se entrega al robo ó á 
satisfacer la pasión del rencor y la venganza. Envidia 
y aborrece á cuantos cree superiores á él; de aquí el 
ningfin afecto que al europeo pueda profesar, aun cuan- 
do se esfuerce en darle pruebas de lo contrarío; lo hace 
por el temor que la superioridad le infunde ó por el bien 
que de aquél puede ó espera conseguir. 

A pesar de ser tan aficionado á lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño, no conoce, por lo general, ¡a 
ambición ni la avaricia. Se conforma con tener para el 
día; el mañana no le preocupa para nada. Asi es que 
derrocha y malgasta como si fuera un potentado, es 
espléndido y generoso mientras lo tiene; es, pues, un 
funestísimo administrador, porque el ahorro y la eco- 
nomía ó son para él desconocidos, ó jamás ha practica- 
do semejantes virtudes. El día que carece de todo recur- 
so por no querer trabajar, se resigna con estoica calma 
á estar á media ración ó al ayuno completo y en unión 
y armonía con su familia, sin que á esta le importe y 
violente en grado superior tan triste situación. Guando 
se prolonga ésta lo suficiente, ora sea por la senectud, 
p[pr .enfermedad ó por voluntad, sale de ella de la maiMr 
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ra ya indicada, acudiendo á la playa ó al monte y tam- 
bién á la casa de cualquiera de sus convecinos. 

No es infrecuente, y en varias ocasiones he obser- 
vado, ver salir de su hajay, casa, al viejo convaleciente 
de ano y otro sexo, y deapnós de los consiguientes es- 
perezo bostezo y atusamiento del cabello^ dirigirse con 
más ó menos lentitud por la calle que le parece, en ob- 
servación y averiguando en donde se almuerza, se come 
ó se cena; una vez conseguido el objeto penetra en el 
hogar saludando ó no saludando á \oé dueños. Tan lue- 
go se aperciben éstos de la llegada del huésped le hacen 
un sitio, en el que se coloca el recien llegado. Conclui- 
da la vianda y dando ó no las gracias por la atención 
dispensada, toma la escalera sin que los dueños se aper- 
ciban en ocasiones de su retirada; prueba inequívoca de 
ser entre ellos habitual y muy corriente el procedimien- 
to empleado. Tenemos, pues, que allí se ejerce y prac- 
tica el comunismo con el mayor orden y desahogo, sin 
que ninguna escuelar ni secta política se le hayan ense- 
ñado á aquel natural. Siendo ta*^tos sus defectos, segán 
vamos viendo, estima en muy poco la verdad. Apenas 
si esta se halla en la proporción de un 25 por 100 con 
la mentira. No se le sorprende por completo con facili- 
dad; sale del paso pronto y no mal; en esto da también 
prueba de aquel ingenio natural de que se ha hablado 
arriba. Tiene salidas que en verdad hacen reir con 
agrado, despojándole á uno del maltemple y humor que 
tenga. En donde ya no es posible ia hilaridad es cuan- 
do se le trata ante los tribunales de justicia. No se in- 
timida y sigue en su mal hábito de no rendir culto á la 
verdad; pero menos mal si aquí se detuviera; con gran 
facilidad calumnia y jura en falso. De modo que quien 
crea que es un ser inocente, sencillo, de escasa luz in- 
telectual para todos los asuntos y circunstanoias. está 



«7 

muy equivocado y en el más completo error. A buen 
seguro que n el Sr. Becerra no lo hubiera estado, no 
habria legislado en materia judicial en la forma en que 
lo hizo. 

Recordando el lector que dejamos sentado ser el in- 
dio un niño grande con todos los inconvenientes de la 
tierna edad y ninguna de las ventajas de la edad ma- 
dura, posee cualidades verdaderamente pueriles en me- 
dio de la seriedad y gravedad que revisten los múltiples 
defectos que se acaban de exponer. Al solo anuncio del 
propietario al terminar el trabajo del dia y en ocasiones 
al empezar por la mañana, á fin de tener al bracero 
contento y estimulado por todo el dia, al pronunciar, 
repito, las palabras de «mañana no se trabaja» en vez 
de entristecerse, se alborota y regocija de tal mo3o, 
que no concluye hasta no expresar su júbilo con el 
baile y gritería. En determinada clase de trabajos, como 
son los municipales, con frecuencia les tiene que acom- 
pañar la música del pueblo. En más de una ocasión he 
observado en los campos en la recoleccióu del arroz dos 
ó tres encargados de tocar guitarras ú otra clase de 
instrumentos, con igual fin. 

En la parte afectiva se observa en él rarísimo con- 
traste, según el género de afecciones de que se trate* 
Dispuesto á seguir siempre las de carácter exaltante ó 
las expansivas; refractario á las deprimentes. ^Dispuesto 
siempre á la alegría^ á la diversión y á la estrepitosa y 
prolongada risa; jamás á la preocupación, al dolor ni al 
llanto. Con decir que las defunciones se celebran allí 
con festejos y jolgorios, se excusa de aducir más prue- 
bas para demostrar que es el indio un 3er verdadera- 
mente feliz con semejante sistema/ reforzado, además, 
con no ocuparse para nada del porvenir. No tienen tiue 
«er ^pocos ¿i pequeños los resortes que hayan (le tocarse 
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para excitar y conmover algún tanto á aquel árido, in- 
diferente y marmóreo corazón para inclinarle á las 
afecciones de carácter deprimente. 
^'t.P^^^ ^^^^ indiferencia y frialdad marmórea, tórnanse 
ea fuego y ardor de más ó menos elevada temperatura, 
cuando de apetitos desordenados se trata. Sumamente 
aficionado al jnego y con desmesurada inclinación á la 
lujuria, no perdona ni escatima medio alguno con el fin 
de satisfacer tan generalizadas y arraigadas pasiones. 
En los casos de los muy frecuentes incendios, muchos 
se cuidan primero de poder á salvo el gallo, porque en 
él cifran su ventura^ que de salvar á su familia en pri- 
mer término. Tendrá por una mujer certa pasión ó in- 
clinación más ó menos desordenada, pero un amor ra- 
cional, elevado y desinteresado, á pesar de no dejar 
nunca de pronunciar la palabra «amor», en muy po- 
cos, rarisimos, le encontrareis. 

No practicando, apenas, virtud alguna de las machas 
y muy grandes como sublimes que nos enseña y manda 
practicar nuestra inimitable religión, no es posible que 
sea el indio un sincero y fiel creyente católico, ni si- 
quiera un regular cristiano. No puede pasar de no ser 
más que un rutinario, supersticioso y fanático á todas 
luces. Cualidades estas quei adquiridas y desarrolladas 
de generación en generación, nos explican satisfacto- 
riamente cómo aquellos templos se hallen, por lo gene- 
ral, más concurridos que estos de la Península Que las 
festividades religiosas destinadas al culto de las imá- 
genes, sean en mayor número allí que aquí, £1 que á la 
menor indisposición física molesten al padre espiritual 
en demanda de los Sacramentos, El entregarse á '' 
oración, tan luego á ella le invita el sonido de la can 
pana, sean cuales fueren el sitio en que sí encuentre 
el góaero de ooapaoión que tenga, Por sa especial edu 



oación religiosa y profana, tiene que explicarse oasi 
siempre por la inmediata intervención de Dios, cualquier 
fenómeno físico por natural y sencillo que éste sea, 
siéndole más cómodo, por adaptarse muy bien á su mo- 
do de ser selvático, el dejarlo todo á la voluntad de Dios 
y á su Divina Providencia, También por esta su mane- 
ra de ser religiosa, tiene que depositar'gran fe y mostrar 
singular tendencia á creer en todo lo extraordinario, lo 
maravilloso, lo imaginario y lo absurdo. Los encantos, 
hechizos, duendes y almas del otro mundo, constitu- 
yen su credo y protestación-de fe arraigados y sinceros» 
Reforzado todo esto con lo que dejamos expuesto en la 
institución religiosa referente al indígena, véase si 
puede ser el indio un sincero creyente católico y un fiel 
cristiano; ó si, por el contrario, es por lo general, un 
fanático consumado y un especulador é hipócrita de to- 
mo y lomo. 

Apasionado por la verdad, imparcialidad y justicia, 
como dejo manifestado en la introducción, sin cuyas 
condiciones seguramente no habría mojado mi modesta 
pluma p^^ra decir y publicar ni más ni menos de lo qiie 
me dictare mi humilde criterio y mi conciencia me 
aconsejase, parece huelga la importante advertencia de 
no comprender á todos los indígenas cuanto se deja ex- 
puesto. Defectos é imperfecciones hay de los referidos 
que no comprenden ni pueden alcanzar á todas las cla- 
ses sociales del indio, ni los de una clase á todos los 
individuos de la misma. | Los hay, pues, generales 6 
comunes á la inmensa mayoría de aquel indígena y los 
hay especiales á la generalidad de los de ]uca clase y 
categoría determinadas. Lo qué se deja sentado, co- 
rresponde á la generalidad de la; clase proletaria y de 
nula instrucción social y moral. La clase acomodada y 
de más ó menos relativa instrucción, carece de algunos 



de los ennmeradós defectos, y en cambio posee otros en 
grado superior á los de las clases humildes ó ignoran- 
tes. Tales son; la animadversión al europeo y, en par- 
ticular,, aquel clero indígena que se distingue más bien 
por lo que Ci)lla que por lo que se manifiesta, en su 
tendencia y cariño hacía la idea separatista. No dejiptn 
de abundar fandamentosy motivos para semejante mal- 
querencia hacia la raza blanca, basados en la gran dis- 
crepancia que entre ellos y nosotros existe, bajo los as- 
pectoa social^ moral» intelectual y de instrucción ó ci- 
vilización. La vanidad, el orgullo y la desmedida ten- 
dencia á figurar y darse lustre^ superan en gran escala: 
á la masa común, al extremo dé estar, en los más sen- 
cillos é indiferentes actos sociales, en permanente exhi- 
bición bufa y cursi. £n la afición al juego y al derroche, 
iguala á la clase humilde. Es más laborioso y demues- 
tra también más celo que los.de esta clase. En la in- 
gratitud, deslealtad en la falta dé formalidad y de amor 
á la verdad, corre igualmente parejas con sus paisanos, 
si bien en determinadas ocasiones prueba lo contrario. 

Pero nuestros Gobiernos han sido, como hemos vis- 
tQ, y continúan siendo tan filantrópicos, humanitarios, 
generosos, y sobre todo políticos, que no han tenido el 
menor reparo en compartir con el peninsular muchos 
de los cargos de aquel gobierno y administración* Quien 
de esto dude aue se informe de los Sres. Becerra y Mau- 
ra, especialmente, coa haber dejado en su famosa refor- 
ma municipal todo el régimen administrativo y guber- 
nativo local del Archipiélago^ excepción hecha de seis 
ú ocho poblaciones,, bajo el mando inmediato del indí- 
gena. 

A fin de que el lector aprecie en un solo golpe de 
vista el largp cuadro descriptivo que he terminado, y 
para que al propio tiempo se persuada de la coexistencia 



del noy áélst en ana misma palabra, que he dicho ser 
la de indio, por lo que respecta al significado ú origen 
etimológico de ella, aprovecho la oportanidad qoe se 
me presenta para insertar ana lacónica descripción que 
en forma de soneto dicen escribió un empleado de aquel 
Tribunal de Cuentas^ antes de haberse suprimido este 
Centro; soneto que vino á mis manos en el afto 1890, 
residiendo en Vigan, capital de Ilocosi Sur. 
Dice asi: 



EL INDIO 



Indolente, soberbio y embustero; 
Humilde, hasta rayar en la bajeza; 
May caprichoso, duro de cabeza* 
Lascivo, jugador^ cobarde y fiero; 

Ratero, sin pasión por el dinero; 
Dado al agua con odio á la limpieza; 
Su amiga inseparable es la pereza; 
Dormilón, descuidado y majadero. 

No tiene idea de lo que es decoro. 
No sabe lo que es ser agradecido, 
No le conmueve nada, ni aun ei lloro; 

Á todo indiferente, es mny sufrido. 
;Es el gallo su único tesoro! 
Este es el indio tal como ha pacido. 
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ARTICULO II 



La india 



Es bastante notable la diferencia que hay entre el 
indio y la india bajo los aspectos intelectual y moral, 
para estudiarla en unión con aquel» mereciendo por lo 
tanto, articulo separado. Ya hicimos notar los pantos 
de contacto y de ligera discrepancia que entre los dos 
sexos existían en lo referente á su organización mate- 
rial y funcional, en la estática y en la dinámica desn 
organismo. Veamos sus caracteres más salientes y ge- 
nerales. 

Todos reconocen mayor superioridad intelectual en 
la india que en el indio, sean cuales fueren su clase y 
condición sociales. Bien persuadido está de tan incon- 
cusa verdad nuestro astuto y prac/tco religioso, al me- 
recerle más atención y cuidado la adquisición y con- 
quista de la mujer que la del hombre. Está bien persua- 
dido que ganada aquella, tiene conseguido el triunfo 
sobré éste. Por mencionada superioridad, nuestro reli- 
gioso es mucho más pródigo para con la india que para 
con el indio, en la administración del Santo Sacramen- 
to de la Sagrada Comunión > 

Esta importante y ventajosa circunstancia, unida á 
la de ser al mismo tiempo más seria y formal para la 
contratación, hace y da por resultado, el que raro sea 
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el convenio ó contrato verbal que tenga el debido cum- 
plimiento, si en él no ha iniervenido la mujer. Bien 
es verdad que contado es el indio que á ello se atreva 
sin la venia ó conociraiento de su consorte. Por moti- 
vos tales, y convencido el europeo de lo mismo, exige 
la presencia de % mujer antes de convenir; y en caso 
de urgencia, dificultad ó imposibilidad, contrata exclu- 
divamente con ella, en la seguridad que lo convenido, 
se llevará á cabo en todas sus partes. 

No es menos cierto también, tener la india mucho 
más afecciones que el indio; más corazón y sentimiento 
para lo bueno como para lo adverso. Agradece el bien 
que se la hace* y siente el mal que se la cause ó la con- 
trariedad que se la haga sufrir. Es también poco afecta 
al europeo; pero la que llega á demostrai !e alguna 
afección y simpatía por cualquier circunstancia es sin- 
cera y hasta profunda, cosa que no ocurre en el indio. 
£n más de una ocasión ha sido el auxilio y amparo del 
necesitado y menesteroso español; en otras un ángel 
tutelar, sin cuya protección, asidua observación y vi- 
gilancia habrían sido asesinados alevosamente más de 
cuatro. Es verdad que por desgracia no es esta la regla 
general; pero conste que hay algunas, y sobre todo, 
que es la india madera laborable, de la que podria sa- 
carse no poco partido. Es muy celosa, y no transige 
por lo general con la infidelidad de su marido» como 
éste transige más fácilmente con la de su mujer, de la 
que no se cuida gran cosa. Es más activa y el buscavida 
de la casa. 

Al lado de estas recomendables cualidades tiene de- 
fectos abominables con los que no es posible transigir. 
La altivez, la vanidad, el orgullo, la presanción y gaz- 
moñería alcanzan en la india no pocos grados; suscep- 
tible, recelosa y coa marcada ó irresistible tendencia al 
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imperio j al predominio, viene á ser por lo general la 
daeña y soberana de la sociedad doméstica. Tan aficio- 
nada al juegOi qoe pasa dias y hasta noches enteras, 
con los intervalos imprescindibles, con la baraja en la 
mano; en esta pasión no la deja atrás el indio. Tan 
descuidada en los deberes propios de su sexo, que no 
deja de cansar bastante extrafieza al europeo cuando la 
ve ocupada en la costura. El marido es el encargado de 
preparar el comistrajo en la clase proletaria, el cocine* 
ro en la acomodada, asi como de la escasa limpieza que 
hay en aquella clase. En términos generales puede afir- 
marse que es más laboriosa y buscavida en las ocupa- 
ciones impropias ó extrañas á su sexo, que en las que 
la pertenecen. Tan recatada, asustadiza y melindrosa 
es para con sn extraño, como son el europeo y hasta el 
mestizo, como audaz, arrogante» descocada, impúdica 
y deshonesta' para con el sayo, que es el indio, cual- 
quiera que este fuere. Esta es la india, según mi mo- 
desto y leal saber y entender. 

Corresponde y pertenece también á la verdad y á la 
justicia, hacer extensiva á la india la importante ad- 
vertencia que hice al terminar la descripción del indio. 
Y como sea en todas sus partes casi eemejantey me 
considero dispensado de su inútil y superfina repeti- 
ción. 
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ARTICULO III 



Mestlio etpafiol 



Este habitante de Filipinas/ frodacto de la unión de 
un peninsular con una india, claro se está que tiene 
que participar de la naturaleza de ambas razas. Y en 
efecto así sucede. El mestizo ya no tiene la misma cons- 
titución anatómica que el indígena puro. El color de su 
piel es muy distinta en uño y en otro sexo al del indio. 
En unos es aceitunado más ó menos claro, y en otros 
blanco pálido más ó menos acentuado. La nariz no tan 
aplastada en su mitad ó tercio superior; en algunos 
bastante pronunciada. El cabello no tan negro y rígi- 
do, síendo| en muchos bastante suave y flexible. Sus 
ojos más parecido tienen con los -de la raza indígena 
que con la europea. El conjunto de su organismo ó sea 
su constitución, resulta por lo general, más débil y de- 
teriorado que la de las razas de su procedencia* Puede 
decirse que se ;já vienen y ]com penetran de muy mala 
manera las dos|razas/ tanto en este concepto como en 
otros. De aquí que á nuestro sagaz^y experimentado 
religioso, no le sea simpática y repugne siempre la 
unión conyugal entre los individuos de razas que tan 
híbrido producto cuelen dar. 

Fisiológica ó intelectuáimente considerado, se ase- 
meja y aun supera al indio en apatía, indoleooia^ £alta 



-^e energía y coraje, gozando la generalidad de lo qne 
ilgarmente se conoce con el nombre de «sangre de 
'lufas» singalarmente la mujer. Ni sus facultades men- 
uiles ni la expresión de su fisonomía, revelan los gra-* 
dos de obtusión ó ineptitud que alcanza la masa gene- 
ral del indígena puro, pero tampoco es un lince ni ma- 
cho menos. Es más; creo que no sea tan diflcil hallar 
un criterio serio y de reconocida aptitud para las cien* 
cias en el indio» como lo iberia en e! mestizo espafiol. 

Sí le consideramos bajo el punto de vista moraU es 
verdad que ni en poco ni en mucho se aproxima á la 
degradación y corrupción que^se ha dicho, afectan á la 
masa general de ta clase humilde del indio^ por las di- 
ferentes condiciones económica y educativa en que se 
ha movido y respirado^ pero le supera en otros de este 
género. La vanidad» el orgullo y ¡a pedantería» le do- 
minan no poco» siendo este de quien con más propie- 
dad y derecho puede decirse que se hallan en sociedad» 
en permanente exhibición ridicula y mauifiestamente 
bufa. 

Bajo el aspecto social, verdaderamente puede decirse 
que es un ser no poco desgraciado para fortuna y bien 
de la madre patria. Por razón de su origen ó geneolo- 
gía» colócase el mestizo en una situación recelosa y 
nada franca para con el indígena puro, á la vez que 
poco envidiable también para con el peninsular. No 
simpatiza CQn éste por la envidia que le corroe y que 
no sabe ó no puede disimular. Debido, indudablemente, 
al juicio t opinión que debe abrigar sn min y pequefio 
corazón» respecto á su inferioridad para con él por mo- 
tivos de raza y demás condiciones inherentes á la mis- 
ma. Odia igualmente al indio» por creerle muy inferior 
manifestándoselo con marcado desdén y menos^ieei' 
Conocedor «1 indio d^ semqjaAte aoÜtad# le pitgft «A ^ 



misma moneda. Be aqoí el tradicional y generaltsada 
antagonismo qne existe entre ellos desde remotos tiem^ 
pos, sin que se vislumbren esperanzas de conciliación 
y acuerdo alganos. 

Tan visible manifestación de falta de armenia ó in- 
teligencia entre las ra¿.as para y mixta, no deja de ser 
sumamente provechoso para altos intereses patrios, bajo 
el punta de vista del laborantismo separatista^ el que no 
podrá tener sólida base ni numerosos adictos, á más de 
otras razones y motivos, por esta circunstancia de no 
poca monta. La masa general del indígena puro, es 
desafecta á toda idea separatista, ni se ocupa, ni entien- 
de, ni procura entender de esio. De los que acarician y 
simpatizan con la idea, puede asegurarse que no pro- 
curan llevarlo á cabo con el concurso ó inteligencia 
con el mestizo. En este, por el contrario, bulle en su 
mollera y germina constantemente en su corazón la 
aspiración de la independencia de una madre á quien 
tanto deben los mixtos como los puros. Muy raro será 
el mestizo de quien no pueda decirse con verdad ser un 
filibustero inpócíore de tomo y lomo. 

Tan profanda convicción abrigamos allí los penin- 
sulares de esta tristísima verdad, que cuando á los que 
allá l)an contraído m«trimt>nio se les pregunta per el 
ntkmero de familia que tienen, contestan con cierto 
gracejo los interpelados." cPues tengo tantos ó cuantos 
filibusteros»; los que sean. 

La educación que desde los primeros afios de la in- 
fancia se le da al tierno vastago de uno y otro sexo, 
constituye y da lugar á las funestas premisas, de don-- 
departen y se deducen consecuencias tan lamentable^ 
Muy poQos peninsulares ignorarán que el niño apenas 
oye de los labiop de su madre la grandiosa y conmove- 
dora palabra de «padre». Le llama ante el tierno niño, 
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á secas y simplemente «castiía» en unos dialectos, y 
«cachua» en otros. En aquella sociedad doméstica se 
desconocen las palabras de marido ó esposo y la de pa- 
dre. La de castila ó cachua es genérica y común para 
aquellas dos. Guando la madre 6 los parientes maternos 
de la criatura quieren reducir á ésla á la obediencia de 
sus deseos ó mandatos, la increpan y atemorizan con 
las siguientes frases; «Que viene el castiía, que se lo 
d'igo al castila». Ante las qae el inocente calla y huye 
en ocasiones atemorizado .^De este modo es como allí 
se forma el mestizo. 

Indeclinablemente tiene que suceder que el habitante 
de Filipinas, cuyo estudio dejo por terminado, sea un 
ser no poco digno de compasión, por cuanto nada tiene 
de envidiable bajo concepto alguno ea qae se le exami- 
ne. Razones y fundamentos le sobran al añejado reli- 
gioso peninsular para oponerse, como hemo3 indicado, 
á la abigarrada unión conyugal del europev) con la in- 
dia. Supérfluo parece advertir que no lleva ni intenta 
llevar á cabo su oposición más que con saludables y 
prácticos consejos y amonestaciones* 

¿Pero es tan absoluta la regla general expue^a que 
no cabe en ella excepción alguna? En modo alguno es 
ni puede ser así. Por lo tanto, quien se creyere aludido 
y molestado puede incluirse en la excepción ó excep- 
ciones que hubiere* Está muy lejos de mi ánimo inferir 
en concreto á nadie la más leveíalta ni injuria perso- 
nales. 
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ARTICULO IV 



Otros mestizos y el mestizo chino 



Gl concepto y calificación de mestizo^ no se limita 
exclusivamente al insular que procede de las razas 
blanca y amarilla en unión con la cobriza ó malaya, 
unas y otra en toda su pureza ó integridad. Se conside- 
ran y denominan igualmente mestizos^ los que proce- 
den de mestiza ó mestizo tales y de indio ó india puros. 
Los procedentes de mestizos con mestizas se llaman 
mestizos terciados, y el que procede de peninsular y de 
mestiza, se le califica de mestizo acuarteronado. A to- 
dos estos mestizos les comprende en más ó menos infe- 
rior escala el cuadro que para el mestizo del articulo 
precedente se deja descrito. Podrá haber entre estos 
quienes se aproximen bastante al peninsular bajo cual- 
quier concepto que se le considere, pero semejanza com- 
pleta ó idéntica con éste, no se da ni existe en lo físi- 
co, en lo moral ni en lo social. Tal es la poderosa in- 
fluencia que ejerce sobre todos los seres de la creación, 
el medio en que nacen, se desarrollan y mnltiplican. 
Para convencernos de tamaña influencia, no hay más 
que observar que la prole de puros peninsulares que allí 
nacieron y aun los que habiendo aquí nacido allá lo 
llevaron al poco tiempo de su nacimiento y en aquel 
pais ha permanecido un espacio de tiempo más ó menos 



dilatado, ya tampoco es el peninsular puro en la rigii« 
rosa acepción de la p&lahra. Al ínsalar procedente de 
peninsulares puros^ se le denomina tespáfiol filipino.» 
Al habitante del Archipiélago procedente de la nnión 
de la indígena pura con un hijo del Celeste Imperio, se 
le conoce por mestizo chino. Estas dos razas se avienen 
y compenetran mucho mejor que la malaya con la 
blanca. Asi, pues^ la prole que de aquellas resulta, go- 
za de mejor constitución y hasta de facciones más per- 
fectas que las que tiene el mestizo espafioh El producto 
resultante no está tan degenerado, no es tan hibrido. 
Para distinguirle y diferenciarle físicamente de los de- 
más, basta con verle dos ó tres veces y fijarse algún 
tanto* Su descripción física dificultaría más bien la idea 
ó noción que se intentara adquirir del tipo en cues- 
tión. 

El mestizo chino no deja de ser allí factor de alguna 
importancia, tanfo por su número cuanto por la venta- 
josa situación económica de que goza la generalidad de 
ellos. La ra^za amarilla imprime en la malaya en mez- 
cla con el^d, un sello de astucia, sagacidad^ laboriosi- 
dad, de claro criterio y rectitud de juicio que^ según 
hemos visto, no las imprime la blanca. En cambio, la 
parte moral del mestizo chino esstá más en baja, más 
degradada que la del mestizo español. 

La altivez y la pretensión para con el peninsular no 
alcanzan por otra parte los grados que adquieren en el 
mestizo español, como asimismo ni la repulsithi hhéi» 
él ni la consiguiente tendencia al separatismo. En mf 
sentir, no es debido á otras causas que por reconocer el 
mestizo chino una procedencia inferior á la dé Ka rsza 
blanca, que es de donde procede el mestizo espafie^I^ y 
por la circunstancia de no desconocer al propio tienrpo 
gue su rama paterna no es la que posee^ni domina en 
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aquel territorio. Tanto este como el oUino de para raza 
se avienen y simpatizan con el indígena puro mucho 
mejor que éste con el peninsular. El antagonismo en- 
tre aquellos es de escasa consideración^ en fuerza de la 
similitud y grandes puntos de contacto que entre los 
mismos existen bajo los conceptos moral y social. 

Ahora bien, Sr. Despujols: Si V. E. no hubiera sido 
tan mal informado acerca de lo que es aquel insular y 
no hubiera sido tanta su ofuscación en asunto de tal 
trascendencia, ¿no habrían sido más beneficiosas para 
la madre patria durante su mando en aquellas islas las 
recomendables condiciones de que está dotada su proba 
y honrada persona? ¿No es verdad que al propio tiempo 
se hubiera evitado de disgustos y sinsabores sin cuento 
á la vez que no le hubiera ocurrido lo que á ningán 
otro que yo sepa le sucedió? Sí, Exorno. Sr. D. Ramón; 
desengáñese V, B. Y vivir para aprender. 
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CAPITULO II 



ELi PSNINSULAR 



Se deja dicho que se entiende y se conoce allí por 
español peninsular, el habitante que habiendo nacido en 
la Península flja en aquel país su residencia por un tiem- 
po mas 6 menos prolongado. El que allí naci(^, aun 
cuando los padres sean ambos peninsulares, ya no es 
tal peninsular, se le distingue con el nombre de espa- 
ñol filipino. Gomo el peninsular pertenezca á diferentes 
clases sociales, hay que examinarle en otros tantos ar- 
tículos cuantas sean aquellas. 



ARTÍCULO PRIMERO 



Bl empleado cifil 



Cualquiera que sea la categoría que le concede la cre- 
dencial que el jefe de Estado pone en manos del funcio- 
nario que va á desempeñar su destino en aquellas islas^ 
se transforma tan luego pisa en el barco qae le ba de 



conducir, en otro ser muy distinto al que meses antes 
fuera* como por ^emplo. cuando se ocupaba en la ad* 
quisicióu del codiciado documento. Expresada modifl- 
cacíón« iniciada desde el momento mismo del embarque» 
sigue en progresión y desarrollo hasta la llegada á aquel 
para nosotros nuevo mundo por más de un concepto, 
en donde adquiere ei referido cambio proporciones más 
ó menos exageradas* en relación con las variadas cir- 
cunstancias en que á allá marchó. 

Ya no se le vé allí con la modestia, sencillez, hu- 
mildad, la moderación y porte social» de cuyas dotes, 
por lo general, aquí no estaba, ni mucho menos* tan 
desprovisto* Arrogante y creyendo vencer todo géoero 
de dificultades, desconsidera y hasta llega á menos- 
pteciar al que no lleva credencial ó a) que llevándola, 
es de inferior categoría administrativa á la suya. Bn 
cambio* á este mismo empleado* cuando se trata de 
otro que goza de más jerarquía, no sólo no le falta su- 
misión y aparente respeto, sino qne le sobran más bien, 
por rayar en el más evidente servilismo. Menos mal si 
fuera por un bien entendido espirita de subordinación y 
disciplina, pero no es así* La conveniencia y miras par- 
ticulares, el egoísmo y rebajamiento en la dignidad per- 
sonal á dicho» defectos consiguieate, son los principales 
y acaso los únicos móviles que impulsan á tales exterio- 
ridades. Poseído de que va y se encuentra en un país de 
reconocida inferioridad al de la madre patria por razón 
de raza, cultura y progreso* y como Heve además el do- ' 
ble mas la mitad del sueldo que se disfruta en la Penín- 
sula* cree hallarse en el verdadero país de Jauja, en el 
que nada le hará falta y debe sobrarle mucho. Asi es^ 
que no convenciéndose* por el momento» de que su 
sueldo es realmente ruin y mezquino, excepción de muy 
pocos de cierta cat^oría, se lanza al despilfarro y á aa 
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verdadero deíorden ecoD<ímfco qne le acarrean ineon- 
venieQteB qo pequeños» con gravísimo dctrimeoto de 
BU reputación p^sonal ó indirectamente también del 
prestigio de la madre patria. Entiendo qne nada de esto 
paede ni debe ser así, y en las colonias mucho menos. 
En es^oa pafses es en donde más deben brillar j res- 
plandecer la hamildad, la seriedad y la rectitnd, en to- 
dos los actos de la vida social; no de otro modo puede 
asi^irnos indisnutible derecho para gozar de real y po- 
I fuerzfl moral sobre el colonizado, ñierza más ne- 
ÚD que la material que suminiattan la coacción 
nnQjAÉ|3adas en el poder é influencia del cañón 
F tas bay4iR^ 

Otro defecto no menos grave de qne en aqnei país 
adolece el empleado civil, máxime si es de categoría al- 
gún tanto elevada, es el poco aprecio y consideración 
en qne alli tiene á su verdadero hermano, que no es ni 
puede ser otro que el peninsnlar. Digan lo que quieran 
y piens ifgor les plazca á cuatro filantrópicos 

ilusos, no puede ser ni lo es de hecho, her- 

mano ti como el peninsular. No es qne trate 

dental todos tos aanntos y cuestiones irri- 

tantea ] en favor de éste, por más que te sobre 

dereohc .asi ñiese en más de una ocasión. No 

es eso á lo que aspiro ni lo qne deseo. Es que deben 
rdnnr más simpatía y fraternidad que lo que por deck' 
gracia se observa entre todos los hijos legítimos de una 
misma madre. Advirtlendo que al insular no le concep- 
túo de legitimo y natural como al peninsular y sí úni- 
camente le considero como hijo adoptivo, de quien tam- 
bién se debe cuidar mucho y atender no poco. 

Mi lamentación se dirige f^ conocer que la indiferen- 
cia máK glacial en unos, la oposición y lucha más ó 
menos enoarnizadas en otrosj en oaya contienda soele 



de ordinario salir vencedor el empleado^ y si ambos lo 
son, el de mayor categoría, son comunmente los frater" 
nales lazQs que allí ligan y unen entre si á los hijos de 
la Península No faltan quienes por temperamento^ pe- 
dantería y soberbia más ó menos de3enfrenadas^ no re- 
paran mientes y hasta gozan en humillar á su hermano 
el peninsular delante.y á presencia del insular^ haya ó 
no motivo y fundamento para ello. Califico á semejante 
conducta y proceder de altamente antipatriótico, por 
entender que en todo pais colonial está legítima y au- 
ténticamente representada la madre patria en todos y 
en cada uno de sus hijos que en ella residan, sea cual 
fuere la posición que tuviere y el orden y jerarquía so^ 
cial á que pertenezca . Así lo entienden también otros 
países, V. g. Inglaterra y Holanda que no consienten 
sean juzgados, recriminados ni aun lenamente aperci- 
bidos, en presencia y á sabiendas del indígena colonial, 
los naturales de sus respectivos países por los magnates 
en miniatura que á aquellas colonias enviara la madre 
patria. No por esto dejan de ser amonestados y sufrir el 
más severo castigo, si en justicia procede, pero procu- 
ran quedar siempre á salvo el prestigio y dignidad de 
la patria. Insisto en que debe exigirse más rigor y de- 
mostrar más inflexibilidad y menos tolerancia en ctMl- 
quiera clase de abusos y delitos que por los europeos se 
copietau ea las colonias, que para las faltas é infrac- 
ciones que se cometan en Europa. Para aquellos sería 
siempre una circunstancia más ó menos agravante por 
el ineludible deber en que nos encontramos de ser los 
primeros en dar el|buen ejemplo. 

Protesto igualmente con todas mis fuerzas, contra el 
muy generalizado y arraigado género bufo que raya en 
lo pueril y excesivamente familiar para con el indige- 
na, por parte de la mayoría de aquel elemento penía- 



8alar del («rden civil, bien que, afortunadamente^ seme* 
jante defecto no comprende á las órdenes militar y 
religioso. ¿Con qué derecho %e le puede exigir al indi- 
gena consideración, respeto y formalidad, cuando, ses- 
gan queda probado» no es más que un niño grande con 
todos loa inconvenientes de ln tierna edad y ninguna 
de las ventajas de la misma, ni las de la edad adulta? 
¿Bastarán por sí solas las circunstancias dei color bland- 
eo» de la nariz añlada y del más desarrollo y perfec- 
ción en las facultades intelectuales? En modo alguno. 
Precisamente entiendo todo lo contrario. Semejantes 
circunstancias, tanto en este como en otros muchos 

I casos, crean« á mi entender, en el peninsular ineludi- 

I bles deberes que llenar, más bien que derecho alguno 

que invocar y reclamar. Creo que nadie verá incompa- 
tibilidad alguna entre la formalidad y gravedad y entre 

r la dulzura de carácter, moderación y huecas formas que 

deben tenerse y observarse para con el indígena, La se- 
riedad y cierto carácter, no son ni mucho menos la va- 
nidad, el orgullo y peiantería. Este es el término me- 
dio que elijo entre los extremos, A quien de él se ex- 
tralimitase, le aplicaría en cualquier caso la indispen- 
sable pena aflictiva de la expulsión temporal ó perpetua 
del territorio, según la gravedad de la infracción co- 
metida, sin perjuicio de alguna otra que el CMigo tam- 
bién impusiera* Claro está que esta determinación se 
haría extensiva para toio peninsular del orden civil, 
fuera empleado 6 simple particular. No veo medio más 
eficaz para concluir de una vez con los frecuentes es- 
cándalos y con escenas nada edificantes, que el natural 
tiene casi siempre lugar de observar. 

A aquel empleado civil le conceptúo y considero ce- 
loso, idóneo y activo en el cumplimiento de sua res- 

y, > peetivos cargos^ sea cual fuero la categoría que tenga. 



Podrá haber alguno qne otro abuso de eiüpleados que 
no vayan á la oficina más qce en el día de cobrar su 
nómina^ pero estos son, de haberlos, en muy escaso nú- 
mero; constituirán la excepción en su mínima expre* 
sión. 

Respecto á su moralidad sólo tengo que exponer, 
que nuestros Gobiernos tienen el deber imprescindible 
de colocar al empleado del Estado al abrigo de toda 
' tentación^ á fin de que la moralidad en todos los asun- 
tos administrativos sea siempre 'ina verdad. Este prin- 
cipio de ineudibie aplicación para todos los países, lo 
es más para los coloniales por correr en estas mayor 
riesgo y peligro la moral administrativa. Tan al alean* 
ce de todo'^f supongo^ están las diferentes concausas 
que a ello pueden contribiár que me coní?idero disfen- 
sado de exponerlas. Asi como también de los mayores 
inconvenientes y de los gravísimos efeot >s que acarrea 
una incorrecta adminiestración en las colonias, supe- 
riores á Io8 que se puedan se^^uir de una corrompida 
administración en la madre patria. Tan lo conceptúo 
así, que abrigo la firmísima convicción que una admi- 
nistración informal y corrompida^ constituye los dos 
tercios de la rebelión que todo separatista intente pro- 
vocar y llevar á cabo. Que la génesis de la bola de 
nieve, pafte de este capital asunto; al menos por lo 
que aseguran y propalan los partidarios del separatis- 
mo sea cual fuere la coloria en que este se inicie y se 
desarrolle después. Hay, pues, que despojar al filibuste- 
ro de todo pretexto y motivo, que justificar pueda el 
nefando delito de lesa patria, para quedarle descubierto 
y abrigado exclusivamente con el ominoso traje de la 
más negra ingratitud. 

A dos pueden en mi concepto reducirse los eficaces 
medios de que pueden valerse los Qobiernosi si quisie*^ 



ran ponerlos en práotíca^ para oonsegair el fin qae les 
está encomendado. La inamovilidad del empleado dig-» 
no é idóneo con la responsabilidad real y efectiva al 
propio tiempo del que no llene aquellas condiciones» el 
uno; y un sueldo juato y decente, el otro. Al empleado 
que no se le garantiza su presente ni su porvenir por 
una ley de inamovilidad, y á la vez no se le remunera 
cual se debev moral mente no se le puede exigir que 
salga siempre y en toda ocasión ileso del fuego que 
puede depositarse en sus manos. Y en nuestra admi* 
nistración» nadie desconoce que son los menos los em- 
pleados inamovibles, por no gozar de tan beneficiosa 
condición más que los que pertenecen á los distintos 
cuerpos facultativos de la misma. 

La inmensa mayoría de los empleados de Ultramar 
gozan de un sueM) harto insuficieate á cubrir con al- 
gún decoro las oe'esidades de la vida doméstica, y las 
mayores ó menores etigea Mas de la vida social. Ingla- 
terra V. g retribuye á sus e npieados en la India con 
UQ sueldo doble ó triple que España á sus empleados 
en Ultramar, Acaso por estas y otras razones^ go,- 
cen fama aquellos Gobiernos de inexorables para con 
los funcionarios del Estado, ^ exigiéndoles estrecha 
cuenta de 3U8 actos», é imponiendo al delincuente el 
condigno castigo y penalidad, sin contemplación al- 
guna. Hay, pues, que pagar á la inglesa á nuestro em- 
pleado en Ultramar para exigirle^ también á la inglesa 
con toda fuerza moral, el cumplimiento de su ineludi- 
ble deber^ imponiendo al que delinca, el más severo 
castigo. 
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ARTICULO U 



81 militar y el religioso 



Estos funcionarios qae tienen en sus respectivos mi- 
nisterios organización muy distinta á la del empleado 
civil, se hallan en condiciones más favorables y venta- 
josas que se encuentra éste. Por esta importante cir- 
cunstancia ó indudablemente también por la disciplina 
que reina en estas instituciones sociales, es por lo que 
poco hay que merezca ner censurado con justicia en las 
distintas individualidades que á ellas pertenecen . 

El militar en Filipinas es igual y semejante al de la 
Península. Pundonoroso, valiente, sufrido, formal, se- 
rio, sin orgullo ni pedantería. Guando á la vez ejerce 
cargo político como acontece en los gobernadores y 
comandantes político-militares, se vislumbra clara- 
mente en él, marcado espíritu de actividad, rectitud 
y pureza en sus actos. En el ramo administrativo refe- 
rente á obras públicas, es en donde más visiblemente 
se ostentan tan laudables prendas. ¿Quién duda de que 
pueda haber alguno que otro, que se exceda y abuse 
practicando un autoritarismo más ó menos irritante y 
hasta insoportable en ocasiones? Pero esto ocurre en 
muy contados. Y á éstos pertenecen únicamente los 
que ejercen cargos políticos, no los que son simple- 
mente militares. £1 país está oonstituido para ona 
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constante dictadura en todos los órdenes sociales y aca- 
so y sin acaso, no sean estos los responsables moral- 
ménte. 

El fancionario de aquel Clero no es otro que el frai- 
le de las distintas corporaciones religiosas allí estable* 
cidas. Es una entidad que no se puede negar presta 
reconocidos servicios á la madre patria y á sus hijos. 
Práctico como pocos y conocedor como el que más del 
corazón humano de aquel indígena, sus consejos, ad- 
vertencias é informesi son de gran autoridad en la 
mayoría de las cuestiones y no se debe prescindir de 
oírle» consultándole para resolver y determinar en 
muchos MUíiios. Harto probado tiene su acendrado pa- 
triotismo; y quien de ello dudase l!egaria« en mi opi- 
nión, al colmo déla ingratitud y de la injusticia. Sobre 
este vital asunto, seria del mismo modo injusto des- 
conocer ni aun dudar de su real y positiva influencia 
para con el indígena, y muy especialmente para con 
aquel Clero secular ó indígena, á quien tan desafecto 
se le jüzga y considera en esta tan importante y tras- 
cendental cuestión. 

Es necesario no haber salido de Manila y de cuatro ó 
seis capitales nada más para ignorar los humanitarios 
servicios que alli presta el fraile á su compatriota el 
peninsular, cuando se ve en la tristísima necesidad de 
viajar por aquel vasto desierto, pues no otro calificati- 
vo merece el pais que, como el Archipiélago filipino, 
carece de todo género de recursos para el europeo. Ni 
una modestísima vivienda, ni un mal lecho donde po- 
der descansar, ni el indispensable alimento con que 
poder restaurar las gastadas energías; todo ésto falta 
en mil ocasiones. Tan triste cuadro se recarga cuando 
pbr desconocerse el idioma, se imposibilita toda inteli- 
géttma''con el indígena^^ como generalmente oaaeté. 
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lay máa qae el ftaíle gdien con su caJdad orístia- 
- sincero p<UrioíismOf saca al peDÍnsQlar de eitua- 

tan aflictiva, otorgándole los recursos materiales 
Drales de qae puede disponer y están á su alcance. 
I al propio tiempo, no deja üimbién de ser muy 

si es que ya no necesario, al mismo peninsular 
viaja con carácter oficial, sea coal fuere la cate- 
» de este. 'Bn honor á la verdad, y rindiendo culto 

estricta justicia, no se puede negar que en tas lo- 
lades en que el servicio parroquial está á cargo 
Clero iadígeaa y falta el religioso peninsular con 
notivo, no se oculta ni se niega, por lo general, 
il ministro de la religión católicni, y de peur ó de 
ir voluntad auxilia y socorre Tenemos, pues, que 

este concepto, nuestro relígíoBo en Filipinas, más 

que de hermano, ejerce para con el peninsular 
icular, actoe de verdadera paternidad. No por otro 
ido se le conoce alii más con el nombre de <pa- 

o observa aquel religioso distinta marcha y ooq- 
a para con el indolente, inexperto é inculto indí- 
i. GoD sus amocestaciones y consejos le impulsa 
3Qtinuo al trabajo fomentando la agricultura con 
loDocimientos empíricos agronómicos y sn buen 
rio . Id, por «tjemplo, á isla de Negros y os conven- 
ís de lo que allf ha hecho el Fraile. A este se debe 
ndaotón de pueblos en sitios duade no habitaban 
seres que el ciervo, el jabalí é infinidad de repti- 
de insectos. Talisay, pueblo de gran importan- 
ín la coüta occidental de dicha isla, se lo debe todo 
enerable y muy conocido padre Fray Fernando 
ica de la corporación de Recoletos ó Agustinos 
ilzos. Marchad á Albay, Camarines, Samar, Leyte 
itas otras provincias, y os convencereis del celo 



qae desplega nnestro religioso y el interés que se toma 
en favor del natural, para no ser estafado este por el 
chino en el peso y calidad de los productos del pais que 
á este vende. Renunciando á más citas, para no abu- 
sar de mis indulgentes lectores con la exposición de 
más pruebas. 

Verdad tiene que ser que en aquel religioso no pue- 
den faltar defectos ó imperfecciones inherentes á todo 
ser humano y mortal puerto que no es puro espíritu y 
si, por el contrarioi hállase á la vez formado del delez- 
nable barro del que toda la humanidad se encuentra 
inv^tida. Defectos nada compatibles en verdad^ con la 
elevación y excelencia de ciertas virtudes que tanto re- 
comienda el Evangelio. Pero también es no menos 
cierto, que las imperfecciones de que por lo general, 
adolece aquella importante cuanto necesaria entidad 
religiosa, en modo alguno deben imputárselai ni hacer 
al religioso responsable de ellas. 

Recordará el apreciable lector que al ocuparnos de 
la institución religiosa, fui de parecer que el único 
responsable no era otro que el modo de ser y de estar 
allí constituida esta beneficiosa institución» consagrada 
y fortalecida por una legislación tan anómala en el de- 
recho, como inconveniente eo el hecho, usurpando al 
César lo que el mismo Dios le concedió^fy dando á la 
vez á la Divinidad, lo que £lsta no necesita ni apetece 
En una palabra; se ha humanizado con exceso á aquel 
religioso, á cambio de, digámoslo <asi, divinizarle 
pocO; ó menos de lo que pudiera convenir y fuera de 
desear. 

Y siendo así, todo criterio recto y toda voluntad im- 
parcial y desapasionada, comprenderá ^y convendrá en 
que nada más lógico y natural, que se observe brillar 
con más int^sidad, en aquel Clero re^ular^ la^ yjrtu- 



des que pndiéramoB llamar socialesi que aquellas otras 
que guardan más estrecho eolace y dicen relación más 
directa, con aquel otro orden llamado sobrmatural 6 
de la gracia. 

Por lo que respecta al clero seca!ar del Archipiélago, 
constituido todo él en el servicio parroquial, ora como 
párrocos, bien como coadjutores, por elemento indíge- 
na, con el mayor sentimiento uo puedo rectificar sino 
más bien ratificarme en el criterio que con relación al 
mismo dejo sustentado. Respetar lo hecho y sancionado 
hasta la fecha, opinando y pidiendo por la completa 
y absoluta clausura de aquellos Seminarios conciliares. 
En mi sentir no han dado otros resultados ni producido 
otro fruto los laudabilísimos esfuerzos de los muy re- 
verendos y virtuosos padres Paules alli encargados de 
la formación del sacerdocio indígena. 



ARTICULO m 



81 propietario y el oomerciante 



Hemos llegado al examen y estadio del elemento pe- 
ninsular, por decirlo asi, más sano á la vez que el más 
utilitario que puebla aquellas islas, cual es el consti<- 
tuido por el propietario y el comerciante. Uno y otro 
rinden á aquel Tesoro público un contingente de gran 
consideración. Son los primeros factores de la riqueza 
de aquel pais; y sin estos jaiaás hubiera salido el Ar- 



ohipiálago de la esfera y categoría de varios desiertos 
de mayor ó menor exteasíón, con abundante, frondosa 
y gigantesca, sí, pero á la vez salvaje vegetación. La 
industria oo acompaña ni coexiste desgraciadamente 
en aquel pais con aquellas primordiales fuentes de la 
riqueza páblica. Con el tiempo no hay que dudar se 
completará el cuadro de tan importante trinidad para 
la vida humana. 

Laborioso y muy solícito por educación, hábito y exi- 
gencias que á uno y á otro les impone la índole de sus 
respectivos medios de vida y de la gentecita que les ro- 
dea, tienen ambos bien probadas también su formalidadi 
seriedad y moralidad socialesi salvo muy raras excep- 
ciones. En continuo contacto y trato sociales con el in- 
dígena de provinciasi que ya no es el mismo que el de 
Manila, conocen á fondo á aquel corazón humano, al 
extremo de competir en esta parte con nuestro religio- 
so, si es que no le superan, siempre que cuenten media 
docena de afios de fija residencia. De patriotismo no 
hay por qué hablar. Baste decir que he conocido á infi- 
nidad de propietarios de la clase de verdaderos cama- 
ganes por llevar veinte, treinta y más años de pais, 
con la circunstancia de estar casados casi todos estos 
con hijas del mismo, y jamás tuve el sentimiento de 
observar en ellos la más mínima tendencia separatista, 
á pesar de lo identificados en determinadas costumbres 
y afecciones que con los naturales « puedan estar, en 
fuerza de las circunstancias en que estaban colocados y 
del gran número de años que vivían alejados de la pa- 
tria que les dio el ser. 

Ahora bien; á tac heroico elemento peninsular^ ¿có- 
mo y de qué manera se le corresponde? Pues de la más 
inconveniente é inmerecidaí por no calificarla de ingra- 
ta JSsta clase social, la más productora que se conoce 
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tanto aquí como allá, corre parejas allí con esta de la 
Península; parece no ser otro bit destino ni poder cum^ 
pliry llenar otra misión que la de ser carne de cañón á 
donde todos dirigen su puntería para hacer blanco en 
ella. 

Constituido aquel pais en forma y sentido tan buro- 
cráticos como pocos en el mundo, eu ^fuerza de aquel 
régimen político y administrativo y de las costumbres 
& él inherentes, resulta que allí no hay más triunfos 
que los que dan y proporcionan los cargos y posiciones 
oficiales. La propiedad material, la intelectual y la mo- 
ral son naipes que por ^ solos no tienen valor alguno 6 
le tienen en muy baja escala. Puede acontecer que aquel 
que goza de una posición oficial más ó menos elevada 
pertenezca á esta ó á aquella logia^ carezca de la con- 
veniente aptitud para el cargo que se le ha confiado; 
que su moralidad como funcionario público y como 
simple ciudadano deje bastante qne desear, no satisfa- 
ciendo á la opinión y conciencia públicas como éstas 
tienen derecho á exigirlo, no importa todo esto. Se 
trata dé un Gobernador, Magistrado, Secretario de go- 
bierno. Juez de primera instancia, etc. En tales perso- 
nas no deben, no pueden constituir en aquel pais la más 
leve falta ni imperfección defectos tan censurables y 
punibles. 

En cambio al particular, sean cuales fueren su clase 
y condiciones personales y sociales^ se le niega lo que 
por derecho natural y político le corresponde plena- 
mente. Pero al propio tiempo se le exige y se íe veja no 
poco. La prueba de aserio tan terminante no puede es- 
tar más de manifiesto ni ser más evidente. En un país 
que carece de Diputaciones provinciales y de represen- 
tante» en las Cortes, están privados el contribuyente» 
propietario y el comercial, de la oonvenienie represen^ 
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taoitfo en el único centro político-administrativo que 
allí existe y que betnos dicho ser ei Concejo de adminis* 
tración» De este está excluido el elemento peninsular 
contribuyente de provincias^ así como también e] in«- 
Rulai^ A cuya cla^e la he considerado como la más pri- 
meral y fundamental de expresado centro, por creerla 
la menos expuesta á equivocarse y á engañarnos en 
cualquier asunto en que fuese consultada, por sobrarla 
observación* tino y experieucía para conocer á fondo el 
país^ con mejor criterio y más acierto que cualquier 
científico que á mencionado centro hoy pertenezca. No 
solo es ei que menos expuesto está m error el precitado 
elemento contribuyente de provincias, si que le juzgo, 
al mismo tiempo, el más imparcial en todos los asun-- 
tos^ para querer sorprender á ningún Oobiemo de la 
Metrópoli, puesto que en la importa]|ite cuestión de los 
impuestos que hayan de cubrir aquel presupuesto de 
ingresos, que es en donde pudiera abrigarse algona 
desconfianza por ser la clase que por sí sola le cubre 
casi por completo, harto tiene probados su recto crite- 
rio y acendrado patriotismo, para pensar y esperar de 
ella todo lo contrario. He aquí las razones y fundamen- 
tos en que me he apoyado y tenido en cuenta para 
aconsejar distinto sistema orgánico y funcional de! que 
hoy tiene aquel único centro consultivo en materia de 
gobernación y administración. 

Mas no debe causarnos gran extrañeza el que tan 
importante como respetable clase social venga cunside-* 
rándosela y teniéndosela en tan poco como si de nada 
y para nada en aquella sociedad sirviera, cuando con 
respecto á ella se viene sosteniendo el mismo criterio 
en asuntos de menor cuantía y de mucha menos im*** 
portancia que el que se acaba de exponer. Ya hemos 
visto también que aquel régimen poUtico-adminiatra- 
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tivo local viene siendo patrimonio exclnsivo del insnlar 
y entregado por completo á éste. Todo el mando creía 
y esperaba qne con las últimas refirmas de los señores 
Becerra y, muy especialmente, Maara« las cosas hnbie- 
ran variado por aquello de que las circunstancia» ac- 
tuales no son, ni mucho menos, iguales ni aun pareci- 
das á las de ayer. No ha sucedido como habia derecho 
á esperar y el vetusto régimen continúa en toda sn in- 
t^;ridad^ expulsando al peninsular de toda intervención 
local en materia gubernativa y administrativa, y en lo 
judicial muy á media con bastante imperfección y des- 
acierto, según hemos visto cuando de estos asuntos he- 
mos tratado en la primera parte de esta publicación. 

{Lástima, señorea exmínistros ultramarinos, de tan- 
to derroche en pericia teórica y en trabajo material 
para hacerlo tan malí ¿En qué fuentes bebieron y quié- 
nei fueron los que» inspiraron á sus señorías, para acep- 
tar sendas tan torcidas? No, señores exministros. Para* 
legislar y decretar con el debido acierto, insisto eli 
creer que no basta solamente poseer conocimientos más 
ó menos extensos y profundos de la ciencia del Derecho 
en los distintos ramos que édta comprende; de sobra os 
consta y sabéis que es mas indispensable aún conocer 
el terreno sobre el que va á caer* y á exparcirse la se- 
milla. 

Bueno que aquellos prohombres, y los deaquf qué en 
aquel pais hayan estado, desconozcan que aquel natu- 
ral mal podrá gobe<:nar y administrar la casa ajena 
cuando tan mal lo hace en la propia. Gomo del mismo 
modo pueden ignorar que la mayoría del indígena, con 
toda su aparente sencillez^ gran atraso, etc. es capa2í 
de peí jurarse cuantas veces crea le convenga y se lo 
pidan) ó manden. Peroro que no se comprende es cómo 

lo» pceoitados prohombre» se Id' haytt-octtltáxio el qt» 



con la persistencia y continuación del vetaste régimen, 
se está infiriendo un ataque más ó menos indirecto á la 
majestad y dignidad de la madre patria. A quien de ello 
dude ó lo negase, no le expondré otra prueba ni argu- 
mento que la invitación á que visite á aquel pais, y al 
que en él hubiera estado, que vuelva y repita el viaje 
para recorrer algunas provincias y fije su residencia 
por algún tiempo en cualquiera locaUdad que no sea la 
capital de la provincia en que habite. 

Lo expuesto afecta tan solo al derecho político. Pero 
ocurre y lo propio sucede con cuanto se relao,iona con 
otro orden de derechos ligados con las mejoras y bienes 
materiales. De lo mucho que se le exige y contribuye 
para el presupuesto de ingresos, apenas se le concede 
muy poco de aquel presupuesto de gastos. Recuérdese 
cuanto se deja referido en el capitulo que trata de aque- 
lla administración y en particular en los ramos de 
Obras públicas y de Beneficencia y Sanidad y no que- 
daré por deudor a la verdad. Lo comprueba igualmente 
!o expuesto en la importante y delicada cuestión del 
uso de armas, tratado el peninsular en este grave asun- 
to como si fuera poco menos que un bandido ó un fili- 
bustero más ó menos encubierto y sospechoso, siendo 
asi que no hay peninsular de otras clases allí residen- 
tes que aventaje en honradez y patriotismo á la clase 
que viene siendo objeto de este articulo. 

Pero no ha terminado aún el viacrucis del crucificado 
contribuyente peninsular, propietario y comerciante. 
Hasta hace unos pocos años pesaba sobre aquellos tri- 
bunales municipales* la obligación de auxiliar, median- 
tela justa retribución, á todo transeúnte, máxime si 
este era peninsular. Pero de tan humanitario deber han 
sido ya relevados estos únicos centros representativos 
da la madre patria en tan remoto y á jia vez eactrafto 
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pai8 por más de tm oonoeipto. Se dice que tau incoave* 
Diente y despiadada disposición en uu país de tan ex- 
cepcionales condiciones en sentido desfavorable para el 
europeo, reconoció por causa la delación de varios abu- 
sos de parte de algunos peninsulares. Y he aqui que 
volvemos á las mismas andadas. ¿Está nadie autorizado 
para suprimir una costumbre» disposición ó ley de reco- 
nocida conveniencia y utilidad generales, por el abuso 
que en deterimnados casos y por determinadas perso- 
nalidades, puede íiacerse ó de hecho se haga en algunas 
ocasiones de mencionadas disposiciones? ¿No es más ló- 
gico, racional y justo, castigar más ó menos severa- 
mente al que delinca y abuse en vez de exponerse y dar 
lugar á que peguen los justos las faltas y pecados que 
otros cometen? A estos debiera habérseles sentado la 
mano con la dureza que el caso exigiera y con circuns- 
tancia agravante siendo peninsular, hasta llegar á la 
pena de embarque para ia Península si á ello se hacia 
acreedor por su reincidencia^ pero jamás haber pasado 
de aquí. 

Que habia algunos peninsulares qtre abusaban. Y 
ahora ¿quiénes son los qie abusan? Singular compla- 
cencia tendría en ver viajar á varios fihntrópicos go- 
bernantes de allende, con el carácter de simpies par- 
ticulares ó del más riguroso incógnito por aquel pais 
sir entrañas. Entonces se hubiera visto si eran ca- 
paces de haber dictado semejante disposición des- 
pués del oportuno ensayo. Refiérese por allá que no han 
faltado quienes por curiosidad d un rato de buen hu- 
mor unas vecesi y por el deseo de conocer al pais otras, 
han intentado peñeren práctica semejante procedimien- 
to. Pero al ver lo que les «ucedia con aquellos despia- 
dados, «no prolongaban el ensayo más que: por breves 
moaMQiM, dejando ver las barla% del haat^ d el fi^» 
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ccm tm intencion^ada esrperezo 6 arreglo del chaleco; si 
estas demostracioBes eran iBauficientes, uno de los 
acompañantes anunciaba el cargo del noevo baéspecí. 
Hasta en aquel momento ninguno de los de la servi- 
dumbre de ¡a casa real del pueblo, pues por este nom- 
bre también allí se conocen los tribunales municipales, 
se había apenas movido ni aun hecho aprecio alguno, 
algún otro se habría dado á la fuga y no faltaría quien 
manifestara cierta sonrisa y satisfacción, al ver en apu- 
ro al castila por necesitar de auxilio. Pero tan luego se 
aperciben aquellos á quienes los de aqui y algunos de 
allá lor" tienen por inocentes, simples y aun bobos» del 
cargo que desempeña el interlocutor visitante, aqui del 
cambio repentino del cuadro. Sobresaltos, carreras de 
acá para allá, inusitada actividad, genuflexiones y re- 
verencias por parte de aquella raza servil, sin respeto 
interno alguno. 

Ahora bien: Señores filantrópicos de oposición oficial 
más ó menos elevada en aquellas islas, ¿por qué no lle- 
váis vuestro ensayo hasta el último límite, sin daros á 
conocer hasta que hayáis regresado á Manila ó á la ca- 
pita I de Vuestras respectivas provincias, sí es que os 
propusisteis com>cer á fondo y de cerca al país? Y si 
pensáis que con solo intentar el ensayo os ba^ta y no 
necesitáis de más pruebas ¿por qué motivo no restable- 
céis las cosas al ser y estado que antes tenían? ¿No 
coosiderais que los menos maliciosos y hasta los que en 
esto no vayan perjudicados os pueden calificar de egoís- 
tas consumados? ¿Es, acaso, pofque os creéis con más 
derecho y tener más privilegios que el simple particu- 
lar contribuyente? Si asi lo creyerais, en modo alguno 
participo de vuestra, para mi respetable pero también 
errónea opinión. Gracias á que en este asunto concreto 
tengáis tanto como el simple contribuyente y particular. 



;)rímer logar, entiendo que en lagCoIoníaa, Uidot 
Úfales (le la madre patria deben ser iguales <3d 
derechos y en dtía¡^minadoa caaos y ocasiones. 
3 modo, creo que no siempre saldrían ilesos el 

natural y la dignidad de la madre comían que 
la patria Eo segundo lugar, el empleado, máxi- 
3udo de cierta categoría, es indudable que goza 
ihoa más recursos de todo género materiales}' 
9. eu relaoiúQ oon loa muy escasos de aquellus 
tan solamente puedu disponer el simple partica- 
! manera, que bajo este punto de vista, nada va, 
perdiendo lo mas mínimo, la excelenl« y gran- 
irtud de la caridad. £n tercer término, const- 
|ue el Estado os paga sin exigiros el don de la 
lad, por eer imposible tal exigenoie; de aqui el 
entras estáis cumpliendo con vuestro deber en la 
ifioial, encomendéis vuestras ordinarias tareas 
í por ley deba suslituir. Nada de extraordinario 
le llagáis en ésto~ En cambio, tí contribuyente 
a de sueldo alguno, y los viajes que se ve obliga- 
mprender, van precisamente dirigidos á colMrir el 
uesto de ingresos, á fin de qae no os falte el de 
, del cual vivis. Me parece, qneridos lectores, 
diferencia no deja de ser enorme. Y que por lo 
si tal peosrirais, no podría ser más grande vaes- 
or en esta parte. 

>r último; confirman tambián nuestro alerto de 
aquel pais el contribuyente peninsular y á la vez 
lar, verdaderos parias y yunques sobre los que 
;aa toda otase de mazas sociales, las conaeouen- 

1 caráota social que han acarreado las últimas 
as en materia judicial; las que en verdad, han 
linado un desequilibrio irritante, por !o onerosas 
1 capital, y altamente provoohoMS para el bracero. 
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No habremos olvidado de cuanto se deja expuesto res- 
pecto al modo de ser moral y social de la masa general 
de aqnel indígena. Pues biea; contra tanta inmoralidad 
y tamaños abusos por parte de aquel bracero, el pagano 
y abrumado propietario no disponía de otro medio de 
defensa y de poder cobrarse ó desquitarse alguna vez, 
si no apelaba al suave y moderado castigo en compen- 
sación con las numerosas y gra^ves faltas que aquel co- 
metía. Gaitigo que rara vez traspasaba los límites del 
que suelen dar un padre cariñoso á sus pequeñuelos ó un 
maestro celoso á sus discípulos. Pero aquf de la filan- 
tropía y hamanitarismo que desplega el Excmo* Beee- 
rra, inspirado sin duda en los informes que recibiera de 
la comisión codificadora. Humanitarismo que no apro- 
vecha ni aun á los mismos pillos á quienes tiende á fa- 
vorecer. A la agricultura y al propietarioi por ser pú- 
blico y notorio que han suflrido no pequeños perjuicios; 
al trabajofy al bracero, porque el perjurio, la habitual 
mentirai la estafa ^ la holganza, la soberbia y el arrai- 
gado espíritu de la venganza, no han decrecido absolu- 
tamente nada. Tai vez por el contrario hayan ido en 
aumento y progresivo desarrollo. 

Bn vista de tan ea^eelentes resultados, á nadie puede 
extrañar que en más de una ocasión se oiga, no ya al 
peninsular, si que también con más frecuencia que á 
este al mismo propietario insular, exclamar compun- 
gido: < ¡Maldito Código, que nos ha privado del más 
eficaz medio de defensa contra estoi malvados, cual es 
el befueol Si Dios ó los hombres no lo remedian, no sa- 
bemos qué suerte ni porvenir estarán reservados á la 
agricultura, ya tan decaída por tantos contratiempos.» 
Esta era en espíritu y en verdad la frecuente lamenta- 
ción del insular y peninsular propietarios. 

A loi precitados señores reformistas les baria ova 
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prenota y á la rez les daría un consejo si á ello tn- 
viecñ derecho, pues no desconozco que ninguno me asis- 
te por más de un concepto y motivo. Si posible fuera 
que dichos señores, después de haber hecho un modes« 
tisimo capital á costa de no pocos y pequeños sacrifi-- 
cios, se radicaran en cualquiera de aquellas producto- 
ras provincias, y al necesitar tener amortizado una 
buena parte del modesto capital con el solo fin de tener 
sujetos y ligados á los braceros que necesitaran . no 
consiguieran su propósito, y en su lugar fueran esta- 
fados por la generalidad de ellos y á la vez molestados 
y vejados por si hubo ó no algún lesionado de ninguna 
gravedad y en la mayoría de ocasione:^ al extremo de no 
apreciarse vestigio de lesión alguna, al colocarse, des- 
pués de haber pasado por todo este calvario, en laa 
mismas condicionesj y circunstancias sociales en ^ue 
hoy se encuentraui ¿seguirían idéntico criterio cuando 
tuvieran que legislar ó informar sobre las mismas ó 
análogas reformas? ¿Rectiñcarian. ó se ratificarían con- 
firmando lo primitivamente hecho? Antes de acometer 
ciertas empresas 3obre legislación ea las colonias, cuan- 
do aquellas tienden á unificar y á asimilar, creo in- 
dispensable que la unificación y asimilación deben em- 
pezar y partir primero de allá que de acá. Esto esr; debe 
haberse procurado y conseguido antes la igualdad y se- 
mejanza de aquellos ángulos facia es, si no en su e^^- 
tructura material ó anatómica al monos eu so fiualldad 
funcional que la constitajenel desarrollo é ilustración' 
intelectuales. 

A la vez que la asimilación también de aque- 
llos corazones con estos. Es decir: la mayor igual- 
dad posible entre esta moral y costumbres y entre la* 
costumbres y moral de los do allá. Entendía* entienda 
y continuaré creyendo, señores exministros ya citados 
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qae eñ todos los asuntos de esta vida se debe empezar 
por el principio y concluir por el fin. 

Y ya que hemos mencionado la unificación y asimi- 
lación, verdadadera mente que no debe dejar de llamar 
la atención, el que nuestros gobernantes hayan estado 
tan solícitos para lo inconveniente, y tan olvidadizos 
en asuntos de tanta trascendencia como es, por ejemplo^ 
la unificación de la moneda. En este asunto si que es 
en donde debia haberse echado el resto ha unos doce ó 
catorce años^ cuando el giro estaba á la par, ó más 
bien habia en algunas ocasiones un ligero premio en 
el cambio de aquellos valores por el de estos, A buen 
seguro que de no haber habido de parte de todos tanta 
imprevisión é incuria, no tendría que deplorarse el 
tristísimo estado ruinoso que con tal motivo viene su- 
friendo aquel feracísimo cuanto infortunado pais y muy 
especialmente desde hace cinco años á la fecha. 

Ya podéis considerar, señores gobernantes actuales 
y futuros, que el propietario y la propiedad, y como 
consecuencia inmediata, el comerciante y el comercio, 
no pueden ni deben continuar en la forma en que aca- 
bamos de ver, so pena de que adquieran mayores pro- 
porciones los infortunios de diversa índole que, hoy 
más que nunca, pesan sobre los primeros, y acaso las 
únicas por hoy fuentes de aquella riqueza páblica, 
como lo son, á todas luces, la agricultura y el co- 
mercio. 
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CAPITULO m 



BL EXTRANJERO 



ARTÍCULO PRIMERO 



Bl europeo 



Los habitantes de Filipinas no espafioles por no ha- 
ber nacido en territorio español, los clasifico al objeto 
de este trabajo en europeos y asiáticos. De aquellos los 
hay que pertenecen á distintas naciones. Los ingleses 
se encuentran en mayor númeroi Siguen después los 
alemanes, y por último algunos franceses. Los de otras 
naciones de Europa no pasarán de media docena, que yo 
sepa» Se dedican al comercio y á la pequefia industria. 
En el ramo comercial es donde tieae allí el extranjero 
europeo una representación muy respetable, especial- 
mente el inglés. Algunas casas de éste superan á las 
de los peninsulares é insulares en capital en circula- 



I 

L 



cióD» a9í como algana alemana compite con las nues- 
tras en este sentido. 

El europeo, como es muy natural, en nada interview 
ne ni se inmiscuye en los asuntos de carácter público ú 
oficial, y poco ó nada influye por lo tanto en la manera 
de ser soclaU moral y política dQ aq[uel pais. No puede 
afirmarse otro tanto respecto al orden económico, dada 
la importante participación que allí toma en la vida 
comercial el extranjero europeo. A su poder ó influen- 
cia por todos reconocida, responden casi siempre las 
alzas y bajas en el precio y cotización de los diferentes 
artículos comercia les« Tan sucede así, que en más de 
una ocasión be oido hablar de abusos y monopolios 
para con el desdichado y pacientisimo productor, por 
parte de algunas casas extranjeras y españolas Contra 
ecte desorden y desequilibrio nunca íne cansarla de pe- 
dir á todos nuestros Gobiernos la más justa y equitati- 
va protección en favor de aquella agonizante y ruinosa 
propiedad. La misma protección pediré siempre para 
aquel comercio nacional cuando del extranjero se tra- 
tase, porque entiendo que de este modo y con este sis- 
tema estarían mejor servidos y serian más atendidos los 
intereses generales del Archipiélago. 

Muy toróida y erróneamente habría interpretado mi 
decidido espíiitu proteccionistd para los ftnés á que me 
he referido, quien creyera que deseo y pido la proteo* 
cíón á costa y riesgo de lesionar directamente los dérte- 
chos ó intereséai de un teircero, fuera nacional ó^extran- 
jero. Nada de esto. Mtiy lejos de mi ánimo ^e lialla tan 
inconveniente cofUo injusta pretensión. Pido la protee-* 
ciób y me deMaro en esté momento fírancamente pro^ 
teccíonista, por conceptuar á este sistema en laactua^ 
lidad para aquel pais como el más apropiado y eficaz 
para aminoraf^ en la ptfsible el terrorífico precio, que 1» 



alcatifado el cambio de aquellos valores no sólo en el 
extranjero si que también en la Península. Muchos es- 
tán convencidos, y participo de su opinión, que con la 
protección á que vergo refiriéndome en modo alguno el 
estado inanciero de Filipinas hubiera alcanzado las 
aleirmantes proporrúcrues q«e, jc^más se han conocido. 
Siendo lo más extraño que tal ocurra en un pais capaz 
de ser de los más florecieijtes del globo que habitamos. 
Gomo quiera que los asiáticos que pueblan el Árchi- 
piélago» excepción del chino, tienen escasa importan- 
cia tanto por su námero como bajo cualquier otro con- 
cepto que se le considere, se puede prescindir de dedi- 
carle articula separado, iUnitándome F|or ta] razón k 
adicj^onar á este las esc^s ífii^s que ^e pueden trazar. 
Los, hay de tres regiones, que son; Occidental, Central 
f OrientfiK De los occidj^ntales hay algunos de la Siria 
y de la. Mesopotamía dedicados al comercio de quihca* 
lia,, bisutería. y otros artículos de escasa importancia. 
A los centrales pertenecen 1^ oriundos del Indostan y 
déla península de Malaca. Se dedican al comercio de 
artículos de Ghiqa y del Japón; sedería^ Borcelana, ob- 
jetos de n^car y de metal y ptros efectos oriéntales. 
Estos habituantes se conocen alU coa el nombre de ma«- 
labores. No sucede ni puede decirse otro tanto del asiá- 
tico oriei^tali ó sea del chino, el hijp del Celeste Impe- 
rio. Bs tal la importfincia de este poblador por varios 
conceptos» qcte de aobra merece un serio y detenido 
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Este ser humano, verdadera planta exótica y á la 
vez parasitaria^ emigra de su natal país á las islas Fili* 
pinas en número fabuloso, no tanto por la proximidad 
y veoindaje que entre China y Filipinas existe, cnanto 
muy especialmente por la prosperidad que espera al* 
canzary quede ordinario obtiene en nuestras posesio- 
nes orientales. Por centenares emigra mensualmente 
en vapores qce hacen con frecuencia la travesía desde 
los puertos de Hong-Kong y Enury de la costa de Chi- 
«a al puerto de Manila, hacinados en las bodegas de los 
barcos como rebaños de ovejas y empaquetados como 
sacos y fardos de tabaco en rama. De aqui podrá dedu- 
cir el apreciable lector el exorbitante número^que debe 
haber en Filipinas de hijos del Celeste Imperio, á la 
vez que también de los grandes eapitales que deben 
aportar á aquellas islas los que rinden culto á Canfu- 
oio. 

En efecto, id á Filipinas, y por miserable, despoblada 
y apartada que esté una pequeña isla ó un gran islote, 
allí encontrareis á la oruga de China elaborando con su 
09p0eiat ingenio el nido que ha de producir la robusta y 
numerosa prole. Pero con la admirable particularidad 
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de no haber aportado otra, como acabamos de ver, como 
DO sea la que en el vapor le acompafiara adherida con 
más ó menos tenacidad á sn piel amarilla y harapienta 
camisa. Véase si hay ó no motivos y sobrados funda- 
mentos para calificar al chino de planta exótica y para- 
sitaria. 

Afeminado como el indio por carecer de barba y de 
vello como éste, es^ no obstante, más endeble, de me- 
nos robustez, le sapera al indígena en valor físico y 
moral. Estos caracteres de sa organismo y la de usar la 
trenza de todo su cabello, bien en forma .de rodete ó 
molla, ó caida aquella por toda la espalda, que es lo 
que constitnye el signo más característico de su nacio- 
nalidad y por ende ia prenda que más idolatra, tiene tal 
parecido y semejanza con la mujer, que en más de una 
ocasión le confundí con el sexo femenino, cuando por 
estar en la ventana no dejaba ver más que la cabeza. 
Por naturaleza, pues, es imposible tenga espíritu beli- 
coso y sea nn guerrero, siquiera de mediano empuje, 
¿Cómo no habla de llevar la soberana zurra que acaba 
de propinarle el japonés, cuando por otra parte sus cos- 
tumbres é in'itrucción militare^ son tan escasas y de 
tan poca significación? Abrigo la convicción de haber 
en esto un dot^ignid y especial cuidado por parte del Ser 
que todo lo prevé y provee después. Porque de otro 
modo, iqué suerte hubiera estado deparada para la cul- 
ta y humanitaria Europa con los 400 millones de ha- 
bitantes, próximamente que registra la inculta y ambi- 
ciosa China! Por lo demás, la diferencia de razas es ra- 
dical, siendo los caracteres más culminantes de la raza 
á qué pertenece el chino, el color de su piel que es de 
un tinte amarillento más ó menos pálido. Su nariz no 
tiene el aplastamiento que la nariz del indio, siendo 
más pronunciada que la de éste# pareciéndose en mucho 
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á la de la raza blanca El cabello no es rígido como.el 
del indígena, siendo por e< contrario bastante suave y 
flexible, acaso por lo mucho que cuida de su trenza ó 
eokta. 

Eü materia de higiene, sigue al indio, si es que no le 
supera, en descuido y completa inobservancia de los 
más elementales preceptos que á todos impone tan im*- 
portante y humanitaria ciencia. No come con los dedos 
como el indígena; su cubierto sen dos palillos de dos 
decímetros de longitud próximamente* Las casas de 
comidas chinas* se conocen allí con el nombre de pan^ 
siteria. Dos veces entró en ellas y á la verdad que no 
desmienten su origen y pertenencia > tanto por el as- 
pecto qne ofrecen, cuanto por el género que en ellas se 
expende Es la pansltería la fonda de aquel natural. En 
las dos ocaaiones que visité tan inmundos figones, no 
pude vencer la repugnancia que me causaba el olor y 
aspecto de aquellos picadillos, no pudiendo con tal mo* 
tivo saber á qué gustaban y de qué se componían. Los 
sirvenen infinidad de platillos de porcelana ó china, 
propios para colocar sobre ellos jicaras de chocolate. 
Los colocan á la vez sobre ^a mesa ó ei suelo todos 
dios en número de ocho, doce ó más, según el precio 
del cubierto. La vivienda del chino está más sucia, ha- 
cinada y es, por consiguiente, más hedionda que la del 
natural. No insistiré más sobre particular del que ya 
nos hemos ocupado ruando se trató la interesante cues- 
tión de Beneficencia y Sanidad. Sólo si en lo qne vol- 
veré á insistit, es en que en aquel país, singnlarmente 
en Manila y otras poblaciones, aisle la administración 
al chino, obligándole habite en barrios separados á 
mayor ó menor distancia del centro y casco de la po- 
blación; 

Bu mod^ alcana puede desconocerse la raperioridad 



ínteleotoai del chino para coa aquel natural. Bi) muy 
vnlgar la frase de <te has dejado engañar como an chi- 
no; quieres engañarme como á un chino», etc. Fran- 
camente; ignoro el fundamento que hayan podido tener 
tales frases no poco comunes como erróneas é inexactas. 
No es necesario tratarle mucho ni muy de cerca para 
quedar convencido cualquiera de que ai chino se le en- 
gaña muy dificílmente. Podrá en muchas ocasiones 
aparecer burlado y sorprendido porque d áus fines as( 
convenga; pero en el fondo y en realidad no ocurre tal. 
En este concepto el indígena aparece victorioso, cuan- 
do en realidad es víctima constante, pero víctima agra- 
decido por el favTT que le ha dispensado detrás del mos- 
trador ó con el peso en la mano el astuto chino. Gou 
laudable frecuencia intentan el peninsular propietario y 
el comerciante, y especialmente el reverendo padre, se- 
parar al natural de su amigo el coletudo infundiéndole 
hacia este la más justificada desconfianza para que deje 
de continuar por más tiempo siendo objeto de tan con- 
tinuada eitafa; pero encariñado con él por similitud de 
costumbres, hábitos y afecciones, nada se consigue del 
insular, excepción hecha de buenas 'palabras y reitera- 
das promesast pero sin obras ni hechos de ninguna 
clase* 

Por lo general, y mientras crea no ha hecho en Fi- 
lipinas su pacotilla, es el chino, con raras excepciones, 
laborioso en alto grado; el movimiento continuo en 
busca del negocio; se le ve en to las partes, en el cam- 
po, en la aldea en las poblaciones, en los muelles y 
puertos para carga y descarga de ios barcos. Id á Ma- 
nila y le veréis hasta las diez de la noche en sus talle- 
res de carpintería, ebanistería, zapatería y sillería de 
bejuco etc. Pues es de advertir, que el natural aproas 
se didioft á la»»art6s^y ofictus^ están casi por oompieto 



en poder de los ohlnoi. La laboriosidad de este* oon- 
traita notablemente con la del indio. Vereiti qae mien- 
tras en Manila y en algnna otra poblacidn^ el natural 
está de noche y en algunas lioras del dia jugando al 
«ponguingae» d á lo qae ellos llanun MMor por pare- 
cerse al nuestro, el cliino está en su taller que se en- 
cuentra en naedio, es decir, entre una ó más casas de 
los expresados juegos. Es sobrio, económico y ahorra- 
tivo. Con tan favorables condiciones en el orden econó- 
mico, el chino tiene que sumar tarde ó temprano en sn 
fiíTor, reconocidas ventajas y positivo provecho mate- 
rial. Asi. pom, la competencia del comercio europeo 
para con el chino, se hace muy difioil y laboriosa, á pe- 
sar de la superioridad, en calidad, del nuestro, en eom- 
paracíón con el oomercio del chino, y el que el comer- 
cio chino sea también más importante en cantidad. Para 
una tienda y establecimiento europeos, hay doce 6 vein- 
te estableoímientoB de chinos de efectos comerciales de 
todo género. En provincias no podría calzarse el europeo 
ni comerla pan si el chino faltara. 

Lo qne al natural le tendría sin cuidado alguno, 
porque no conoce tales necesidades; anda descalzo ó 
poco meuoSt y la mmisqtteía sastítuye al pan. Resul- 
tado de todo este trabajo, laboriosidad y economía, 
que al cabo de un tiempo más breve ó más largo, según 
sople también la fortuna, el chino es conducido eo el 
vehículo 6 carmige, qne desde el pescante guia aquel 
natural. 

Persuadido el sagaz é inteligente chino de ser la 
armonía, !a conciliación y la nnión, los elementos in- 
dispensables de fuerza, reina entre ellos, en todo el 
Archipiélago y oualqniwa que sea la posición social 
que nnoB A otros disfruten, la má sincera y cordiallsi- 
ma fraternidad. Ka una especie de aooiedad de aegoroi 
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motaos, que la logia mejor organizada no cumple sus 
fines, con la perfección que la que, tácita é implícita- 
mente» por razón de comunidad de origen ó nacionaii-- 
dad, tiene en Filipinas establecida ei socialista chino. 
Con tan excelente y laudable sistema, marcha perfec- 
tamente; y á él le debe en gran parte, la consecución, 
á última hora, de los pi opósitos que á aquellas islas le 
llevaron. 

En esta parte también aventaja al europeo peninsu- 
lar; pues como hemos visto« nos profesamos tal cariño 
y tenemos tan presente que somos hijos de una misma 
madre patria, que, á \ó sumo, si cabemos dos en un 
mismo saco. Mientras el chino vive en número de seis, 
diez ó veinte en su reducida é inmunda covacha en la 
mejor armonía, el peninsular españoli apenas si resiste 
en unión con uno o dos más, sin pendencias y disgus- 
tos y por más de dos meses, en una casa capaz y de 
condiciones más ó menos favorables y ventajosas. Asi 
les brilla el pelo á los que gozan de un sueldo modesto, 
que serán las cuatro quintas partes de aquella colonia 
peninsular. 

Prosiguiendo con la fotografía del chino, diré; Que 
sacrificándolo todo al negocio y á la insaciable sed del 
lucro, es difícil que sus actos y conducta se ajusten de 
ordinario á los más elementales principios de una sana 
y recta moral. La mentira, la estafa y la falsificación^ 
suelen en él ser habituales. Es aili opinión muy gene- 
ral, que ciertos productos del país como el azúcar y el 
añil de llocos, en particular, han suírido en los mer 
cados extranjeros notatiilisima depreciación, debida ex- 
clusivamente á la falsiñcaerón que en ellos ha realiza- 
de el chino. Por lo que, las ptovincías productoras de 
¡08 mismos, han sufrido las más serias y funestan con<- 
seoueneias. id á loa establecimientos comerdaies qw 
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lato sbundan, y cualquier género, caalqaiera qae sea 
artículo, le hallareis siempre de mucho meuoa precio 
le en los almacenes y tiendas de) europeo; pero en la 
ilxdtKt^ medida, y aan en el peso de tos mismos, ya 
ifrírá el consumidor y comprador las consecaenctas de 
apeteoiday ansiada rebaja en los precios, poi> resnl- 
rle la económica compra an veiatioinco, y en 
iasiooes hasta dd cÍDOuenta por ciento más cara 
le en el comercio europeo, en relación con la indoU 
cantidad de los efectos comerciales del ohiuo. Es ne- 
isario no olvidar, que si el europeo no se ha din- 
do á aquel país por el mero placer y curiosidad de pa- 
sarse, el chino tampoco va allí, ni macho meiios, mo- 
do por tan fbtil motivo; el tuero y la ambición le do- 
inaD y aprisionan bastante, para dejar descreer lo 
intrario quien ^je un poco la atención. 
A seaiejanza de muchos de los naturales, tampoco da 
itensibles pruebas de la idea de pudor, honor y digni- 
id personales, pues, por lo que eñ general ae obs^va, 
n letra muerta para él prendas de tanta estimación 
valia. Tiene, sin embargo, la propiedad de no olvidar 
>n más diflcaltad el favor recibido, resplandecieado en 
con bastante más fre^^uencia la gratitud, siquiera 
a por taleuto y poL'oálcuto.y eu espera de obtener 
ayores beneficios en provecho propio. Es más socia- 
e qne el natural, y aparenta de ser más afectuoso y 
ner más respeto al europeo qoe al indígena; acaso 
ir que no se le ocnlla ni pierde de vista, que se en- 
leutra en pata completamente extraño para él. por 
> ser hijo del mismo ui tener el más pequefto dominio. 
ifre con singularísima resignación, todo género de 
aques personales, contestando á ellos con la sonrisa 
ampre en los labios, sin* pronunciar otra frase que la 
I «señolta^ sefiolia.» Todo lo más que á última bora 
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pooe en su defensa, sino le agrada la marcha qne lleva 
el asunto» es la faga. Se ve^ pues, que es el colmo de la 
cobardía y de la indignidad. 

No desconociendo tampoco el sagaz chino que habi- 
ta eñ un pais eu el que goza el elemento religioso de 
tanto poder y en el que, por otra parte> existe la más 
absoluta intolerancia religiosa, se amolda con la mayor 
ductilidadfá aquel modo de ser en materia de religi^^n, 
con olvido y aun desdén, siquiera sea en la apariencia, 
de su venerado GonfuciOi sacando no poco partido de su 
hipócrita (^/Onversión al cristianismo católico. Después 
de radicado en el pais y cuando cree le ha llegado la 
oportunidad, procura la ficticia conversión disponién- 
dose para recibir el Sacramento del bautismo. Conse- 
guida la previa preparación, ojea, observa, busca y re- 
busca á quien ha de elegir por padrino para el solemne 
acto. No se dirige á un cualquiera, ni mucho menos. Se 
inclina deade luego al español peninsular que cree de 
más arraigo, representación é influencia en la localidad 
en que aquel se ha establecido. Si á primera hora es 
desairado por éate, apela al ruego, á la súplica, al aga- 
sajo y hasta á la influencia con los amigos del solicita- 
do para conseguir su propósito. Rara vez se resiste á 
tanto el humanitario peninsular. He aqui la explicación 
de llevar en Filipinas el chino bautizado nombre y 
apellido peninsulares. No faltando quien le lleva hasta 
de nn general que mandó en aquellas islas. Ahí está el 
que podemos llamar el generalisimo de aquella grey de 
coleta. El popular y de todos conocido» el chino Pa- 
lanca, ahijado que fué del general de este apellido. 
Igualmente que su lugarteniente, el renombrado chino 
Velasco, y asi de infinidad de ellos. 

Con el bautismo ha conseguido la adquisición de un 
padrino de más ó menos valer y á quien se complace en 
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imarle tal con sobrada freooencia y con todo la ener- 

a que pueden dariesas ¡DtoxisadoapaliDoneai avería- 
os la ntayona de ellos por el cdtado conaontivo y de 
:entuada demacración que le» ocasioDa el terrible y 
nesto vicio de famar opio. Se muestra muy agradecido 
ira ooD el que le apadrinó en cambio de la protección 
le comunmente obtiene de su tutor. Consigue, además, 

bienquistarse con el reverendo padre, lo q[ue también 
ene muy en cuenta. Y por áltimo. con su conversión 

catolicismo, se coloca en condiciones y disponibiti- 
id para contraer matrimonio con la bija del país, 
lando lo considere conveniente, para dar «olucióD a) 
'oblema. E^to no se opone á qne. en el dia qne tara- 
én creyera le convenía, lo arroje todo por la ventana; 
lutísmo, religión, mujer ó hijos al regresar á «a patria, 
I la que vuelve á quemar el prímítívo incienso ante et 
tar (ie su Dios Gonfunoiano. Paitaría á la verdad y á 

ineludible obligación de hacer siempre justicia, si 
nitiera manifestar que esta regla general no deja de 
uer varias y honrosas excepciones. No faltan quienes 
>razan con fe y sincerídnd nuestra religión. Quienes 
lan buenos esposos y basta modelos de padrea de fa- 
illa, que ai marchan alguna vez a su país, regresan al 
do desús respectivas fam'lias, tan luego realizaron el 
)jeto y fio que á él les llevó. 

Gn vista del examen critico que del chino acabo de 
leer con imparcialidad y ausencia de todo género de 
•eveaeión y anímaiversióp hacia él, podemos deducir; 
neel chino, si bien está bajo algunos conceptoa en el 
>1') opuesto en que se halla el indio, concuerda, sin 
nbargo, con éste en la generalidad de las cualíd<)de3 
le constituyen el modo de ser moral y social de estí 
larieotivas persunalidadei. De aquí e! que aquel natun 
I entienda mejor, simpatice y deuuestre más afecoic 
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nes hacia so congénere el chino qne bacía el europeo 
de quien por varios conceptos dista tanto. De esta mny 
atendible circunstancia y de la de ser bastante crecido 
el número de pobladores del Celeste Imperio y que de 
dia en dia va alcanzando mayores proporciones por la 
numerosa y continuada emigración hacia á aquellas is- 
las, surge, en mi sentir, la solución por parte de nues- 
tros gobernantes» de un problema social y aun también 
poltíico, en mi concepto, en su dia, que puede estar este 
más ó menos lejano, pero repito, que para mf reviste 
interés politice de mayor ó menor trascendencia. 

La grave cuestión de la emigración y población chi- 
na en Filipinas, ha preocupado y de ella se ha ocupado 
en varias ocasiones aquella opinión pública, especial- 
mente la peninsular, teniendo en consideración que las 
circunstancias arriba mencionadas, hacen inconvenien- 
te por hoy en mayor ó menor escala la radicación del 
chino en Filipinas, bajo los puntos de vista social y 
comercial y para el dia de mañana hMt^i peligrosa para 
la tranquilidad y quien sabe si hasta para la integrídad 
de aquellos territorios tan cercanos de la costa de 
China. 

No es de extrafiar, pues, que la generalidad de los 
peninsulares allí radicados opinen y apete2«can la cesa- 
ción de la emigración china en primer lugar, y en se- 
gundo término la expulsión además del Archipiélago de 
todo el que no esté firmemente radi :ado con los víncu- 
los de la familia y de la propiciad agrícola, no comer- 
cial. Semejante aspiración no es nueva ni exclusiva de 
aquellos peninsulares» Recordemos cómo está el chino 
en América y hasta en nuestra propia Cuba. No olvi- 
demos cómo está considerado en las demás posesiones 
de la Oceinía, colonias de varias naciones europeas, Y 
por último, reciente está la resolución que ios Bstados 
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Unidos tomó no bace ann tres afiosi, contra la estancia 
y consigaiente inmigración del chino en la República 
norteamericana indicada. 

Gomo qoiera qne al haberme decidido á publicar esta 
modesta prodacción no me ha impulsado otro móvil 
qne el de que paeda ser algo útil y provechosa á mi pa- 
tria, no be de omitir mi humilde opinión en lo que 
afecta á esta grave cuestión, como tampoco he dejado 
de consignarla en todas las que han precedido, si no 
con el acierto» inteligencia y buen .^entido que fueran 
de desear y que hubiera sido lo que más habría impor- 
tado, al menos he procurado llevar á cabo mi cometi- 
do con franqueza, buena fe y espíritu de justicia en las 
que procuro siempre basar mi criterío é informar mis 
actos, 

¿Es excesivo el número de chinos que pueblan aque- 
llas islas? Lo es y no lo es; y hasta le considero muy 
insuficiente para tan vasto territorio como comprende 
el Archipiélago filipino. ¿Es inconveniente el chino en 
Filipinas dada su manera de se^ moral y social? Lo es 
en verdad. Pero no debiera serlo; antes por el contra- 
rio^ debería ser altamente beneácio.<«o en aquel país 
¿Pues cómo« en qué forma y de qué manera? Veámoslo. 

Es posible que nuestros Gobiernos vengan dando 
crédito al fundamento en que se apoya aquella opinión 
peninsular, para venir considerando á la inmigración 
china como funesta para aquellas islas« si fijamos nues- 
tra atención en los óbices que de dia en dia \a oponien- 
do en mayor número aquella Administración, ora á los 
recién llegados, bien sea á los ya radicados, con im- 
puestos nuevos y con recargos tributarios sobre los ya 
existentes y demás vejámenes á aquellos y á estos con- 
siguientes. La experiencia viene «lemostraado que tales 
procedimientos han sido hasta la fecha completamente 
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ineficace^i por cuanto la inmigración no ha disminuido 
ni tampoco el iii'imero de los ya radicados. Los medios 
que se vienen poniendo en práctica con ei objeto indi- 
cado son en mi sentir altamente perjudiciales para el 
pais, que es lo peor. 

El chino soporta sin quebranto por su parte, y hasta 
admite con sarcástica sonrisa, en él tan peculiar, todo 
género de impuestos y gravámenes, por abrigar la se- 
guridad de que al fin y al cabo, parapetado tras su 
mostrador y disponiendo de poderosas armas de de« 
fensa cuales son la romana y elpeso^ el tributario ven-^ 
drá á serlo en último término el inexperto y en este 
caso harto desgraciado insular^ bracero y propie- 
tario, 

Y porque asi suceda y tal ocurra ¿está por ende^ 
justificada la expulsión del habitante, que tanto oro se 
llevó y hoy hace lo propio con la poca plata que hay^ 
por creerse que tan radical medida ps el único medio 
de resolver el problema? Indudablemente que sino hu- 
biera otro medio de librarnos de la planta que con ra-» 
zón se califica de parasitaria, estarían plenamente jus- 
tificadas semejantes aspiraciones y deseos. Pero como 
no sucede asi y por otra parte, la radical medida qoe 
se pide se opone al derecho de gentes, es necesario 
que también eu este importante asunto, marchemos 
por el camino del centro y desechemos el de los extre- 
mos, máxime cuando tan necesaria nos es la población 
en Filipinas. 

No opino por la expulsión absoluta del chino de 
aquellos territorios y mucho menos porque se le trate 
como si fuera una caballería. Id á las colonias inglesas 
de Singapore y Golombo, y le vere*s tirar y arrastrar el 
vehículo que os ha de conducir. Bn manera alguna lo 
deseo ni jamás pediría lo primero y mucho menos esto 
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último de los muy liberales ingleses. Pero tampoco 
aplaudo ni deseDt ai do que repruebo aAn con más ener- 
gía que condeno á aquel, el sistema benignísimo que 
vienen observando y practicando nuestros tan filantró- 
picos como inexpertos gobernantes para con un habi- 
tante tan funesto como lo ha sido y es el chino, y no 
tan inofensivo y exento de todo peligro como puede ser- 
lo en el porvenir. Y la prueba de que algo de esto últi- 
mo sospecháis, nos la suministra el que jamás habéis 
consentido en aquellos territorios la inmigración de la 
mujer china. Sí; vuestro sistema es por asaz benigno y 
hasta raya, en mi sentir, en impolítico. No habéis li- 
mitado vnestra quijotesca benignidad á que esté en 
China el oro que habia en Filipinas, y á que sea un 
sefior en aquellas islas y muchos de los naturales sus 
esclavos; habéis llevado vuestra torpe conducta, al ex- 
tremo de que ostecte el asiático coletudo en actos pú- 
blicos y oficiales, el bastón de mando y de autoridad, 
siquiera esta se limite exclusivamente y no ejerza ju- 
risdicción más que sobre los suyos. Dígasenos si ocurre 
tal en ningún otro país del mundo. Y si así sucediera, 
lo reprobaría igualmente, aun cuando poco ó nada en- 
tonces me interesaría. 

¿Donde está, pues, ese prudencial término medio, 
que salve la dificultad curando ó aliviando el grave 
mal, sin menoscabo alguno del derecho internacional? 
Pues le tenemos en nuestra propia casa, y no hay ne- 
cesidad, por lo tanto, de buscarle en la ajena. En 
nuestra sapientísima legislación de Indias, Bn esta sa- 
bia ley se decretaba y disponía, que la emigración chi- 
na itodebia consentirse, sino á condición deque sede^ 
dieara y se empleara emslusivamente á la agriccuUora. 
Sii señores gobernantes; á la agricultura exclusiva- 
mente, et'ohVao, al' quiere emigrar á Filipinasi y si m 
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estM islas se le ha de consentir, en vez de estar dedi- 
cados hoy el. ochenta por ciento al conaercio^ el quince 
á las artes y oficios, y sólo ¡un cinco á la tan necesi- 
tada agricultura! Sólo asi escomo resultaría muy in- 
suficiente el número de chinos que pueblan el Archi- 
piélago en la actualidad. Mientras que resulta excesi«* 
vo tal como hoy se le consiente. Únicamente retroce- 
diendo á lo que preceptúa aquella sabia legislación es 
como puede ser más ó menos beneficiosa para aquel fe- 
racísimo pais la inmigracirm, estancia y radicación del 
hijo del Celeste Imperio, en lugar de haber sido alta- 
mente inconveniente eu el pasado, ser ruinosa en el 
presente y hasta peligrosa en el porvenir, dada la mar- 
cha política que en tan importante cuestión se ha veni- 
do observando y de seguir y continuar desdeñando y re- 
liando al más completo olvido á nuestra indiana legis- 
lación en este particular. 
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CONCLUSIÓN 



He dado fin á este lacónico trabajo/ He procarado 
conoip.Ur caanj^o en el prólogo proinetí respecto á lo qne 
dependiera excíasivamente de mi voluntad: veracidad, 
imparcialidad y ja9ticia. Rectitud absoluta de criterio'é 
infaljibiiidad en los juicios, con seguridad que no las 
habré llenado; pero be procurado aproximarme en todo 
lo pos^ible en cuando lo han consentido mí leal saber y 
entci^der,. Habré pasado sobre ascqas ciertas ouestiopes 
y tratádo)^s muy somera^ y li^eramenter y; g. las re- 
ferentes á aquella rica y variadísima flora y á la vida, 
nsQS y costumbres del Archipiélago. Mas como quiera 
que cuanto de uno. y otro asunto hubiera dicho hubiere 
resultado pulido .é ipoperfecto en relación con lo mucho 
y, bueno quede.^tf^do ello se ha escrito, singularmente 
^pl primero; y cq^no por otra parte no hian sido estos, 
m mocho menos, Íi3s propi^sitps ni^e^ fin que me profia- 
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se» de aquí los ftinclamentos de mi laconismo acerca de 
tales materias. En cambio, en las qne más directamen- 
te se relacionan con el fin de esta pablic<ición, 
tal vez haya estado machacón y hasta pesado, por lo 
que pí(Jo indulgencia á mis amables lectores. 

En vista del criterio que dejo expue^iio, quien de mis 
lectores esté conforme con él desde luego observará que 
la administración y política que tienen que desarrollar- 
se en el Archipiélago para que en él se opere la más 
radical y profunda modificación en su manera de ser, no 
pueden someterse á determinados principios de una sola 
escuela ó determinado sistema. Tiene que funcionar en 
toda la línea un procedimiento verdadei^a mente miato» 
Es decir, hay que aplicar en toda sn extensión y hacer 
uso constante del eclecticismo. En unos casos y en de- 
terminadas cuestiones habría que aplicar el sistema ex- 
paniivo ó oí de las escuelas más ó menos liberales; en 
otros, el restrictivo ó el propio de las doctrinas más ó 
menos conservadoras y absolutistas. Ya he sostenido 
que ningún sistema es depositario absoluto de toda la 
verdad. Esto que es axiomático en todos los terreno?, 
tanto en el de la filosofía como en el de las demás 
cienoiasi lo es á mi juicio en igual ó mayor grado en el 
dificilísimo y espinoso arto de la administración y go- 

I bernación de los pueblos, máxime si estos son colonias. 

i' Por haber traspasado los límites prudenciales vuestro 

i expansivo y exaltado sistema en las cuestiones v^ g, de 

instrucción pública y en la investidura de cargos pú- 
blicos que representan principio de autoridad) habéis, 

F señores gobernantes de todos matices, dignificado con 

exceso á aquel natural é indigestádosele, por lo tanto, 
tan gran cantidad de alimento. La soberbia y las pre- 
tensiones más infundadas, bullen y se agitan cada dí{ 
más en aquellos cerebros; pero lo peor y más grave de 







raso, es (joe á vuestra liberalidad se os corresponde con 
manifiesto desdén y desafecto á todo lo que es y se re- 
laciona con la Península, siendo muy natural que bro- 
te la ingratitud de cora¿.ones^ en su mayoría^ de escasa 
elevación y nobleza, bien por naturaleza ó por falta aún 
de la debida cultura , cuando no vean realizados sus 
egoístas y pretenciosos ideales, ó les parezca que tarda 
bastante el logro de sus aspiraciones. En cambio con 
vuestro recalcitrante sistema doctrinarlo, venís, de 
siempre, privando á aquella opinión pública de todas 
sus válvulas de seguridad. Bueno que no se ingiera en 
aquel país libertad alguna de conciencia y aun del pen- 
samiento en y para determinados asuntos y cuestiones; 
pero ya que tambiói: carece, y no sé por qué, de repre- 
sentación en Cortes, no se explica cómo el por qoó 
tengáis, ademas, en completa clausura férrea á la úni- 
ca válvula por donde aquella opinión pudiera respirar» 
siquiera fuera para ejercitar solamente, por medio de la 
prensa periodística, e! más ilegi^lable délos derechos» 
como es el de la denuncia y censura de los actos de to- 
do funcionario público cuando sean evidentes y puni- 
bles. Es que. sin duda, consecuentes con vuestra com- 
plexión ^¿^ma^ca^ queréis llegarla á cabo en todas sus 
partes y para todos los asuntos y circunstancias, des- 
echando la elección del término medio prudencial. He 
aquí el origen, la génesis de errores capitales, origi- 
narios, á su vez, de ^onsecuencias más ó menos fu- 
nestas. 

Y á la verdad, ¿quién se atrevería á desconocer y 
negar, que la tensión que pudiera en su día alcanzar el 
vapor que engendra la opinión, pueda romper las pare- 
des de la caldera gubernamental por la carencia de todo 
conducto y via de escape? Y no nos hadamos ilusiones; 
muy pocos, y tal vez ninguno, se aventurarían á sos- 
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tener que en las colonids no hay, ni se forma^ ni se fo- 
menta con el transcurso de los tiempos^ opinión públi^ 
ea. Fiscal temible en sumo grado, por lo mismo de no 
haber jueces que sentencien contra sus infalibles díc- 
támeneSy porque de haberlos en ocasiones, sus fallos se 
limitan y ro pueden llegar más que hasta lo que pu- 
diéramos llamar foro ewte7no, nunca al iníemo de la 
conciencia pública, y las cosas no por ello dejarian de 
marchar hacia adelante y en progresivo avance, Esim- 
posibleí pues, el desconocer la existencia del terrible 
fiscal en las coioniasi por oprimidas que estén y por 
incultas que sean. 

Pn nuestras Filipinas, es evidente que también viene 
desde hace bastantes años existiendo y formándose 
opinión pública, y ¡ojalá! no hubiera pasado de aqai. 
Pero desgraciadamente desde la intentona de Gavite, 
viene acompañada de lo que llamarían los marinos^ 
mar de fondo. No apelo al testimonio de mis observa* 
clones y experiencia durante Iqs ocho años que allí 
residí . Muy reciente, q;ie no puede ser más, es la fe- 
cha de la carta que desde Mamila dirigen á El Impar- 
ciah y que copiamos de dicho f eriódico trasladándola 
á este trabajo, según se ha visto el mismo dia que lle- 
gó á nuestras manos el prc itado feriódico, en vista 
de confirmar y corroborar su contenido cuanto en 
está publicación se deja consignado y expuesto. Porque 
tendrá la bondad el amab!e ieotor, de que repita vino 
á nuestro poder la inserción de la aludida carta, cuando 
ha tres meses tenia ya concluidas mis cufirtMasi lle- 
gando cuando me ocupaba de su copia en ümpio. 

En mi opinión, tenemos que cambiar de rumbo y 
adoptíur otro procedimiento, señores gobernantes de 
todos los matices políticos, ^i queremos, como no po- 
demos meaos porque á to Jos nos sobra patriotismo* 
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qné aqaefla opinión no arrastre ni la aóoi^pa&fe tí! ex- 
presado mar de fondo, No hay, paes, que afeitarse á 
nidgítc preconcebido sistema político ni económico; 
Hay que dividirlos á todos, por su mitad anas .veces; 
en otras por su tercio ó por su cuarto, según lo acon- 
sejen los múltiples y muy circt^nstaaciados asantes j 
cuestiones que están sometidos al intrincado y comple- 
jo arte de gobernar y administrar un pueblo. 

Bn una palabra.* Filipinas, país excepcional y espe- 
cialisirao. tiene que ser administrado y gobernado tam- 
bién por un sistema y de una manera harto especiales 
y singulares, incompatibles con la generalización y la 
síntesis por imponerse la individualización y la concre- 
ción. Deaqui que vuelva á insistir sobre la organiza- 
ción y faneionamieotodel cuerpo consultivo qoe lleva 
el nombre de Consejo de Administración tal como la 
dejamos establecida. Hay verdades que no se adquieren 
á no ser en el gran libro de la vida tiamana en ej^cicio 
social, por lo que sucede en ocasiones más frecuentes 
de lo que parece que el depositario de ellas no son siem- 
pre, ni mucho mecos, los que ostentan máa y mejores 
títulos literarios, ni los que poseen bibliotecas más ó 
menos nutridas. 

No encuentro ni veo otros medios que los- que en esta 
pnbiicacióa quedan expue^^tos para solucionar el gran 
problema que únicamente me propuse en eitas mal 
trazadas Uneas, Dicho problema no puede ser otro que 
el llevar y establecer en nuestras hermosas y may que- 
ridas Filipinas una política todo lo acertada y conver 
siente posible, á la vez que muy singularmente nna 
recta y en extremo moral administración extensiva á 
todo y á iodos, ^toa son los ú a icos y mits poderosos 
cnanto ^caces auxilios de que pueden valerse' y á< loa 
<px^ s^uramente apelarán naestroa patrióticos gobéf- 
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nautes para evitar tomen mayores proporciones la bola 
de nieve ya iniciada y no ya pequeña, como igualmente 
el mar de fondo patentizado ya en la superficie de^de la 
última decena del pasado Agosto. 

Es decir: Que para que desaparezca el mal que ha 
tiempo nos venia amenazando en el Archipiélago fili- 
pino y que ya hizo su invasión^ y se realice la cura- 
ción déla manera más radical y ^^¿oM^ posibles, no 
sólo tienen que emplear nuestros gobernantes el pro- 
cediraiento mixto de combinar la acción política con 
la acción militar, sino que tienen que confiar mucho 
más en la eficacia de aquella que en la de esta. Puesto 
que, según nuestra modesta opinión, dejamos atrás 
sentado, que los efectos de esta son efímeros y pasaje^ 
ros; de un momento, si vale la frase, más ó menos 
prolongado, viniendo á ser únicamente auxiliar pode- 
roso é indispensable de la acción política. Esta todos 
saben tiene dos aspectos: Interior el uno, exterior el 
otro. Con aquel está ligado cuanto ha sido objeto de 
esta publicación. A este se reOere cuanto dice relación 
con la política internacional que, al efecto, deba em- 
plearse y desarrollarse por nuestros Gobiernos. Múlti- 
ples son los asuntos y varias pueden ser las potencias 
objeto de serio, profundo y detenido estudio por parte 
de nuestros gobernantes, para llevar á cabo, con el de- 
bido acierto, una conveniente acdán polüiea en él ewte^ 
rior. 

• Bn lo primero puede ser objeto la cuestión de alian- 
zas á las que tan afecto soy; y hoy más que nurca. En 
lo segundo cabe el ver, observar y estudiar, qué ó cua- 
les naciones ó potencias pueden aspirar con más inte-» 
ros y convenirlas más nuestras posesiones orientales, 
á fin de no perderlas de vista y no entregarnos con 
reposo y tranquilidad á confianzas y optimismos qoa^ 
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si no (hera ppr el orimen qne.eoji envolverían^ podrian 
calificarse de inocentes y pueriles. 

Ya concluido el trabajo de rectificación material, 
horas antes de enviar estas cuartillas á la prensa, Ue^ 
ga á mis manos, con la mayor oportunidad, el número 
6196 del popular periódico El Liberal correspondiente 
al 19 del actual. Dicho periódico en su artículo, <La 
Codicia del Japón>, nos suministra un hermoso ejem* 
pjio sobre el grave cuanto importantísimo asunto que 
nos ocupa, no pudiendo^ por lo tanto, sustraerme al 
deseo de entresacar de él cuanto á nuestro propósito 
convenga. Dice la redacción del precitado periódico; 
«Llegaron ayer á nuestras manos los números de El 
Heraldo del Japón de Yokohaaia, y el último dei la ex- 
celente revista The SpectatoTj de Londres» con un ar- 
ticulo con el epígrafe «Las últimas colonias de Espa- 
ña.» El artieulito de este periódico, adeniás de varias 
afirmaciones.respectoá nuestra energia, tenaciJad para 
la lucha y de nuestra incapacidad para la verdadera 
accióui por lo que se refiere al presente, sino á lo futu- 
ro, consigna respecto á este particular, que calecemos 
de sentido político «al cerrar los ojos y los oidos á lo 
que por el lado del Japón acontece » Copia El Lib^al 
el párrafo íntegro del precitado The Spectator, y por 
cierto que merece ser leido y tenido muy ep cuenta co- 
mo lo aconseja. 

Hei puesto de ejemplo al Japón, como podria haber 
echa4o jio^no d^ otra cualquiera nacionalidad; v. g. Chi- 
na, Estadqs .Unidos, Alemania, etc^. Pero he preferido 
aq^el Imperio, por ser, el que más recelo y desconflanr 
za debe inspirarnos, para lo. porvenir^ en Filipinas. 
H^^cctridará el lecto? que no hemos acepltado Ja inmigra- 
ción Japonesa en el Arohipi^lago magalláuico, n| ann 
PMIi el oifltiva de aquellas vastoa » y. dofppbjadps terri- 



torios/ á pesar de las excelentes coalídades que, como 
agricultor posee el japonés. Algo veríamos y continna- 
mos viendo, y no sin fundamento cnando el The Spee^ 
taíar nos ha dado la razón y El Liberal concuerda hoy 
también con nuestro humilde parecer. Digo que el pe- 
riódico inglés me ha dado la razón y el ilustrado Liberal 
cr)ncuerda del mismo modo, por tener ya manifestado 
que^ ha más de tres meoes, tenia concluida esta pn* 
blicación que al no ser escritor y publicista, ni mucho 
menos, no me ha sido posible dar antes á luz, por ha- 
bérmelo impedido los deberes de la profesión que 
ejerzo. He aqui expuestos en conjunto y engloba- 
dos, los diferentes medios que pertenecen y están 
comprendidos en la llamada acción polüiea^ bien se 
refiera al interior, ora diga velación con el exterior, 
de los que, ^egtn nuestro leal entender^ tienen que 
valerse y echar mano nuestros Gobiernos para conse- 
guir la extirpación del mal que se incia en Oriente, y 
^ que amenaza, para un porvenir no lejano, ocasionar- 

nos más desventuras y desdichas que las que nos está 
proporcionando Occidente, sino obramos con previsión, 
acierto, prudencia, y á la vez energía. Así opina El 
Liberal y y conforme de toda conformidad, con el dis- 
tinguido y popular periódico 

De los medios que corresponden á lo que se entiende 
por acción militar, ya tenemos dicho en el articulo que 
trata de esta institución, que sus primeros factores son 
el ejército y la marina. Pero además de estos elementos 
y como auxiliadores de los mismos, debe, en nuestro 
concepto, legislarse cuanto antes para )a organización 
de una milicia nacional compuesta exclusivamente d^ 
peninsulares. Bn las localidades que no la consientn 
por el muy reducido número de éstos, se les consentit 
y aun se le dará gratis la licencia y hasta el arma 
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armas que creyere el interesado necesarias A condición 
de sn custodia y conservación, con absoluta prohibición 
de poder enajenarla^ bajo ningún motivo ni pretexto, á 
insular alguno, so pena de una multa más ó menos cre- 
cida; y en el caso de reincidencia, sufriría la pena de 
^pulsión perpetua del Archipiélago. Para la concesión 
de crmas al insular^ tendría que incoar éste un expe- 
diente y someterse al fallo que del mismo resultare. 

El ejército y la marina deben tener un aumento de 
sus respectivas fuerzas, aun en épocas normales y com- 
pletamente tranquilas. Aquel en un triple aumento del 
que ha venido teniendo hasta la última intentona. Esta 
en su mitad más del que también ha tenido. Debe sufrir 
aquel una pronta modificación respecto al personal de 
que viene dotado. Las clases de tropa y la oficialidad 
indígenas, deben venir inmediatamente á la Península 
á prestar sus servicios. Los que á esta disposición resis- 
tieran» serían dados de baja definitiva en el ejército^ No 
veo inconveniente alguno en utilizar al indio para el 
servicio militar como se viene utilizándole, siempre que 
no sea clase. No puedo decir otro tanto respecto de sus 
servicios en otros institutos de fuerza armada. En mo- 
do alguno deben encomendársele los servicios de la 
Ouardia civil, tanto urbana como ruraU Asi, pues, la 
veterana de Manila y la fuerza de los tres tercios que 
alli existen, deben estar constituidos exclusivamente 
por elemento puro peninsular. Opino lo mismo con res- 
pecto al cuerpo de carabineros. Considerando qoe las 
órdenes y disposiciones relativas á la deportación, des- 
tierro y extraña miento, pueden ser comprendidas en la 
acción militar, soy de opinión que los deportados por el 
delito de rebelión, sedición ó por otro motivo de carac - 
ter político y en modo alguno se les destine á aquella s 
islas que son ó pueden considerárselas como adjraoen- 
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tes al Archipiélago. Hay que cóm^!aV)et*I08 eb íbus de- 
seos y tendencias de libertad é independencia! coIocán«- 
dolos en nuestros penales de Ceuta, Ghafarinas, Meli- 
lia, Fernando Poo y demás puntos libres. En cambio á 
los corrigendos que ahora los ocupan hay que enviarlos 
al Archipiélago ó á las islas que dejamos indicadas y 
con el fin ya expuesto eu el articulo en que hemos tra- 
tado de las colonizaciones. Se impone el canje expre- 
sado en virtud de la grandísima conveniencia y utilidad 
que reportaría bajo diversos conceptos^ tan acertada 
disposición. 

Nadie desconoce ni desconocer puedei la necesidad de 
emplear y de que intervenga la acción militar no tanto 
para conservar el Gírdén en el interior, cuanto para su 
restablecimieoto, una vez (¡ue haya sido alterado en 
mayores ó menores proporciones, pero también ^te no 
menos cierto quei^or '^ ¿ola no lo puede todo ni mucho 
menos, y en ocasiones varias, no solo es altamente con- 
traproducente el constante y excesivo nso de la Aiismai 
^i qiíe al propio tiempo es completamente i neñcaz y 
hasta llega á 'producir resultados y efecítos dia metra 1- 
mente opuestos á Itfs que con su empleo nos^proponia^ 
mo8« Estas consider'aóiones-bo prueban otra cosa por 
una pat^te que el no poder prescindirse del empleo de 
una acción miMa ó doble. Y por otra, que la acción tai" 
litar, como ya lo hemos sostenido y volveré á indicarlo 
en 'frases metafóricas, en el tratamiento del mftl, no 
llena ni está llamada á llenar otra indicación que h 
sintomática, la superficial y del tnomento; no laradi* 
cal/Ia profunda y máisi ó menos estable. Verd&d es que 
en ocasiones v« g. eu la que en la actualidad ise encüext- 
tra/en ihala hora, cierta parte del Archipiérago, puecf^ 
Iienafr más alto fin por ^levarse^ en semejiante caso, ti 
TAúgo y bategoria de lo ijue én lelotgüsijb ii^di<$D He oo- 



noce con el nombre de indicación mW; pero así y todo, 
esto no obsta para qae ^e conceda et primer pues lo y 
se dé la preeminencia á la acción poUtíca. Abrigo la 
más sincera y profunda convicción, que la actual cri- 
minal sublevación de Filipinas terminara muy en bre- 
ve por la sola aóción militar dirigida por el ilustre y 
dignísimo general Blanco, con la pericia, hfibiJjdadi ce* 
lo« cordura y energía tan necesarias, que tojos con el 
mayor júbilo y agrado en dicha autoridad gu^,osos re* 
conocemos; pero y después. •... ¿Podrán evitar U bayo- 
neta y el cañón por si solos la repetición de otra úotras? 
Imposible. Jamás. Algunos millones de soldador ha- 
bría necesidad de llevar, para conseguir una ocupatíón 
militar verdad, en todo aquel extenso Archipiélag). 
Luego no cábela menor duda, que es necesario y ch 
toda urgente necesidad, llevar á la práctica cuantas 
modificaciones y reformas quedan expuestas en esta 
publicación, ora sean ó pertenezcan á la escuela líbe- 
raK bien sean propias de un sistema politice más ó 
menos restrictivo y absolutista. Entiéndanlo hx^ntodos 
nuestros prohombres de gobierno. 

Pero si después de todo, no fueran todo ¡o prósperos 
que fuera de desear los resultados que se obtuvieran, 
jamás recaería la más pequeña responsabilidad sobre 
los errores y desaciertos que se hubieran cometido en 
esta tan querida madre patria, tanto más amada por 
todo buen hijo^ cuanto más abatida y angustiada la 
vea. Toda la culpa sería entonces de aquel desnatura- 
lizado hijo á todas luces ingrato. Jamás, tampoco, con- 
sienta la Providencia que en época ni ocasión algunas, 
pueda atribuirse con rascón y motivos fundados, la más 
ligera intentona en Oriente, á las causas y fundamentos 
que algunos atribuyen á la actual desvastadora y crimi- 
nal guerra separatista de Occidente. 
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